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Capítulo 1



Melanie Richards se dijo que debía hacerlo. Ya.

Al salir al balcón, la brisa del mar le alborotó el cabello rojo como el fuego y le levantó la falda de vuelo. Se sentó en una mecedora, con las piernas encogidas, y miró fijamente el teléfono inalámbrico.

¿Cuántas veces se había acobardado aquel día? ¿Cinco? ¿Seis? Ya había perdido la cuenta.

Fijó la mirada en la mesita de cristal, donde la arrugada hoja de papel, con el número de teléfono, corría peligro de ser arrastrada por el viento.

Por fin tomó el auricular y empezó a pulsar las teclas. Se sabía el número de memoria. Los tonos resonaron en su oído. Uno... dos... tres...

—¿Diga? —contestó un hombre.

Dios. Su voz era suave y melodiosa.

—¿Colt Raintree? —Melanie sabía que era él. Colt, Alto, de hombros anchos y cabello negro. Un hombre tan rápido y peligroso como el revólver cuyo nombre llevaba.

—El mismo.

—Hola. Soy... —«Gertrude. La sosita Gertie. Los demás adolescentes solían llamarme así, ¿recuerdas? Pero tú no. Tú eras bueno y comprensivo—. Melanie Richards.

—¿La conozco?

«Sí. Pero han pasado trece años. Ahora uso mi segundo nombre y tengo otro aspecto. No me reconocerías».

—No. Pero Gloria Carnegie me ha dicho que quería usted contratar los servicios de una madre de alquiler. Y yo...

Ella interrumpió con tono receloso.

—¿La mujer de Fred?

—Sí. Gloria es paciente del doctor Miller, y casualmente se enteró de su situación. Me llamó porque pensó que tal vez yo estaría interesada en ayudarle —Melanie hizo una pausa e inhaló una bocanada de aire salado. El corazón amenazaba con salírsele del pecho—. Y sí, estoy interesada. Aunque nunca había hecho algo así antes.

La voz de Colt se suavizó un poco.

—Preferiría que lo habláramos en persona. ¿Tiene algo que hacer mañana?

Ella miró hacia el océano. A medida que el crepúsculo se cernía sobre el cielo estival, las espumosas olas teñidas de naranja azotaban la orilla. Un par de gaviotas jugueteaban en el agua, planeando y zambulléndose.

«¿Sabías que estaba enamorada de ti?»

—No puedo entrevistarme con usted de forma tan inmediata. Verá, vivo en California —explicó, y luego se apresuró a añadir—: Pero me trasladaré a Montana la semana que viene.

Él exhaló un suspiro, y Melanie lo imaginó pasándose los dedos por el cabello. Por aquel cabello tan precioso, espeso y brillante.

—Supongo que la semana que viene irá bien. Podemos quedar en el Steer House. ¿Lo conoce?

—Sí —Melanie había comido en el Steer House varias veces. En Mountain Bluff no había muchos restaurantes, al fin y al cabo—. Cualquier día me irá bien.

—¿Qué tal el miércoles? Podemos hablar de los detalles mientras almorzarnos —propuso Colt, mostrándose más reservado de lo que ella recordaba.

¿Y por qué no? Para él, Melanie Richards era simplemente una desconocida, una mujer que vivía a más de mil kilómetros de distancia.

—De acuerdo. Lo llamaré para darle la confirmación.

—Bien —Colt concluyó la conversación educadamente—. Ha sido agradable charlar con usted, pero debo colgar ya.

Intercambiaron las despedidas de rigor. Y la comunicación se cortó.

El miércoles siguiente, Melanie llegó al Steer House ataviada con un sencillo vestido negro, una chaqueta de lino y joyas discretas. Llevaba el cabello recién lavado suelto sobre los hombros.

Al cabo de escasos minutos, se hallaba sentada en una mesa iluminada con velas, esperando a Colt.

Me1anie estaba acostumbrada a las comidas de trabajo, ya fueran almuerzos o cenas. Solía asistir vestida de negro, llegaba siempre temprano, pedía una comida ligera y sonreía con simpatía.

En esta ocasión, desde luego, todo era distinto.

Estaba en su pueblo natal, y el vaquero con el que estaba citada no tenía interés en ver su portafolio. De hecho, no sabía con seguridad qué querría ver Colt Raintree. Melanie jamás había pensado antes en la idea de la maternidad.

Alzó la vista y el corazón se le subió a la garganta.

Alto, fuerte, y más atractivo de lo que ella recordaba, Colt se dirigía hacia la mesa precedido por la camarera. Cuando la chica se apartó y él se adelantó, Melanie se recreó la vista contemplándolo.

Los tejanos ceñidos que llevaba parecían nuevos.

Una bonita camisa blanca y negra resaltaba la forma de sus anchos hombros. Su largo cabello negro, recogido a la altura de la nuca, proclamaba orgullosamente su herencia india. Colt siempre le había recordado a un gato salvaje. Esbelto, musculoso, con ojos exóticos y una feroz sensualidad de la que no parecía ser consciente.

Se sentó en una silla, frente a ella, y sonrió cortésmente. A continuación, alargó el brazo por encima de la mesa para ofrecerle la mano.

Los años le sentaban bien. El muchachito ágil y gallardo de antaño se había convertido en un guerrero.

—Melanie, ¿no era así?

Ella asintió y le estrechó la mano. Su contacto se propagó por sus adentros como una oleada de dolor.

Aún lo amaba. No sólo el recuerdo, sino al hombre. Melanie creía en las segundas oportunidades. Aquélla era la suya.

—Mucho gusto en conocerla. Me llamo Colt —tras retirar la mano, preguntó—: ¿Llego tarde a la cita?

—No —ella sonrió—. Yo he llegado temprano.

Al parecer, Colt no la reconocía, aunque ella tampoco había esperado que lo hiciese. Ya apenas guardaba alguna semejanza con la muchachita tímida que él había conocido hacía mucho tiempo. Durante su tercer año en California, había sido atropellada por un coche. Tras el accidente, casi mortal, habían tenido que someterla a una operación quirúrgica. Una operación que había alterado sus rasgos.

El camarero reapareció con otro vaso de agua.

Colt abrió el menú.

—¿Quiere que antes pidamos la comida?

—Claro —aunque estaba demasiado nerviosa para comer, Melanie pidió pollo a la parrilla.

—No la esperaba así —comentó él—. Había imaginado a alguien más «tipo mamá».

—¿Cómo las de las series de televisión de los 50?

—Sí, algo así —Colt esbozó una sonrisa. La misma sonrisa lenta y peligrosa que había derretido el corazón de Melanie trece años antes—. A algunas de las mujeres con las que me he entrevistado no les agradó la idea de que sea soltero. ¿Qué opina usted al respecto?

Melanie notó que su estómago se contraía. La entrevista había empezado.

—No puedo reprocharle que no esté casado. Yo tampoco lo estoy.

Colt alargó la mano hacia la cesta del pan.

—¿Ni tiene un novio al que deba consultar?

Ella removió la lechuga.

—No. No tengo novio.

Él cortó un bollo por la mitad y le untó mantequilla.

—Debemos ser francos el uno con el otro. Dígame por qué quiere ser madre de alquiler y yo le diré por qué busco una...

La mesa estaba bastante apartada, y Melanie dio gracias por ello. No deseaba que los demás clientes oyeran la conversación.

Decidió empezar con la verdad.

—Soy hija adoptiva. Por lo tanto, he aprendido a labrarme mi propio camino. De niñas, Gloria y yo vivíamos puerta con puerta y éramos amigas íntimas. Como ya sabe, fue ella quien me habló de su situación. La idea de que un hombre soltero desee tener un hijo me fascina. Por eso lo llamé —Melanie tomó un sorbo de agua, y luego prosiguió—. No creo que pudiera gestar un hijo para una pareja. No me sentiría cómoda quedándome embarazada del marido de otra mujer.

Colt pareció levemente satisfecho.

—¿Tiene usted hijos?

Ella negó con la cabeza.

—He estado demasiado ocupada con mi carrera. Soy ilustradora. He diseñado prácticamente de todo. Tarjetas de felicitación, pósters, calendarios, portadas de libros... Apenas he tenido tiempo para nada más.

Colt retiró el plato de ensalada, aún medio lleno, y se inclinó hacia delante, mirándola con ojos oscuros e inquisitivos.

—No me resulta usted familiar.

A Melanie se le aceleró el pulso.

—¿Debería?

—Ha dicho que era vecina de Gloria. Eso significa que creció usted aquí —Colt la estudió cuidadosamente. Melanie tuvo la impresión de que le gustaba lo que veía. Sabía reconocer la admiración masculina. Había trabajado mucho para conseguirla: hacía agotadoras sesiones diarias de ejercicio, se había teñido el cabello, escogía meticulosamente su vestuario y se ponía la cantidad justa de maquillaje.

—¿Se acuerda usted de Gloria? —inquirió. Seguramente Colt no sabría que Gertrude había sido amiga de Gloria. Nunca habían estado en su compañía juntas.

—Naturalmente —respondió él—. Solía verla a menudo. Yo iba al instituto con Fred, el chico que salía con ella.

Melanie esbozó una sonrisa afectada y enarcó una ceja.

—Yo fui al colegio de Santa Teresa. Era una chica buena.

—¿Ah, sí? —Colt se echó a reír—. Pues yo fui probablemente el peor jovencito del pueblo. Tuviste suerte de que no llegáramos a conocernos —añadió tuteándola. Seguía sonriendo con picardía cuando la camarera les sirvió la comida.

Melanie alzó la vista y sostuvo su divertida mirada.

—Tu reputación te precede, Colt. Lo sé todo sobre ti. La sonrisa de él se desvaneció.

—¿Todo?

—Al menos, lo que cuentan las habladurías. A la gente le gusta hablar.

Colt alargó el brazo para tomar la jarra de agua.

—Las habladurías empezaron con mi madre. Sus padres, mis abuelos, construyeron Bluff Creek, el rancho de recreo que yo heredé. Mi abuela se ocupaba del hospedaje y mi abuelo llevaba a los turistas a cabalgar en grupos. Pescaban, acampaban... En fin, ese tipo de cosas —una risita ronca resonó en su pecho—. Pero cuando mi abuelo contrató a un jornalero Cheyenne, obtuvo algo más de lo que había esperado. Toby Raintree se enamoró de mi madre. Lo malo era que ella tenía sólo dieciséis años y él unos veinte. Mi abuelo lo despidió, pero el daño ya estaba hecho. Yo vine al mundo nueve meses después —Colt se pasó los dedos por el cabello. En sus profundos ojos se reflejaban viejas heridas.

Melanie pensó en sus propios comienzos. Ella también había sido hija ilegítima.

—No tienes por qué contármelo todo, Colt. Si te sientes incómodo...

—Estamos hablando de traer un hijo al mundo. Creo que debemos ser totalmente sinceros el uno con el otro —Colt encogió sus nervudos hombros—. Además, mi familia me quería, aunque tuviera un poco de Toby. No era rebelde a propósito. No intentaba demostrar nada. Era así, sencillamente.

Melanie lo provocó meneando femeninamente la cabeza. Ella observaba con atención.

—He oído decir que fuiste un niño rico malcriado. Colt esbozó una sonrisa cínica.

—Consentido, quizá.

La camarera se acercó y retiró los platos. Colt había terminado toda la comida, mientras que Melanie se había limitado a removerla. Ambos pidieron una taza de café y prescindieron del postre.

—Debo saberlo, Melanie. ¿Lo haces por el dinero? —inquirió él.

Ella se puso tensa sin poder evitarlo.

—No he mencionado el dinero de tu familia porque lo necesite.

—Ahora ese dinero es mío. Mi familia ya no está. Y ofrezco una buena suma a la mujer que tenga a mi hijo. Tengo derecho a saber cuáles son tus verdaderas motivaciones.

Melanie sintió ganas de saltar por encima de la mesa, golpearle el pecho y gritarle que lo amaba, que esperaba tener aquel hijo y compartir la vida entera con él.

—Pienso donar el dinero a una causa benéfica. Tengo éxito en mi profesión. Y no me va el negocio de vender hijos.

—Ni a mí el de comprarlos —repuso Colt, y a continuación suavizó el tono—. Tenía una hija... Una niñita muy dulce... —los ojos se le empañaron súbitamente—. Dios, parece que fue hace una eternidad. Echo de menos ser padre. No pretendía ofenderte. Lo que hagas con el dinero es prerrogativa tuya —alargó el brazo por encima de la mesa y le apretó la mano en un gesto de disculpa—. ¿Sigues interesada? ¿O sólo he demostrado lo idiota que puedo llegar a ser?

—Sigo interesada —respondió ella sin aliento.

Colt le recorrió la mano con la punta de los dedos.

—¿Querrás venir al rancho mañana? Me gustaría enseñártelo. Es un lugar estupendo donde criar a un niño.

—Por supuesto. Me encantará ir.

Dos horas más tarde, Melanie se mecía en el porche de Gloria, con una blusa roja de algodón, unos tejanos desgastados y una expresión que reflejaba su emoción interior.

El hijo pequeño de Gloria, de cuatro años de edad, tatareaba una melodía, con la cara manchada de polo de cereza. Su madre, que se hallaba sentada junto a él, le acarició el cabello y se encogió de hombros.

—La hija de Colt tenía más o menos la edad de Joey cuando murió. Debe de ser algo inimaginable perder a un hijo.

Melanie detuvo la mecedora. Recordaba el verano en el que sucedieron los hechos. Había acudido al pueblo para asistir al bautizo de uno de los hijos de Gloria y se enteró de que Colt acababa de enterrar a su esposa y a su hija.

—¿Y qué opinas de que esté buscando una madre de alquiler?

—¿Sinceramente? Creo que se siente solo y está cometiendo un error. Debería volver a casarse y tener hijos según la fórmula tradicional.

—Hoy he almorzado con él —Melanie empezó a mecerse de nuevo. Sentaba bien respirar el aire puro de Montana.

—sea, ¿qué habéis tenido una cita? ¡Oh, Melanie, eso es maravilloso!

Melanie se mordió el labio inferior.

—No fue exactamente una cita. No le dije que antes me llamaba Gertrude. Verás, no habíamos quedado para rememorar los viejos tiempos. Le dije que... estaba interesada en ofrecerle mis servicios como madre de alquiler.

—¡Dios mío! ¡No hablarás en serio!

—Completamente en serio.

Gloria meneó la cabeza.

—Déjame decirte, querida, que no eres una buena candidata. Nunca has tenido hijos. Y no serías capaz de renunciar al niño cuando naciera.

—Sí, seré capaz. Estoy demasiado ocupada con mi carrera como para criar a un hijo. Estoy...

—Estás mintiendo —concluyó Gloria por ella.

La sonrisa forzada de Melanie se desvaneció.

—Tú misma lo has dicho. Colt necesita una esposa.

—Pero no quiere casarse. Desea tener un hijo, sin ataduras adicionales.

—Yo haré que cambie de parecer —el accidente de coche había enseñado a Melanie a ver la vida de otra forma. Le había enseñado a perseguir aquello que deseaba. Y deseaba a Colt—. Además, fuiste tú quien me dio la idea.

—¿De qué estás hablando?

Melanie respiró hondo. Era muy típico de Gloria hacerse la inocente.

—No veías la hora de contarme que Colt buscaba una madre de alquiler. E incluso dijiste que era yo quien debía darle ese hijo.

Gloria entrelazó las manos.

—Simplemente bromeaba.

—Tonterías. Fue un mensaje subliminal, y lo sabes muy bien.

—Sublimi... —Gloria se levantó y empezó a pasearse—. Oh, Dios mío, ¿qué he hecho?

Melanie forzó una sonrisa. Si no conseguía convencer a Gloria, ¿cómo convencería al propio Colt?

—Déjate de histerismos. Deséame suerte y apóyame, sin más.

Gloria se detuvo.

—¿Seguro que estás enamorada de Colt? Quiero que estés completamente convencida antes de...

—Lo estoy —declaró Melanie sosteniendo la mirada de preocupación de su amiga—. Desde el primer momento en que lo vi, supe que estaba destinado a formar parte de mi vida. Y pasamos algún tiempo juntos. Durante dos años, fui a cabalgar a su rancho todos los fines de semana. Colt fue muy bueno conmigo, Gloria. La mejor persona que conocí jamás.

—Pues quizá no sea tan bueno cuando descubra lo que tramas. Lamento decirlo, pero existe la posibilidad de que él no se enamore de ti. Piensa en lo seria que es la situación, Mel.

—Ya lo he hecho. No pretendo engañar a Colt. Y sé perfectamente cuáles son las consecuencias. Si no llegara a enamorarse de mí, me limitaría a cumplir las condiciones del acuerdo inicial —en el fondo, Melanie no dejaba de repetirse que tal cosa no sucedería, pero su lado realista sabía que era posible que sucediera.

Gloria la miró boquiabierta.

—¿Le entregarías al niño?

—Sí. Me juré, hace tiempo, que si alguna vez podía compensar a Colt por su generosidad, lo haría. Siempre he querido cambiar su vida del mismo modo en que él cambió la mía. Me ayudo a darme cuenta de mi valía, a creer en mí misma. Si ahora soy una mujer fuerte y triunfadora, es porque él me convenció de que podía serlo.

La expresión de Gloria se suavizó.

—.h, Mel, realmente lo amas.

—Sí. Siempre lo he amado. ¿Sabes? No me reconoció.

—¿Cómo iba reconocerte? Has cambiado mucho —Gloria ladeó la cabeza—. Piensas decirle quién eres, ¿verdad?

—Sí, pero más adelante.

—¿Y estás segura de que eso es prudente? Es decir.... —Gloria se interrumpió al ver a Joey salir por la puerta con otro polo en la mano—. ¿Cuántos te has tomado ya?

El pequeño se encogió avergonzado.

—Dos.

—¿Joey?

—Tres.

—Que sea el último, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, mami —el niño saltó hacia el césped húmedo y ambas mujeres se echaron a reír.

Mami. Oír la palabra hizo que a Melanie le dolieran las entrañas. Y el único hombre con el que había soñado tener un hijo era Colt.

Colt se preguntó si Melanie llegaría temprano.

Habían quedado a las diez de la mañana. Echó un vistazo a su reloj. Eran las nueve y media.

Melanie Richards era un enigma. Una mujer guapa, soltera y triunfadora que estaba dispuesta a tener un hijo para otra persona. Quizá necesitaba el dinero. Colt no se había tragado la historia de la donación a una institución benéfica.

Se levantó de un salto al oír el timbre y echó un nuevo vistazo al reloj. Las diez menos veinte. En efecto, había llegado temprano.

Abrió la puerta y rechazó una súbita sensación de lujuria. Los negocios no debían mezclarse con el placer en lo concerniente a las mujeres.

—Hola —Melanie sonrió. Parecía más joven que el día anterior. Llevaba unos vaqueros desgastados y una blusa anudada en la cintura.

Colt la miró de arriba abajo y emitió un silbido apenas audible.

—Pasa.

Ella paseó la mirada por la habitación.

—Un lugar impresionante.

—Muy grande para un hombre solo, ¿verdad?

—Pronto seréis dos.

Él sonrió al pensar en ello. Su casa llevaba demasiado tiempo vacía...

—¿Te apetece una taza de café? ¿Un té helado?

—Un té será perfecto —Melanie lo siguió hasta la cocina y se sentó a la enorme mesa de roble con espacio para doce personas.

—Antes, el rancho solía estar lleno gente —explicó Colt—. Turistas, sobre todo. A veces odiaba tener a tantos extraños en mi casa. Otras veces me resultaba divertido. Después de que murieran mis abuelos me dediqué a la cría de caballos. Eso me mantiene ocupado.

—Yo también, estoy muy ocupada con mi trabajo. Colt se retiro el largo cabello de los ojos.

—Si decidirnos seguir adelante con esto, querré que me cedas por completo la custodia del niño.

Melanie clavó los ojos en el té.

—Lo sé.

—No deseo tener que librar otra batalla legal por la custodia, Melanie. Debes estar segura de que podrás renunciar al niño. Debes convencerme de que puedo fiarme de ti, de que serás totalmente honesta conmigo.

—¿Otra batalla legal? No comprendo...

—Mi matrimonio no fue feliz. Me casé con Shelly por la niña, no porque la amara. Discutíamos continuamente porque era muy celosa y me acusaba de engañarla con otras mujeres. Al cabo de unos cuantos años amargos, le dije que no podía soportar más la situación, que quería el divorcio. Así que acabamos en los tribunales. Fue un proceso largo y difícil, pero al final conseguí la custodia de Meagan. No obstante, aprovechando el primer fin de semana que la niña debía pasar con ella, Shelly huyó llevándose a Meagan. Secuestró a mi pequeña —Colt apretó los puños con tanta fuerza, que los nudillos se le pusieron blancos. Lo peor llegaba a continuación—. Las busqué durante todo un año, sin éxito. Y un día, la policía llamó a mi puerta. Shelly y Meagan habían muerto en un tiroteo en Chicago —contuvo la respiración, sintiendo un picor ya familiar en los ojos—. La última vez que vi a mi hijita de cinco años fue en su funeral.

Alguien asesinó a una criatura inocente sólo porque había confundido el coche de Shelley con el de un miembro de una banda rival. Colt se juró que jamás permitiría que nadie le arrebatara de nuevo un hijo. Ni siquiera su propia madre.

Melanie alzó la mirada. Tenía los ojos ribeteados de lágrimas.

—Lo siento —susurró.

—Si traemos al mundo un hijo juntos, ¿estarás dispuesta a entregármelo y a marcharte sin mirar atrás?

Colt esperó.

Pero Melanie Richards no respondió.


Capítulo 2



—¿Melanie?

—¿Sí?

—Te he hecho una pregunta.

No, no le había hecho una pregunta. Le había pedido que renunciara a su carne y su sangre. A su hijo. Melanie deseó huir, súbitamente aterrada por la idea. ¿Cómo podría hacer algo semejante?

Contempló los oscuros ojos de Colt, el dolor que se reflejaba en ellos. ¿Y cómo podría no hacerlo? Colt Raintree necesitaba una familia. Una mujer que lo amara. Un hijo.

Melanie buscó su mano. Le diría lo que deseaba oír. Lo convencería de que concibiera ese hijo con ella.

Apretó su endurecida mano. Colt se enamoraría de ella antes de que el niño naciera, y más tarde comprendería por qué había mantenido su identidad en secreto. Después de todo, la relación que compartieron en el pasado se había basado en la compasión. ¿Cuántas veces la había hecho sonreír Colt cuando se hallaba al borde del llanto?

Melanie suspiró. Aunque había logrado mucho a lo largo de los años, aún no había cumplido su mayor sueño. Aún tenía que conquistar el corazón de Colt Raintree.

—Quiero darte un hijo, Colt. Sé lo mucho que significa para ti.

Él retiró la mano y se puso muy rígido.

—¿Cómo es posible que quieras darme un hijo? Ni siquiera me conoces. Tiene que haber otro motivo.

Melanie ladeó la cabeza. Sí, tenía un motivo.

Amarlo era un motivo más que lógico para desear compartir un hijo con él...

—Ya te he dicho que fui hija adoptiva. Naturalmente, ese hecho influyó en mi vida, me hizo ser como soy ahora —explicó—. He aprendido a ser fuerte y a salir adelante por mí misma. Sin embargo, también anhelo ser parte de una familia o, al menos, contribuir a formar una. Me proporcionaría una sensación de paz darle a alguien un hijo. Saber que le he ayudado a tener una familia después, seguiría con mi trabajo y viviría mi vida sabiendo que ha tenido un propósito.

Melanie vio que Colt se ablandaba. Sus palabras le habían llegado al corazón.

—¿Pensarías luego en el niño? ¿Te sentirías culpable por haberlo cedido?

Ella sonrió suavemente.

—¿Cómo podría sentirme culpable, sabiendo que es hijo tuyo? Disfrutaría del amor necesario. Y cuando pensara en él, lo imaginaría en tus brazos, sonriente y feliz.

—¿Te gustaría ver el cuarto de Meagan? —inquirió Colt.

Melanie asintió en silencio y a continuación lo siguió por el pasillo. Ya había estado en el interior de la casa una vez, aunque no llego más allá del sofá de la sala de estar.

La primera vez que Colt le habló fue después de que ella se cayera de uno de los caballos alquilados del rancho y se torciera un tobillo. La había encontrado tumbada en una ladera alfombrada de hierba, la había alzado con sus brazos musculosos y, tras colocarla cuidadosamente sobre su montura, la había llevado al rancho para ponerle hielo en el tobillo. Ella permaneció sentada en el sofá, mordiéndose las uñas nerviosamente, sintiendo que el corazón se le derretía mientras él le vendaba el tobillo hinchado.

Fue una experiencia que cambió su vida para siempre.

La voz ronca de Colt la devolvió al presente.

—¿Te encuentras bien, Melanie?

Estaban en la habitación de Meagan.

—Sí, estoy bien —Melanie se encontró a sí misma rodeada de un femenino ensueño. Una cama con dosel rosa abarrotada de muñecos de peluche y un enorme ventanal con cortinas rosa de encaje. Encima de unas repisas blancas había alineada una colección de muñecas de porcelana, cada una de ellas vestida con finas ropas confeccionadas a mano.

—Solía leerle todas las noches —dijo Colt—. La gente cree que uno debe dejar de sentir lástima después de algunos años. No comprenden que la pérdida de un hijo nunca desaparece. Siempre está ahí, como un dolor sordo. Melanie lo observó mientras tomaba un león de peluche de la cama y acariciaba su melena.

—Ya todos les pareció raro que conservara el cuarto tal y como estaba. No pretendía crear un santuario, ni nada por el estilo. Pensé, simplemente, que si desalojaba la habitación ya no me quedaría nada de ella —miró entorno—. Pero, ¿sabes? Desde que decidí traer otro hijo al mundo, me siento más dispuesto a empaquetar las cosas de mi hijita. He pensado que este cuarto será perfecto para el bebé. Seguro que Meagan lo aprobaría.

Melanie se acercó a la coqueta. Un retrato enmarcado mostraba a un Colt más joven, sonriendo mientras abrazaba a una niñita de cabello negro. Tenía los ojos grandes y castaños, y la piel de un rico tono cobrizo.

—Era preciosa.

Colt soltó el león de peluche.

—Gracias.

«Nuestro hijo también será precioso», se dijo Melanie al tiempo que pasaba la yema de los dedos por el marco de la fotografía.

—Creo que cuando los niños nacen, se les asigna un ángel de la guarda que vele por ellos. Probablemente Meagan está esperando que tengas otro hijo. Seguro que, a estas alturas, ya se ha ganado sus alas.

Colt se situó tras ella.

—Dices unas cosas muy bonitas —susurró quedamente—. Me gustas.

Melanie se giró para mirarlo. Los separaban escasos centímetros.

—Tú también me gustas.

Él retrocedió lentamente, retirándose hasta que quedaron a una distancia respetable el uno del otro. Por un instante, un brillo de adoración titiló en insondable mirada, cual una estrella fugaz. Melanie formuló un deseo.

—¿Te interesaría ayudarme a redecorar el cuarto? —Inquirió Colt—. Al fin y al cabo, tú eres a artista.

¿Había sido concedido su deseo?, se pregunto ella. ¿Era aquella su forma de decir que la aceptaba como madre de alquiler?

—Me encanta comprar muebles. Las tiendas de antigüedades son mis favoritas...

Los oscuros ojos de Colt se iluminaron.

—Y las mías. Aunque no sé si comprar una cuna antigua. No solían ser muy seguras.

—Podemos improvisar. Mezclar lo viejo con lo nuevo. Eso sí, creo que deberías conservar el arcón de los juguetes. Encajará muy bien con lo que tengo en mente.

Colt se echó a reír.

—¿Ya tienes algo en mente? Vas muy deprisa, mi bella señorita.

Bella señorita. A Melanie le gustó que la llamara así.

—Soy buena en mi trabajo.

—¿Ah, sí? —Colt cruzo los brazos sobre su inmenso pecho y sonrío—. Quizá quieras compartir algunas de esas ideas que flotan en tu cabecita.

—Muy bien —Melanie señaló la pared opuesta al ventanal—. La cuna irá ahí. Y aquí... —se giró e hizo un gesto—. Aquí podemos poner un caballo de balancín.

Él estudió su entusiasmo con ojos divertidos.

—¿Eso es todo?

—No —ella lanzó hacia delante un puño juguetón, que apenas rozo su hombro duro como la roca—. Debemos buscar una maravillosa cuna antigua donde introducir todos los peluches. Una del siglo XIX, quizá. La habitación debe reflejar el espíritu del rancho. Por supuesto, habrá que añadir algo de colorido. A los niños les encantan los colores brillantes.

Colt la miraba con suma atención. La media sonrisa que curvaba sus labios se convirtió en una severa línea recta.

—Melanie, tenemos que hablar. Vayamos a la sala de estar.

Al cabo de unos momentos, la puerta del cuarto de Meagan se hallaba cerrada de nuevo, y Colt y Melanie se sentaron en el mismo sofá que habían compartido trece años antes.

Las atractivas facciones de Colt parecían duras, aun a la tenue luz de la chimenea. Las diminutas líneas que circundaban sus ojos se veían casi blancas sobre su piel de bronce, y sus labios seguían tensamente fruncidos, La forma de aquellos labios fascinaba a Melanie.

El estómago le dio un vuelco. ¿Acaso había decidido que no era la madre de alquiler adecuada?

—¿Qué sucede? —inquirió, temiendo oír la respuesta.

Él se pasó la mano por el cabello suelto.

—Quizá me he precipitado con lo de la decoración del cuarto. El niño aún no ha sido concebido. Y quedan muchos detalles sobre los que debemos hablar... documentos legales, acuerdos financieros... —hizo una mueca, como si lo que se disponía a decir provocara un gusto amargo en su boca—. Lamento decirlo, pero sigo pensando que no eres lo que había esperado.

—Las cosas raras veces son como las imaginamos.

Buscas a una mujer que esté dispuesta a renunciar a su hijo, pero crees que debería ser el estereotipo de las madres de televisión de los 50. Eso no es muy realista, Colt.

—Lo sé.

—¿Qué es lo que te inquieta de mí?

Él apoyó un pie en la mesita de café.

—Eres una mujer hermosa, inteligente y triunfadora.

Melanie dejó escapar una risita.

—Qué cualidades tan horribles. Tu hijo o hija podría heredarlas.

—No me preocupa el bebé —admitió Colt con su franqueza habitual—. Sencillamente, esperaba tener sentimientos más... asépticos hacia la posible candidata.

Melanie reprimió una sonrisa de satisfacción. Al parecer, Colt se sentía atraído hacia ella.

—Tú también eres inteligente, triunfador y guapo —dijo, contemplándolo aprobatoriamente—. Está bien que nos admiremos mutuamente. Somos seres humanos. No quiero que me consideres simplemente un «útero de alquiler». Creo que la amistad beneficiaría todo el proceso... Los rasgos de Colt se relajaron.

—Sí, creo que la amistad no entrañara ningún problema —clavó la mirada en el suelo—. ¿Te has traído un par de botas para cabalgar, chica de California?

—¿Vamos a montar a caballo?

—Mañana al amanecer. Yo pongo las monturas.

—¿Y la oferta incluye café y huevos revueltos?

—Por descontado —Colt sonrió—. Hablaremos de niños mientras desayunamos.

Melanie estudió la deliciosa curva de sus labios.

—Trato hecho, hombre de Montana.



A la mañana siguiente, Colt sonrió a la mujer que sazonaba las croquetas de patata y cebolla. Le gustaba aquella chica de California, aunque no solía relacionarse con las mujeres de su «clase». Quizá hubiese crecido en el pueblo, pero Colt la visualizaba tomando el sol en la playa, haciendo ejercicio en un lujoso gimnasio y yendo de compras a Beverly Hills. ¿Quién hubiera esperado que se ofreciera como madre de alquiler?

Melanie añadió trocitos de cebolla recién cortada a las patatas. Menos mal que no iban a besarse, se dijo él, sorprendido por aquel pensamiento repentino. Melanie era la primera mujer, desde hacía mucho tiempo, a la que había deseado besar.

Y hacerle el amor.

Colt meneó la cabeza, tratando de expulsar de sí aquel deseo. El sexo y los hijos. Naturalmente, ambos conceptos debían ir de la mano. Pero no en aquel caso concreto. Si dejaba embarazada a Melanie, sería en la consulta de un médico, por medio de una jeringa. No deseaba ninguna atadura emocional en su vida, y aunque el sexo no siempre conducía a dichas ataduras, una aventura con Melanie entrañaría problemas. Con mayúscula.

—¿En qué zona de California vives, exactamente? —preguntó.

Ella ya había empezado a poner la mesa. Nada más llegar, se había enrollado las mangas de diseñadora y había puesto manos a la obra, cortando patatas y exprimiendo naranjas. Colt se permitió contemplar su trasero. Sus tejanos eran demasiado ceñidos, pero a él no le importó.

Melanie se giró y le sonrió. Poseía una sonrisa muy genuina. Un rasgo que podía heredar su hijo.

—En Santa Mónica. Más cerca del océano, imposible.

—¿No es un sitio muy caro?

—No tan caro como Malibú. Y vivo de alquiler en una urbanización.

Colt casco otro huevo en un cuenco, y trató de extraer un trozo rebelde de cascarón que se había caído dentro.

—Aun así... vivir de alquiler tan cerca del mar debe de costarte una pequeña fortuna.

—Merece la pena —Melanie observó cómo perseguía el trozo de cascarón con una cuchara—. ¿Necesitas ayuda, Colt?

—Pues la verdad es que sí —él sonrió—. No soy tan machista como para no reconocer que necesito la ayuda de una mujer de vez en cuando —de inmediato se mordió el labio inferior, deseando poder tragarse aquellas palabras—. En la cocina, quiero decir —añadió demasiado tarde.

Melanie reaccionó ante la provocación como la dama que era, pasándola por alto, para alivio de Colt.

—Trae —le quitó la cuchara y extrajo el trozo de cascarón en el primer intento. A continuación, el permaneció a su lado mientras ella terminaba de cascar los huevos.

A Colt le gustaba su proximidad, de modo que no se retiró. Al contrario, contempló con fascinación su pericia culinaria, sus movimientos desenvueltos y capaces.

Disfrutaba teniendo a una mujer que cocinara para él. Naturalmente, no hasta el punto de desear que hubiese de nuevo una mujer en su vida. Pero, ¿acaso había algún peligro en dejar que Melanie le preparase el desayuno?

—Se me dan muy bien las barbacoas, pero nunca me ha gustado pasar tiempo en la cocina.

Melanie vertió los huevos en una sartén.

—En ese caso, nos llevaremos bien. Yo no tengo ni idea en lo que a barbacoas respecta.

Diez minutos más tarde, se hallaban desayunando en la sala de estar. Colt reparó en que Melanie comía poco y evitaba el tocino frito. Pensó en bromear diciéndole que era una «acompañante barata», pero decidió que probablemente sería de mal gusto. Así que, simplemente, engulló el tocino que ella había rechazado.

—¿Y cuándo piensas volver a California?

—Tendré que regresar a finales de la semana que viene para asistir a un par de reuniones de trabajo. Cuando volveré a Montana dependerá... de lo que tú decidas.

Colt se mordió el interior del labio, un hábito irritante y doloroso.

—De lo que decidamos ambos —dijo—. Me preguntaba dónde piensas vivir si finalmente nos ponemos de acuerdo. Porque un embarazo a larga distancia no es lo que yo tenía en mente.

—El contrato de alquiler de mi apartamento casi ha vencido, de modo que trasladarme a Montana no será ningún problema. Puedo trabajar desde cualquier sitio, siempre y cuando respete las fechas de entrega. Y dado que la situación sería temporal, Gloria me ha dicho que puedo parar en su casa —Melanie tomó un sorbo de zumo—. Pero preferiría disponer de una vivienda propia. Ella ya tiene ocho críos.

Colt sonrió. Melanie siempre ofrecía la respuesta adecuada. Hacía que se sintiera relajado.

—Esta casa solía ser una pensión. Tengo una cabaña vacía en la parte de atrás. Quizá puedas instalarte en ella.

—¿Una cabaña? —Los ojos de Melanie parecieron desprender chispas—. Puede que sea justo lo que necesito. Debo reconocer que añoro Montana. El ritmo de vida de Los Ángeles me desborda a veces. Y seguro que el alquiler es más razonable que el de una urbanización a orillas del mar, ¿verdad?

Colt se dio cuenta de que ambos actuaban como si todo estuviese ya decidido.

—Si finalmente llegamos a un acuerdo, no tendrás que pagar ningún alquiler. Tengo la intención de cubrir todas tus necesidades, sanitarias y de manutención —no pudo evitar hacerle un guiño—. Incluso te compraré verduras. Tienes que comer más, poner algo más de carne en esos huesos.

Ella se echó a reír.

—Creo que el embarazo se ocupará de eso. Colt apuró el café.

—¿Cómo te sentirías si yo estuviera presente en el parto?

Un ligero rubor tiñó las mejillas de Melanie.

—No sé... No he pensado en ello... ¿Estuviste presente cuando nació Meagan?

Él asintió.

—Fue la experiencia más increíble de mi vida. ¿Por qué no hablas de ello con Gloria? A estas alturas, debe de ser una auténtica especialista. Además, las mujeres suelen perder toda sensación de vergüenza cuando están dando a luz.

—¿Siempre dices lo que piensas?

—Más o menos.

Pero no siempre. Colt no se atrevía a decir lo que pensaba en aquellos momentos sobre su parte en la inseminación artificial. Ya había hablado con los médicos de los detalles clínicos. Podía elegir entre utilizar esperma fresco o congelado. Y, tras sopesar los factores, se había decantado por el esperma fresco, dado que con el congelado se requerían el doble de inseminaciones.

Contempló a la bella mujer sentada frente a él y no pudo sino desear que hubiese otra opción disponible. ¿Cuál? ¿El acto en lugar de la inseminación? No tenía ningún derecho a acariciar aquel pensamiento.

Ningún derecho en absoluto.


Capítulo 3



Conforme se dirigía junto a Colt hacia los establos, Melanie advirtió que el rancho había sido remodelado desde la última vez que lo vio. Todo era igual y, al mismo tiempo, distinto. El lado este del rancho aún contenía una pista de rodeo, mientras que en lado oeste había un gallinero ya vacío. Había casi tantos caballos como antaño, pero menos bueyes.

En realidad, era ella la que más había cambiado.

Interior y exteriormente. Gertrude Richards se había desvanecido y Melanie, la artista de California llena de confianza en sí misma, había emergido. También Colt parecía haber cambiado. Sí, su sedosa melena negra y sus arrebatadores guiños seguían siendo los mismos, pero el adolescente salvaje y rebelde había desaparecido. Los fuertes vientos de Montana se lo habían llevado y habían puesto en su lugar a un hombre fuerte, orgulloso, enraizado a aquella tierra.

Colt entró en el cuarto de aparejos mientras Melanie esperaba fuera, entretenida con una amistosa yegua. En el establo contiguo, un caballo pardo castrado asomó su enorme hocico y emitió un relincho.

—Así son los machos —dijo Melanie a la yegua—. Siempre deseosos de acaparar la atención.

La risa de Colt resanó tras ella.

—El joven Rick ni siquiera es consciente de ser macho. Eso sí, tengo un semental llamado Forajido, que...

Melanie sonrió. No era de extrañar que Colt tuviera un caballo con ese nombre. Señaló hacia la yegua.

—¿Cómo se llama?

—Canela.

Melanie echó un nuevo vistazo al apacible animal. El nombre le iba bien.

—Me gustaría montarla.

Colt soltó otra risita.

—Muy propio de una mujer, escoger una montura por su nombre. ¿Sabes montar, chica de California? No quiero que Canela se aproveche de ti.

Melanie alzó el mentón.

—Por supuesto que sé montar. Nací en Montana ¿recuerdas? —Además de haber cabalgado en el rancho de Colt durante casi dos años, había tomado caras lecciones de equitación en California—. E incluso sé ensillar un caballo.

—Bien —Colt le pasó las riendas—. Lleva a Canela fuera mientras busco una silla que te vaya bien —sus ojos brillaron aprobadoramente mientras recorrían las curvas del cuerpo de Melanie—. Qué pequeñita eres...

—¿Cómo decía el refrán? —dijo ella, haciendo lo posible por parecer inocente ante su viril mirada. No creía que Colt fuese consciente de la avidez que se reflejaba en sus ojos—. Algo sobre la esencia...

—La esencia se guarda en frascos pequeños —dijo el, girándose sobre sus talones.

—Como los bebés —susurró Melanie a Canela mientras sacaba la yegua al sol estival.

Un brillante cielo azul, caballos retozando en exuberantes pastizales, y un trasfondo montañoso la recibieron al salir.

A lo lejos, Melanie pudo ver algunos empleados del rancho trabajando. Detrás de la casa principal se alzaban varias cabañas rústicas de madera, una de las cuales seria probablemente la suya.

Después de atar a la yegua a un grueso poste de madera, vio que Colt se acercaba, acompañado de un hombre alto, larguirucho y con un poblado bigote gris.

—Eh, Melanie. Quiero presentarte a Shorty —dijo Colt—. Es prácticamente la única familia que me queda.

—El chico y yo no somos parientes —precisó el anciano en tono gruñón—. Pero llevo trabajando en el rancho desde antes incluso de que naciera.

Melanie no extendió la mano. Los dos hombres llevaban sillas de montar.

—Encantada de conocerlo. Me llamo Melanie. Shorty se apoyó la silla en su huesuda cadera y se tocó el polvoriento sombrero.

—Señorita.

—¿Puedo ensillar a Canela? —pidió Melanie, esperando evitar la escrutadora mirada de Shorty dándose media vuelta.

—Por supuesto —respondió Colt—. Entretanto, yo iré por Rocky.

Mientras las largas piernas de Colt lo conducían de vuelta al establo, Shorty dio un paso hacia Melanie.

—Me resulta usted familiar —dijo.

—Crecí en el pueblo. Pero ahora vivo en California.

Shorty carraspeó.

—¿Usted y el chico son viejos amigos?

El chico.

—No, acabamos de conocernos —una media verdad, puesto que no habían llegado a conocerse del todo en el pasado, al menos no del modo en que ella hubiese querido. No hubo ningún vínculo sentimental, al menos en lo que a Colt respectaba. Pero tendría que haber estado ciego para no intuir los sentimientos de Melanie.

No, lo último que necesitaba era que Shorty la descubriera. Si Colt averiguaba quién era, podía pensárselo dos veces antes de contratarla como madre de alquiler.

Shorty se alisó el bigote. No parecía tan viejo como debía de ser en realidad. Aunque quizá no fuese tan mayor como ella lo recordaba. Para alguien de diecisiete años, cualquiera que pasara de los cuarenta parecía un fósil.

—Estoy seguro de que la he visto antes.

Melanie alargo la mano hacia la brida, fingiendo hallarse demasiado ocupada para charlar.

—Mountain Bluff es un pueblo pequeño.

—Ya me acordaré —murmuró Shorty mientras se alejaba a grandes zancadas—. Nunca olvido una cara.



—Estás muy callada —Colt paró el caballo y miró a Melanie—. ¿Te ocurre algo?

Canela se detuvo sin que se lo ordenaran.

—No, simplemente estaba contemplando el paisaje —y muriéndose de preocupación por las últimas palabras de Shorty. ¿Debía decirle a Colt quién era? ¿Acaso le importaría?

«Por supuesto que le importaría», se dijo Melanie una vez más.

—¿Quieres estirar las piernas un poco? —sugirió él.

—De acuerdo.

¿Sería muy precisa la memoria de Shorty?, se preguntó Melanie mientras desmontaban. Aquel hombre había trabajado en el rancho durante más de treinta años. Seguramente habría conocido a centenares de personas. Era imposible que las recordara a todas, y menos a una muchacha cuyas facciones habían sido alteradas.

Melanie observó cómo Colt ataba los caballos y decidió relajarse y disfrutar del paisaje. Llevaban cuatro horas cabalgando y, en realidad, apenas se había fijado en las vistas. Al hacerlo ahora, una oleada de nostalgia la invadió.

Las franjas de flores silvestres daban colorido al terreno, mecidas por la suave brisa. Los árboles, altos y verdes, se aferraban a la tierra con sus gruesas raíces, en cuyo interior se alojaban pequeños animalillos.

Los picos de las montanas se alzaban en el ancho cielo estival, lleno de nubes tan blancas y esponjosas, que Melanie imaginó pequeños querubines rubios asomándose desde aquellos colchones flotantes, con los arcos tensos y las flechas del amor dispuestas para ser lanzadas. Aquél era, sin duda, el lugar idóneo para enamorarse.

A escasa distancia, un arroyuelo humedecía el aire con olor a flores.

—Había olvidado lo hermosa que es Montana —dijo Melanie arrodillándose junto al arroyo.

—Este es mi sitio favorito —Colt avanzo hacia ella con elegante garbo, las puntas de su melena elevándose cual negras alas—. Aquí me siento feliz.

—Ya veo por qué —Melanie tomó una piña del suelo y la estudió—. Solía recoger piñas durante todo el año, y luego las pintaba al llegar la Navidad. Aun confecciono mis propios adornos —de repente, la necesidad de regresar a Montana la asaltó con intensidad—. Todavía sigue pareciéndome raro despertarme en la playa las mañanas de Navidad. Echo de menos la nieve.

Colt encogió las piernas y apoyó los codos en las rodillas. Un sombrero Stetson tan negro como sus ojos le tapaba la cabeza, y una camisa vaquera azul cubría la amplia envergadura de su pecho. Melanie echó una ojeada a su propia camisa. También, era vaquera, sólo que de marca. La de Colt procedía, probablemente, del taller de confección del pueblo. Era un hombre rico pero sencillo. Melanie había oído decir que su abuelo hizo algunas, inversiones muy lucrativas, gracias a las cuales habla legado a su nieto una fortuna.

Colt la miró.

—¿Visitas a tu familia adoptiva durante las vacaciones?

Melanie abarco la piña con ambas manos y sostuvo su mirada de curiosidad.

—No. Se trasladaron hace varios, Además, sólo viví un par de años con ellos, mientras asistía al instituto. Llevaba mucho tiempo yendo de un lado para otro. La verdad es que no crecí en Mountain Bluff, pero enseguida me enamoré del pueblo —«Porque tú estabas aquí»—. Y tuve la suerte de ser vecina de Gloria. Su familia me trató corno si fuera una de los suyos. Suelo decirle a la gente que éste es mi pueblo natal porque Gloria sigue aquí —«Y también tú».

—Supongo que eso explica por qué nunca llegamos a conocernos. Conozco a casi toda la gente que ha crecido aquí, pero si sólo pasaste en el pueblo un par de años... —Colt esbozó una sonrisa burlona—. Realmente eres una chica de ciudad, ¿eh?

—Supongo que sí.

—El otro día mencionaste el colegio de Santa Teresa. Conocí a algunas chicas que estudiaron allí —Colt hizo una pausa, y luego se encogió de hombros—. Pero no recuerdo sus nombres. Hace mucho tiempo de eso.

Melanie recordaba que algunas chicas de su instituto habían salido brevemente con amigos de Colt. Siempre había pensado que dichas chicas habían difundido su odioso mote dentro del círculo de amistades de Colt Raintree.

—Eres tan misteriosa —dijo el, inclinándose para pasar la mano por la superficie del agua—. Yo soy un libro abierto, pero tú...

—Pues ven a California conmigo —espetó Melanie.

Colt pareció sorprendido.

—Estás bromeando, ¿verdad?

—En absoluto —Melanie cuadró los hombros y alzó el mentón. No quería que el hecho de constituir un misterio para Colt influyera en su decisión final. Parecía receloso por naturaleza, o bien había adquirido ese hábito después de que su esposa secuestrara a su hija. Aquel pensamiento la entristecía. Colt había sido tan confiado en otros tiempos, tan libre y abierto... Melanie pretendía recuperar aquella parte de él—. Si contrataras a una madre de alquiler que viviera en Montana, imagino que visitarías su casa, conocerías a su marido y sus hijos... Naturalmente, yo no tengo marido ni hijos, pero si vienes conmigo a California verás por ti mismo quién soy en realidad.

Un majestuoso halcón trazó un círculo en el cielo, ofreciendo un bello espectáculo, pero Colt no pareció reparar en ello. Continuó removiendo el agua como si se hallara sumido en hondos pensamientos. Melanie clavó la vista en la sombra de su bronceada mano sobre la superficie del arroyo. El agua giraba alrededor de sus dedos en claros círculos azules.

—No podemos demorar la decisión indefinidamente —siguió diciendo—. Míralo de este modo... Si vamos a California juntos y te sientes cómodo con mi vida y mi entorno, entonces volveré a Montana y me someteré a la inseminación.

Colt alzó la mirada, retiró la húmeda mano del agua y se la pasó por el mentón.

—Hay algo de mí que debes saber. Algo que debí decirte antes.

Melanie esbozó una radiante sonrisa. Sabia cuanto necesitaba saber. Para ella, era el hombre perfecto.

—Creía que eras un libro abierto...

—Soy un alcohólico en fase de curación.

La sorprendente confesión de Colt la golpeo como un puño, llenando su mente de importunos recuerdos de juventud: el acre olor del licor barato que impregnaba el cochambroso apartamento, el pan rancio durante el almuerzo, la falta de comida, los hombres desagradables que frecuentaban la cama de su madre. Recordaba cómo tenía que plancharse su propia ropa e irse a la escuela, mientras la madre que la había traído al mundo yacía borracha.

El día en que las autoridades decidieron buscarle un hogar de adopción, su madre prometió «enmendarse». Nunca llegó a hacerlo.

—¿Bebes?

Colt la taladró con una mirada de culpabilidad.

—Solía ir mucho de juerga cuando era un chaval y bebía mucho, como todos los adolescentes. No pareció constituir un problema, sin embargo, pues superé esa fase al nacer Meagan —arañó la tierra con las uñas, abriendo surcos casi felinos—. Pero cuando ella mudó... volví a beber. Nada me importaba. De no ser por Shorty, jamás habría logrado salir adelante. Él nunca dejó de creer en mí.

Melanie no sabía qué decir. A causa de su madre, los alcohólicos siempre le habían parecido personas intolerables. Pero aquél era Colt, el hombre que la había ayudado a curar su corazón herido cuando era una adolescente. Si alguien tan atractivo como él la había defendido, solía decirse, debía de ser una chica muy especial, más valiosa de lo que la había considerado su madre biológica.

La humilde voz de Colt volvió a interrumpir el silencio.

—Espero que eso no influya en tu decisión. Quiero que sepas que, por muchos problemas que pueda tener en el futuro, jamás volveré a refugiarme en el alcohol. Deshonré la memoria de mi hija, además de a mí mismo. Jamás habría considerado la posibilidad de traer otro hijo al mundo si no estuviera totalmente seguro de mi recuperación.

Melanie miró al hombre que la interrogaba con los ojos e hizo algo que juró no hacer jamás en su presencia. Rompió a llorar.

Durante largos e incómodos momentos, Colt se limitó a mirarla con fijeza sin saber qué hacer. Aunque su primer impulso fue abrazarla, se contuvo. Si la tocaba, y se deshacía en mil pedacitos vulnerables entre sus brazos, se sentiría tentado de besarla para aliviar su dolor. De acercar los labios a cada salada lágrima y paladear su tristeza. Reconocía las lágrimas de angustia. Había derramado más que suficientes.

—¿Quieres que hablemos de ello?

—No... Sí... No lo sé —Melanie se cubrió el rostro con manos temblorosas.

Colt se acercó, se arrodilló junto a ella y maldijo el nudo que sentía en el estómago.

—Lo lamento si he dicho algo que te haya disgustado.

Melanie bajó las manos y lo miró con ojos rodeados de manchas de maquillaje.

—Ojala me hubiera querido lo suficiente como para permanecer sobria —musitó con amargura.

—¿Quién?

Otro río de lágrimas afloró a sus ojos.

—Mi madre.

Colt tragó saliva.

—¿Tu madre era alcohólica?

Ella asintió.

—No tuve una infancia muy agradable.

—Lo siento —dijo él—. Te merecías algo mejor.

—Sí —Melanie parpadeó para aclararse las lágrimas—. Pero tardé mucho tiempo en creerlo. Esperaba que mi madre cambiase, que me llevara otra vez a casa con ella para poder vivir una vida normal. Pero eso nunca sucedió.

—¿Vive aún tu madre?

Ella se encogió de hombros.

—No lo sé. Perdí todo contacto con ella. ¿Y la tuya?

—No —Colt no pudo reprimir la tristeza que impregnaba su tono—. Mi madre murió de cáncer cuando yo era pequeño.

Melanie alzó los ojos.

—Lo siento.

Colt desató el pañuelo que llevaba anudado en el cuello, humedeció una punta en el arroyo y le limpió con cuidado las manchas de maquillaje.

—La vida es dura a veces —dijo.

—Sí, lo es —susurró ella.

Cuando ambos se quedaron en silencio, la belleza que los rodeaba pareció intensificarse: el sol matinal jugueteaba con las escarpadas rocas, las susurrantes hojas de los árboles y la cristalina corriente de agua.

Colt le retiró a Melanie el cabello de la cara y le ofreció el pañuelo rojo. Ella se sanó la nariz con la parte seca.

—Gracias.

—Bien —él sonrió y alargó de nuevo la mano hacia su cabello. Cuando ella se inclinó hacia su mano acariciadora, Colt reparó en lo íntimos que estaban siendo sus gestos—. ¿Sigues dispuesta a ofrecerme tus servicios como madre de alquiler?

—Sí —la voz sin resuello de Melanie envió una sensual oleada de calor por las venas de Colt.

Se estremeció. No podía permitir que aquello ocurriera. No confundiría su necesidad de un hijo con el deseo hacia la mujer que estaba dispuesta a gestarlo. Era eso lo que estaba sucediendo, se dijo. Se hallaba en un momento vulnerable, igual que ella.

Colt le retiro la mano del cabello y tomó la botella de agua para beber un trago. Tan casualmente como le fue posible, estiró las piernas y se levantó.

—Creo que lo de California es una buena idea. Y no porque tengas que pasar ninguna prueba. Ya estamos seguros los dos, de modo que empezaremos a ocuparnos cuanto antes de los aspectos legales y sanitarios. Y probablemente necesitarás ayuda para preparar el equipaje.

—Creí que necesitarías más tiempo para pensarlo.

—Llevo años pensándolo, y he conocido a muchas madres de alquiler potenciales.

—¿En serio? —Melanie se puso en pie y se sacudió los pantalones.

—Sí. He entrevistado a un buen número, pero ninguna me pareció la adecuada.

—¿Y por qué yo sí te lo parezco?

Cielo santo, se dijo Colt. Qué propio de las mujeres interrogar a un hombre hasta la muerte.

—Quizá el hecho de que estés soltera me ha convencido. Cuantas menos personas haya implicadas, mejor. Y el detalle de que tengas una carrera también es un punto a tu favor.

—Comprendo —Melanie clavó la mirada en sus vaqueros y siguió sacudiéndose la tierra.

¿Acaso había sido su explicación tan fría que ella se sentía incapaz de mirarlo a los ojos? Maldición. No estaba dispuesto a decirle que deseaba que su hijo heredara su sonrisa.

—Me gustas, Melanie. Eso también es importante. Como tú misma dijiste, la amistad cuenta mucho.

Ella le dirigió una sonrisa.

La mandíbula de Colt se tensó. Aquella chica de California iba a darle un hijo, pero maldito fuera si iba a encariñarse con ella. Su relación sería efímera. La paternidad era el único vínculo emocional que Colt Raintree necesitaba o deseaba asumir. Cuando su hijo o hija naciera, Melanie Richards desaparecería de su vida.

Para siempre.


Capítulo 4



El aeropuerto de Los Ángeles había irritado a Colt. En aquel ambiente frenético y concurrido, se había sentido como un estúpido paletó de campo. Colt Raintree, nacido y criado en Montana, estaba fuera de su elemento.

En vez de respirar el fresco aire de la mañana, estaba aspirando humo y viajando a toda velocidad en un descapotable rojo, conducido por una belleza castaña a cuyo lado Mario Andretti parecería una tortuga.

—¿Ponemos un poco de música? —Melanie encendió el estéreo y empezó a pulsar botones.

Sintonizó una emisora de música country en deferencia a él, supuso Colt. La voz nasal de Willie Nelson debió parecerle un bálsamo, pero sólo le recordó lo lejos que se hallaba de casa.

Melanie lo miró de soslayo, cambió de carril y preguntó por el motivo de su expresión huraña.

—¿Te pasa algo, Colt?

Él respondió tan honestamente como pudo.

—Nunca me han gustado mucho las ciudades. Melanie retiró la mano derecha del volante y la situó encima de la de Colt.

—Te gustará la playa —prometió con un rápido y tranquilizador apretón—. Ya casi hemos llegado.

Tenía razón. En cuanto salieron de la autopista y el viento alborotó su cabello, Colt agradeció la libertad que el descapotable les proporcionaba. Cuando el océano Pacífico apareció ante ellos, experimentó una sensación de bienestar. Parecía tan inmenso como el cielo de Montana, e igual de azul.

El aroma de agua salada, marisco fresco, perritos calientes y limonada impregnaba el aire, Pasaron junto a un muelle tan ancho como una calle. Las aceras estaban abarrotadas de gente, pero no se trataba de una multitud como la del aeropuerto. Se movían a un ritmo que los ojos de Colt podían seguir, vestidos con sandalias, bronceador y poco más. Quizá fuese por el guerrero que llevaba dentro, pero la visión de los cuerpos bronceados semidesnudos le hizo desear quitarse la ropa, sentir la arena bajo los pies y dejar que el sol le acariciara la espalda.

Colt sonrió a Melanie.

—Una ciudad interesante.

—Sabía que te iba a gustar —Melanie giró hacia una calle estrecha y por fin detuvo el coche en los aparcamientos de un vistoso edificio blanco.

La urbanización estaba orientada hacia el océano.

Una escalera de madera conducía a la puerta principal, elevando la moderna estructura. Al igual que los tejanos y la blusa blanca de seda que llevaba Melanie, el estilo ecléctico del conjunto reflejaba el carácter de la mujer que vivía en él. Una mesita de café con superficie de mármol, espejos con marcos dorados y obras de arte contemporáneo aparecían rodeados de velas y caracolas marinas. Un sofá blanco de piel descansaba ante una exquisita chimenea meticulosamente labrada.

Colt saltó su equipaje en la sala de estar y se asomó por las puertaventanas. El plácido panorama de la costa solazó sus ojos.

—Tienes una casa muy bonita —había pensado reservar una habitación de hotel, pero Melanie lo había convencido de que parara en su casa.

—Gracias —Melanie miró las maletas—. Te enseñare tu habitación. Tiene su propio cuarto de baño, así que si quieres refrescarte...

¿Refrescarse? ¿Despojarse de la ropa y darse una ducha? Inconscientemente, Colt dio un paso hacia atrás.

—Creo que debería reservar habitación en un hotel.

Ella se hundió en uno de los sillones y suspiró.

—¿Por qué?

«Porque si me ducho en tu bañera o duermo en una de tus camas, querré que estés a mi lado».

—Los vecinos podrían rumorear.

Melanie lo miró como si acabara de decir una completa estupidez.

—Estamos en Los Ángeles, Colt.

Cuando cruzó las piernas, su minifalda dejó al descubierto lo suficiente de su muslo como para que Colt sintiera una opresión en la garganta. Llevaba todo el día intentando no fijarse en su menuda y voluptuosa figura. En el avión, Melanie se había quedado dormida sobre su hombro. Por el escote de su blusa hawaiana, Colt había podido ver un sujetador rosa de seda y encaje. Nunca se había sentido tan excitado.

—¿Y qué?

—A la gente le trae sin cuidado lo que hagan los vecinos.

—¿En serio? ¿Hablarían si supieran que serás una madre de alquiler?

Melanie sostuvo su oscura mirada.

—Probablemente. Pero eso es algo más controvertido que el hecho de que un hombre pare en mi casa.

—¿De veras? ¿Y cuántos hombres han parado en tu casa?

—¿De qué me estás acusando, exactamente? —inquirió ella con voz vibrante.

Colt se limitó a mirarla. Parecía muy dolida y vulnerable. Al contemplar los ojos de Melanie, sintió un escalofrío. De repente, se parecía a alguien a quien Colt conoció en el pasado... una muchachita dulce e inocente que había hecho mella en su corazón de adolescente temerario.

El nombre acudió a su mente al instante, cual un espectro. Gertrude. La pequeña Gertrude. Miró las manos de Melanie, la esbelta línea de sus dedos, las uñas largas y perfectamente cuidadas.

Gertrude solía morderse las uñas mientras lo miraba con sus enormes ojos azules.

Colt se sentó encima de una maleta y se mesó el cabello, desterrando de su mente la imagen frágil de Gertrude.

—No te estoy acusando de nada. Lo siento. No tenía ningún derecho a decirte eso —¿qué le pasaba? Nunca había tenido sentimientos posesivos hacia una mujer con anterioridad—. Supongo que pienso demasiado en los rumores que provocaremos cuando volvamos al pueblo.

—No hay manera de evitarlo. Nuestra situación es muy poco habitual.

—Sí, pero... al menos deberíamos intentar ser discretos. No salir con otras personas mientras esperamos el hijo podría evitar que las malas lenguas rumoreasen.

Colt exhaló una ansiosa bocanada de aliento mientras aguardaba su respuesta. No podía soportar la idea de que Melanie estuviera con otro hombre mientras gestara a su hijo. Ni siquiera para algo inocente como ir al cine o a cenar.

Su sonrisa casi tímida llenó de calor el corazón de Colt.

—¿Podemos ponerlo en el contrato? —preguntó—. Porque serás tú el que siga conservando su atractivo. Dudo que nadie quiera salir conmigo dentro de cuatro o cinco meses.

—Yo saldré contigo para que no te sientas sola —respondió Colt, diciéndose que lo hacia por el bien del niño—. Y te prometo que no me haré con nadie si tú haces lo propio. Una amante celosa podría crear tensión entre nosotros y dar pie a más habladurías —añadió tratando de justificar su extraña petición—. No necesitamos ninguna de las dos cosas —cuando ella se mostró de acuerdo y le extendió la mano, él la aferró fuertemente con la suya—. Y reservaré una habitación en un hotel mientras esté aquí —repitió, rompiendo el contacto. Los dedos de Melanie eran demasiado suaves, su femenino roce demasiado cálido e invitador—. A pesar de lo que digas, la gente suele hablar. Ya he manchado bastantes reputaciones en el pasado.

Al día siguiente por la tarde, Melanie convenció a Colt para que la acompañara al centro comercial. Habían pasado la mañana cada uno por su lado, ella asistiendo a una reunión de trabajo mientras él exploraba la playa. A mediodía, después del almuerzo, empezaron a empacar las cosas de Melanie. Mientras ella abordaba la dura tarea de organizar su armario y escoger el vestuario adecuado para Montana, se dijo que no estaría de más comprar ropa de premamá.

Melanie examinó el perchero de las blusas y miró a Colt. Como la mayoría de los hombres en una boutique de señoras, parecía aburrido.

Ella alzó una espantosa blusa de color rosa chillón.

—¿Qué te parece?

Él se encogió de hombros.

—¿Qué quieres que te diga? No entiendo de ropa de mujeres. Además, ¿no es aún un poco pronto? —Ojeo la enorme blusa y luego miró en torno, aparentemente por si los oía alguien—. Aún no hemos... Todavía no estás... Bueno, ya sabes.

—Pero lo estaré —repuso Melanie alzando la barbilla—. Y cuando haya engordado lo bastante para ponerme ropa de premamá, estaré hasta las rodillas de nieve y a varias horas de un centro comercial decente.

—Está bien —Colt agitó las manos en el aire—. Adelante, cómprate ropa bonita. Pero te garantizo que, cuando volvamos a Montana, no tendrás donde lucirla.

—¿Ah, no? —Melanie zarandeó un dedo—. Sepa usted, señor Raintree, que prometió llevarme de paseo.

—Con eso puesto, no —dijo él mirando la blusa con una ceja enarcada.

Ella devolvió la blusa al perchero y sonrío.

—Ahí hay una silla —señaló hacia un rincón donde suponía que los expectantes padres solían esperar—. Yo te avisaré cuando esté lista.

Colt volvió la cabeza hacia la silla.

—¿Lista para qué?

Al parecer, nunca había ido de compras con una mujer.

—Para probarme la ropa.

—Ah.

Conforme Colt se dirigía hacia la silla, una dependienta de mediana edad le lanzó una mirada de aprobación y luego se ofreció a ayudar a Melanie.

—¿Está buscando algo en especial?

—Busco de todo —Melanie hizo un recuento de los meses con los dedos. Si se quedaba embarazada enseguida, seguramente empezaría a notársele en noviembre, quizá en octubre—. Necesitaré prendas de invierno y primavera.

La dependienta rubia, que dijo llamarse Penny, acompañó a Melanie por toda la boutique. Fueron reuniendo ropa de distintas tallas y colores y, finalmente, se dirigieron hacia los probadores.

La dependienta le ofreció a Melanie un accesorio semejante a una almohada.

—Puede atárselo —dijo al ver que Melanie lo miraba llena de curiosidad—. Hace las veces de barriga.

Una vez dentro del probador, Melanie dio una palmadita a la almohada, se puso un elegante vestido blanco y se ahuecó el cabello.

—Vamos allá —susurró mientras salía del probador. Colt seguía sentado en la silla, hojeando una revista que la dependienta debía de haberle ofrecido y dando golpecitos en el suelo con el pie.

—¿Colt?

Él alzó la mirada y, tras dejar la revista debajo de la silla, se levantó y se situó detrás de ella, contemplándola en el espejo. La suave tela de algodón se ceñía a sus senos y caía sobre su exagerado vientre.

—Es una almohada que suelen darte —explicó Melanie—, para que sepas cómo te sentará la ropa.

Colt se acercó más a ella e inclinó la cabeza, haciéndole cosquillas en la nuca con su aliento.

—Estás preciosa —susurró, adelantando ambas manos de forma instintiva.

Melanie lo observó, deseando poder sentir sus manos mientras acariciaban un vientre que en realidad no era el suyo.

«¿Así es como será?» se preguntó, recostándose sobre su alta figura, con las rodillas súbitamente débiles. «¿Acariciará al bebé cuando yo lo lleve en las entrañas?»

—¿Melanie? —Colt le frotó el cuello con la nariz, sin dejar de abrazar su vientre—. Prométeme una cosa.

Un erótico escalofrío recorrió a Melanie.

—Prométeme que estarás a mi lado, aunque la concepción tarde tiempo —Colt descansó la mandíbula en su hombro y la contempló en el espejo—. Deseo que tú seas la madre.

—Te lo prometo —respondió ella. Permanecería a su lado eternamente, si él se lo permitiera—. Yo también lo deseo.

El mundo se inmovilizó. Permanecieron unidos en un cálido abrazo, las manos de Colt venerando la almohada que Melanie llevaba debajo del vestido como si en realidad fuera su hijo. Ella se derritió por dentro, abrumada por un caudal de sensaciones.

Sentía los labios de Colt en el cuello, su fuerte aroma mezclándose con el suyo, sus brazos fuertes y protectores rodeándola. Notó que el corazón se le aceleraba y que se quedaba sin aliento, cuando la voz alegre de la dependienta rompió el tierno hechizo.

—Deben de estar recién casados —bromeo mientras pasaba de largo con ropa para otros clientes.

El silencio volvió a imponerse. La mirada de Colt buscó la de Melanie en el espejo, y ella esperó que sonriera o bromeara acerca del rubor que teñía sus mejillas. Pero no lo hizo. En vez de eso, se retiró, con una expresión pétrea en el semblante.

Melanie sintió un escalofrío.

—Supongo que tendremos que acostumbrarnos a ese tipo de comentarios —dijo Colt en tono serio—. Pero no debemos alentarlos. Te pido disculpas por haberte puesto en esa tesitura.

—Claro —contestó ella, luchando por reprimir un grito—. Iré a cambiarme —entró presurosa en el probador, cerró la puerta y se puso a temblar, haciendo un esfuerzo por reprimir el llanto. Tras salir, poco después, caminó hacia el mostrador y depositó en él las compras.

Colt permaneció a su lado, con porte completamente frío, y entregó su tarjeta de crédito una vez hecha la cuenta. Melanie decidió no discutir con él acerca del pago delante de Penny, quien debía de pensar que los «recién casados» habían tenido una discusión. Las miradas incómodas y las malas vibraciones eran demasiado evidentes.

—¿Estás enfadada conmigo?

Colt tardó varios días en reunir el valor suficiente para hacer aquella pregunta. Habían estado preparando el equipaje sin apenas intercambiar una palabra.

—No. Estoy cansada, simplemente.

Pero también estaba disgustada. Colt podía verlo en sus ojos, y sabía que era a causa de su comportamiento en la boutique, días atrás. Naturalmente, no estaba seguro de si se debía al hecho de haberla tocado con tanta libertad, o por haber interrumpido las caricias tan bruscamente. Fuera como fuese, hizo algo que no debió haber hecho.

Colt se mordió el interior del labio. La intimidad que habían compartido en aquel momento no era real. ¿O sí? Se fijó en una uña que Melanie se había partido mientras cerraba una maleta. De nuevo se acordó de la otra chica de ojos azules de su pasado. La pequeña Gertrude. Expulsó de su mente la inquietante imagen. ¿Por qué Melanie tenía que recordarle a Gertrude? ¿Sus cualidades tiernas y amables?

—Lo siento —dijo.

—¿El qué? —Melanie se giró para examinar las figurillas de cristal que él estaba guardando—. ¿Has roto algo?

—No... Siento... —«¿haberte abrazado? ¿Haber disfrutado haciéndolo? ¿Desear hacerlo de nuevo?»—. Parecer tan huraño.

—No pasa nada —Melanie se miró la uña y arrugó la frente. Parecía joven y dulce, con el cabello recogido y aquel vestido de verano salpicado de flores—. Tú también estás cansado. Te he dicho que va a venir Tiffany, ¿verdad?

—¿Quién?

—Tiffany. Estoy diseñando un logo para ella. Va a inaugurar una tienda de ropa de época. Ya te lo canté.

—Ah, sí. La chiflada.

—Excéntrica —corrigió ella, como si ambas cosas no significaran lo mismo—. Quiere que elijamos a un modelo para el logo. Se ha empeñado en que sea un vaquero. Ya sabes, alguien duro y atractivo. Sólo que vamos a estilizar su aspecto. Le haré un dibujo sicodélico en el pecho.

—¿Vas a pintar en el cuerpo de un tipo? Melanie sonrió de oreja a oreja.

—¿No te parece una idea fantástica? Después usaré la fotografía del modelo para pintar una acuarela.

Colt frunció el ceño.

—Si el producto final va a ser una pintura, ¿por qué tienes que dibujar nada en el cuerpo del modelo? ¿No podéis añadírselo después?

—Tiffany quiere hacerlo así. Desea que el dibujo parezca parte de su piel. La fotografía nos mostrará si el diseño consigue el efecto deseado.

—Quizá deba volver al hotel mientras Tiffany y tú charláis —Colt no quería estar presente mientras las dos mujeres repasaban fotografías de hombres ni, desde luego, deseaba ver la foto del tipo cuyo cuerpo Melanie iba a pintar.

—Quédate, por favor —rogó ella—. Tiffany es amiga mía, además de cliente. Quiero que la conozcas.

—¿Le has hablado de... nuestro acuerdo?

—No. Le he dicho que regreso a Montana porque necesito un cambio de aires. Que pasaré una temporada con un amigo.

Estupendo. Seguramente, Tiffany le echaría un vistazo y lo tomaría por el amante de Melanie. ¿Desde cuándo una mujer se iba a la otra punta del país para pasar tiempo con un simple amigo?

—Si no te importa, seguiré empacando cosas mientras ella esté aquí.

—Me parece bien. Pediré algo de comer. No tardará en llegar.

La amiga de Melanie llegó justo cuando acababan de comer una pizza. Alta, rubia, atractiva y de edad difícil de precisar, Colt sospechaba que se había sometido a una operación de cirugía estética o dos.

—Vaya —su mirada se clavó aprobadoramente en Colt—. Tú debes de ser el vaquero de Montana.

Él extendió la mano.

—Colt Raintree.

—Bonito nombre —Tiffany le estrechó la mano, se aliso el cabello y guiñó a Melanie.

Sí, pensaba que eran amantes.

—Con su permiso, señoras, iré a terminar de empacar las cosas.

Las dos mujeres se sentaron en el sofá de piel y empezaron a repasar las fotografías que Tiffany había llevado consigo. Al cabo de treinta minutos el montón de «posibles» se reducía a una sola foto: de un modelo que ofrecía sus servicios como bailarín exótico.

—¿Y si utilizamos a Colt? —inquirió Tiffany en voz baja.

—Es guapo, sí —respondió Melanie bajando también el tono.

—Es perfecto, y lo sabes. Pelo negro, ojos peligrosos" un cuerpo fantástico, Y es material genuino. Un autentico ranchero de Montana.

—Quedaría fantástico con una máscara negra —ambas saltaron una risita.

Muy bien, así que habían encontrado a su vaquero. Uno oriundo de Montana, nada menos. Menudo afeminado sería. Colt resistió el impulso de volverse para examinar la foto del tipo. Melanie parecía demasiado impresionada.

Un auténtico ranchero de Montana.

Colt se dio la vuelta para encontrarse con que Melanie y Tiffany lo medían con la vista como si fuera un ternero.

—¡Ni hablar! —gritó.

Tiffany lo enmarcó con las manos.

—Oh, es perfecto.

El pánico se apoderó de Colt.

—No... no lo soy. Salgo muy mal en las fotos. Tengo los ojos demasiado juntos —dijo bizqueando—. Y fijaos en esta cicatriz...

Sus imperfecciones fueron pasadas por alto.

—En vez de ponerle una máscara, yo se la pintaré —río Melanie—. Como a un guerrero.

—¡Me encanta! —exclamó Tiffany exageradamente. Melanie se acercó a él dando dos zancadas.

—Y deberías verle el pecho. Un lienzo perfecto. Sin una sola hebra de vello —empezó a desabotonarle la camisa.

—No vaya posar para ninguna foto —farfulló Colt—. Y no vas a... pintar mi cuerpo.

—Claro que voy a pintarlo —mientras le abría la camisa, Melanie tarareó en voz baja una melodía que parecía una nana—. Me perteneces —susurró.

—Pequeña sinvergüenza —cuando los dedos de Melanie le rozaron los pezones, Colt reprimió un jadeo—. Eso es chantaje.

Poniéndose de puntillas, ella le acercó los labios al oído.

—¿Qué pasa, hombre de Montana? ¿Eres vergonzoso?

—No juegas limpio, chica de California. Jamás podría volver a asomar la cara en el pueblo.

—Lo mantendremos en secreto. Nadie sabrá que el hombre de la ilustración eres tú.

Desde el otro extremo de la habitación, Tiffany los observaba con expresión divertida.

—Vamos, Melanie. Si a Colt no le interesa el trabajo... —tomó la fotografía del bailarín—. Seguro que este joven tan atractivo lo aceptará encantado...

La imagen de Melanie recorriendo con las manos el cuerpo del bailarín nubló el juicio de Colt.

—Lo haré —gruñó al tiempo que se abrochaba la camisa—. Pero nadie, nadie, debe enterarse de esto.


Capítulo 5



Tras acompañar a Tiffany al coche, Melanie regresó a la casa y vio a Colt de pie en el balcón, contemplando el océano. Lo observó, preguntándose cómo reaccionaría si intentara seducirlo, pasarle las manos por la ancha espalda y presionar su cuerpo fuertemente contra el suyo.

Si no ansiara tanto acariciarlo, Melanie se habría echado a reír. ¿Seducir a un hombre? ¿Ella? ¿La sosita Gertie?

Aún seguía siendo virgen.

A causa de la promiscuidad de su madre, Melanie no creía en el sexo esporádico. Había visto de cerca cuán fácilmente podía rebajarse una mujer con aventuras intrascendentes. A resultas de ello, Melanie había prometido respetarse a sí misma... permanecer virgen hasta que apareciera el hombre adecuado. Un hombre al que amara. Y, desde el primer momento en que lo vio, supo que ese hombre era Colt Raintree.

Cuando Colt se giró, el corazón se le detuvo en el pecho. Era guapo, sexy, peligroso y amable al mismo tiempo. El viento le había alborotado el cabello y aún tenía la camisa medio desabrochada, revelando su musculosa piel de bronce.

La idea de la seducción volvió a la mente de Melanie. Dios santo, si supiera cómo hacerlo... Dio un paso adelante, sintiéndose repentinamente tímida.

—Hola.

Él sonrió, y todo su rostro pareció transformarse.

Las masculinas líneas curtidas por el sol desaparecieron, y su semblante volvió a cobrar el aspecto del de un jovencito.

—Me preguntaba si tendrías algún saco de dormir que pudieras prestarme.

—Claro. Tengo un par, aunque creo que ya están guardados. ¿Para qué lo necesitas?

—Me agobia la habitación del hotel. Necesito dormir al aire libre de vez en cuando —Colt giró la cabeza—. La playa es demasiado hermosa como para resistir la tentación.

Complacida de que él compartiera su amor hacia el océano, Melanie maldijo su siguiente comentario.

—No creo que esté permitido, Colt.

—¿Qué quieres decir? ¿Acaso hay alguna ley que lo prohíba?

—Me parece que sí. Sé que hay playas en California con zonas para acampar, pero todas quedan lejos.

—Lástima —dijo Colt con una sonrisa—. Porque voy a dormir en ella de todas formas. Si me meten en la cárcel, tendrás que pagar tú la fianza.

—¿Y si me encierran a mí también? —inquirió ella en un súbito intento de sumarse a la experiencia de dormir en la playa. Kilómetros de arena, el mar a medianoche y Colt Raintree. Menuda fantasía.

—¿Insinúas que quieres dormir conmigo? —Colt hizo una mueca tras haber formulado la pregunta. Su sonrisa desapareció—. Maldición. No deseaba expresarlo de ese modo.

«Ojala lo hubieras deseado», se dijo Melanie. Quería dormir con él. Debajo de él. Desnuda como el día en el que nació.

—Acampar en la playa es una aventura que no quiero perderme. Y no trates de dejarme al margen.

—Muy bien, chica de California —Colt la miró como debió de mirar Adán a Eva cuando ésta le ofreció la manzana—. Iré al hotel a cambiarme. Busca los sacos de dormir y nos reuniremos aquí a las diez. Ah, y ponte el bañador debajo de la ropa.

Cuando Colt se hubo marchado, Melanie entró como un rayo en su habitación para buscar los sacos. Se sentía excitada, como una adolescente que se preparase para acudir a su primera cita con un chico.

Se duchó, se lavó el cabello y se cepilló los dientes. A continuación se dio un poco de brillo en los labios y se aplicó unos toques de maquillaje. Unos pantalones negros, unas botas planas y un jersey amplio completaron el conjunto.

Cuando Colt regresó por fin, la dejó sin aliento.

Vestido con un jersey gris informal y zapatillas de tenis, y con el espeso cabello negro recogido a la altura de la nuca, olía a recién duchado. La barba incipiente que oscurecía su mandíbula le confería un toque peligroso. Melanie se preguntó cómo sería sentir aquella barba acariciándole la piel.

Tras recoger los sacos, la manta y la comida que ella había preparado, se dirigieron a la franja de playa situada justo delante de la urbanización.

—Por si decides que quieres volver en mitad de la noche —explicó Colt.

«De eso nada», se dijo Melanie, inhalando deliberadamente su aroma masculino.

Encendió la lámpara de gas mientras él extendía la manta. La playa estaba silenciosa, salvo por el susurro del viento y el seductor murmullo de las olas que espumaban en la orilla. Una radiante luna iluminaba la arena con su suave luz plateada. Las estrellas titilaban en el aterciopelado cielo.

Ambos se sentaran y contemplaron el firmamento.

—Hace que uno se sienta pequeño, ¿verdad? —dijo Colt con tono de admiración.

—Pero no insignificante —respondió Melanie.

Él bajó el mentón y se giró hacia ella. El resplandor dorado de la lámpara alumbraba sus angulosas facciones y conferían un tono más claro a sus ojos.

—No, insignificante no —repitió—. Hace que te alegres de estar vivo, de formar parte de algo tan prodigioso.

Melanie asintió. Transcurrieron largos e intensos minutos antes de que la voz de Colt acariciara de nuevo el aire nocturno.

—A veces me recuerdas a alguien que conocí hace mucho tiempo... antes de que mi vida se sumiera en el caos.

Ella contempló el mechón de cabello que bailaba ante sus labios, impulsado por el viento, y sólo pudo pensar en besarlos hasta que reparó en la importancia de sus palabras.

—¿Quién? —preguntó, temiendo que los martilleantes latidos de su corazón la delataran.

—Una chica. Como digo, fue hace mucho tiempo —Colt pareció arrepentido de haberlo mencionado, como si fuera algo demasiado personal para compartirlo con nadie—. No importa.

A ella sí le importaba. Más de lo que él podía imaginar.

—¿Era una amiga?

—Más o menos. Es difícil de explicar. Nunca llegue a saber su apellido ni dónde vivía.

—¿Y por qué te recuerdo a ella?

La intensa mirada de Colt escruto la suya, tan profundamente como era posible a la difusa luz de la lámpara.

—Tus ojos parecen los mismos. Dios, era tan tímida... Tan pequeña y frágil, como un pajarillo con un ala rota. ¿Sabes? Parecía necesitar a alguien que la protegiera.

A Melanie se le empañaron los ojos. ¿Debía decírselo? No, no podía. Aún no.

—¿Y lo hiciste?

Esta vez, Colt se retiró el mechón de cabello de los labios.

—¿Qué?

—Protegerla.

Él se encogió de hombros.

—No lo sé. Aquella época de mi vida queda muy lejana en el recuerdo.

Melanie comprendió que era demasiado humilde para admitir la verdad. La había protegido y lo sabía muy bien.

—No estoy diciendo que tú seas frágil ni nada por el estilo —siguió diciendo Colt—. Sé lo capaz e independiente que eres. Es por tus ojos, nada más. Ella tenía unos ojos preciosos, como los tuyos. Grandes y azules.

Melanie sintió como si su corazón fuese de cera y se estuviera derritiendo.

—O sea, que yo no te parezco tímida...

—Has venido a dormir aquí conmigo, chica de California, No creo que eso sea timidez.

Cierto, se dijo ella. Gertrude jamás habría hecho algo semejante.

—De modo que voy a dormir contigo, ¿eh?

—Diablos. Otra vez he vuelto a meter la pata —Colt meneó la cabeza—. ¿Qué puedo decir? Supongo que es la teoría de Freud. Subconscientemente, todo remite al sexo.

—Sexo en la playa —añadió Melanie en tono bajo y juguetón, provocándolo.

—Eso es toda una oferta, chica de California. Ella se echó a reír.

—«Sexo en la playa» es el nombre de una bebida Colt. Una especie de cóctel.

—Sí, lo sé —Colt se quitó los zapatos y los calcetines.

Luego se despojó de la camisa y la dejó a un lado—. Pero evoca una imagen muy sugestiva.

—¿Qué estás haciendo? —Melanie se fijó en sus pezones. Estaban erectos.

Él se desabrochó la cremallera del pantalón.

—Me quito la ropa.

—¿Para qué? —la voz de ella temblaba.

Colt se puso en pie. Una silueta de cobre a la luz de la luna. Parecía un dios pagano, grácil e inmenso.

—Vamos a nadar, ¿o ya no te acuerdas?

Ella miró hacia las olas que rompían en la orilla.

El agua parecía oscura y fría. Amenazadora.

Luego volvió a fijarse en Colt. Tenía una fila línea de vello negro debajo del ombligo. Melanie sabía a dónde llevaba dicha línea, de modo que se humedeció los labios y permitió que su curiosa mirada la siguiera... hasta donde se perdía, debajo del pequeño bañador.

Rápidamente, volvió a mirarlo a la cara. Ella contemplaba con una ceja arqueada y una sonrisa casi perversa.

—Bueno, Melanie, ¿vas a quitarte la ropa o no?

—¡Vamos! —gritó Colt tomándola de la mano y empujándola hacia la orilla.

El agua lo acarició cual una mano de fríos dedos.

Soltó a Melanie y dejó que la ola lo golpeara. Lamió sus piernas, su cintura, su pecho. Colt disfrutó sintiendo la espuma, la sal, la húmeda arena bajo sus pies. Para él, aquello representaba una suerte de bautismo. La purificación de años de pecado.

Cuando la ola remitió, Colt se giró hacia Melanie, esperando ver en ella una expresión de gozo similar a la suya.

Lo que vio lo inquietó. Melanie permanecía de pie con su pequeño bikini, temblando, sus grandes ojos azules pestañeando para sacudirse las gotas de agua.

Se había equivocado al pensar que no era frágil.

—Me estoy congelando —dijo ella castañeteando los dientes.

Colt se maldijo a sí mismo. Debió haberlo previsto. Melanie llevaba mucho tiempo alejada de la nieve y los fríos vientos de Montana.

—Vaya llevarte a casa.

—No —protestó ella sin dejar de entrechocar los dientes—. Estaré bien cuando me seque.

—Maldita sea, Melanie...

—Oh, Dios mío —ninguno de los dos había reparado en una enorme ola que se formaba tras ellos hasta que descendió. De inmediato, Colt agarró a Melanie y la atrajo hacia sus brazos para impedir que la engullera la fuerza del agua.

Cuando el peligro hubo pasado, una nueva catástrofe sucedió. Melanie, aún visiblemente aturdida, tropezó arrastrando a Colt, de modo que los dos acabaron tumbados en la húmeda arena.

—Oh, Dios mío —repitió ella, aferrada a sus brazos—. Me asusté mucho.

—Sí —su proximidad asustaba a Colt aún más. Melanie estaba encima de él, y ambos se hallaban cubiertos de arena y de algas—. Más vale que salgamos antes de que llegue otra.

—Algo me agarró el pie —explicó Melanie—. Por eso me caí.

—¿Qué crees que era?

—No estoy segura. Una anguila, quizá, o un pulpo.

Tenía un tacto viscoso.

Colt se dio cuenta de que había dejado de castañetear los dientes.

—Probablemente serían las algas. Tienes las piernas cubiertas de ellas.

—Oh.

La sonrisa de Melanie hizo que el bajo vientre le palpitara aún más. Estaba preciosa a la luz de la luna, con arena y todo.

—Vámonos —se puso en pie y alzó también a Melanie. Otra ola empezaba a formarse.

—¿Adónde me llevas? —inquirió ella cuando vio que pasaba de largo del improvisado campamento.

—A la ducha más cercana —Colt contempló los ojos de Melanie. Le sería tan fácil besarla. Buscaría la entrada a sus labios con la lengua y se devorarían mutuamente con húmedos movimientos.

Pero si la besaba, la relación existente entre ellos cambiaría, y eso era un riesgo que no estaba dispuesto a asumir.

Colt dejó a Melanie en el suelo, lejos de sus brazos. Fue una separación dolorosa. El cuerpo de ella había acariciado el suyo durante todo el trayecto. Rápidamente le lanzó una de las toallas que había recogido al pasar junto a la manta.

Se secaron vigorosamente, mirándose el uno al otro entre nerviosas risas. Parecía ser el único modo de aliviar la tensión sexual.

—¿Te gustaría darte un cálido baño de burbujas?

—sugirió Melanie al tiempo que se colocaba la toalla alrededor del talle.

—Me parece una buena idea —si no la acompañaba, pensó Colt, ella protestaría. Y su salud era muy importante, porque pronto llevaría a su hijo en su seno.

Sí, eso sería Melanie en su vida, se dijo por enésima vez. Un vehículo para su hijo. Nada más.

Melanie se sumergió en la bañera, disfrutando del calor y tratando de explicarse la súbita frialdad de Colt. En la playa, la había tratado con una amabilidad tal con una ternura tan infinita, que ella se había sentido como una perla preciosa del mar... mimada, protegida, admirada.

Interrumpió sus pensamientos y lo miro de soslayo. También él estaba inmerso en el burbujeante baño y, aunque tenía los ojos cerrados, su expresión era estoica.

—¿Tienes hambre? —Le preguntó Melanie mientras salía de la bañera—. Prepare unos aperitivos para llevarlos a la playa. Podemos tomárnoslos ahora.

Él abrió rápidamente los ojos, pero no respondió.

Se limitó a observarla mientras atravesaba la terraza para buscar la bolsa de comida.

—No quiero nada —dijo cuando ella volvió con la bolsa y se sentó en el borde de la bañera.

—Tú mismo —Melanie se llevó un trozo de queso a la boca y le dirigió una deslumbrante sonrisa fingiendo indiferencia ante su irritante conducta.

De repente, las miradas de ambos se encontraron y ella se quedó petrificada. Pese a haber rechazado la comida, Colt parecía hambriento. Sus penetrantes ojos se habían clavado en sus labios.

Una mujer más experimentada sexualmente hubiera aprovechado el momento, se dijo Melanie. Pero no ella. Se limitó a permanecer allí sentada inmóvil, demasiado descompuesta para saber cómo reaccionar.

—¿Estás intentando volverme loco? —preguntó él con una voz áspera como el papel de lija.

—¿Perdona?

—Estás haciendo toda clase de ruidos mientras comes.

—Lo siento —Melanie volvió a sacar la lengua y lamió un trozo de zanahoria, pensando que eso, probablemente, hubiese hecho Cleopatra.

—Será mejor que me vaya —con expresión sombría, Colt salió de la bañera y se ató apresuradamente una toalla alrededor de la cintura.

Ella alzó la vista y siguió el contorno de su cuerpo. El vello de sus piernas largas y musculosas brillaba, y una gota en forma de lágrima le caía de uno de los pezones.

—Como quieras, Colt.

—Ha sido un día muy largo. Estoy cansado.

Ella se lamió un dedo y se encogió de hombros.

—Te invitaría a que te quedaras, pero sé lo anticuado que eres para esas cosas. Además, puedo relajarme yo sola —se desató la tirilla del bikini—. Este bañador empieza a resultarme incómodo. Seguramente me lo quitare y volveré a zambullirme en el agua. No hay nada más relajante que tomar un baño de burbujas desnuda.

Colt tragó saliva, se quitó la toalla de la cintura y se la lanzó.

—Ni se te ocurra. Pillarías un resfriado.

Sin apenas mirarlo, Melanie tomó una uva y se la introdujo en la boca.

—Hasta la vista, hombre de Montana. Que duermas bien.

—Lo digo en serio, Melanie.

—Adiós, Colt.

—Te juro —farfulló él mientras buscaba las zapatillas por la terraza— que como enfermes te matare.

La frustración sexual que experimentaba era evidente. Sus ojos se movían como antorchas y, cada vez que ella sorbía una uva con los labios, contenía el aliento.

Melanie reprimió una sonrisa.

—Tu preocupación me conmueve —dijo tirándose del bikini como si pretendiera quitárselo, Cleopatra se hubiera sentido orgullosa. Colt jadeo de verdad.

Tropezó con las zapatillas, las recogió y maldijo en voz alta. Luego entró como una exhalación en la casa. Desde su punto ventajoso, Melanie vio cómo salía por la puerta principal y la cerraba dando un estruendoso portazo.

—Te quiero, Colt Raintree —susurró mientras alargaba la mano hacia la toalla que él había llevado puesta—. Y rezo por que, antes de que pase un año, tú también me quieras a mí.


Capítulo 6



Melanie saltó el cuaderno de dibujo en la mesita de café. El que llamaba a la puerta de la cabaña de la debía ser Colt. Aunque habían pasado muy poco tiempo juntos desde que regresaron a Montana, Melanie supuso que la visitaría ese día.

—Buenos días —sus tejanos estaban desgastados, sus botas polvorientas y su camisa manchada de tierra, pero ella jamás había visto nada más atractivo. No pudo sino preguntarse si los hombres como Colt serían conscientes de lo irresistible que era su aspecto. Casi todas las chicas de la ciudad que conocía tenían una fantasía secreta con un vaquero.

—Hola. Pasa —Melanie se retiró de la puerta y lo observo mientras entraba—. ¿Quieres sentarte un rato?

—No. Sólo me he llegado para ver si ya estás instalada —Colt paseó la mirada por el rústico interior de la cabaña—. Comparada con tu casa, este sitio es bastante primitivo.

—Para mí está bien —tenía suelos de madera, una chimenea, una descolorida moqueta de estilo Navajo y excelentes vistas desde todas las ventanas: exuberantes pastizales verdes, colinas, inmensos pinos.

—La cocina es pequeña —dijo él—. Y el cuarto de baño también.

—Para una sola persona bastan.

—Sí —Colt se ajustó el Stetson, se metió la mano en el bolsillo y extrajo una llave—. Es de la casa principal. Puedes usarla siempre que quieras. Ya sabes, por si alguna vez te apetece preparar una comida o algo.

Melanie reprimió una sonrisa. Al parecer, Colt anhelaba las comidas caseras.

Aceptó la llave. Su mentalidad machista en lo referente a la comida podía beneficiarla. Como solía decirse, el corazón de un hombre se conquistaba a través de su estómago.

—Gracias. La verdad es que me gustaría experimentar con nuevas recetas. Y esta cocina es un poco antigua —Melanie miró la hornilla de hierro, que en realidad encontraba encantadora—. La de la casa principal tiene todo lo que una aficionada a la cocina puede desear.

Él asintió.

—¿Estás trabajando mucho?

Ella echó un vistazo subrepticio a su cuaderno de dibujo vacío.

—La verdad es que no. ¿Y tú?

—No mucho. Aún me quedan varios caballos que herrar.

—¿Y no tienes a nadie que lo haga?

—Prefiero hacerlo personalmente. Mi abuelo era herrero de profesión. Me enseñó todo lo necesario.

—Eso está bien —dijo Melanie con un suspiro, preguntándose cuándo diría Colt lo que en realidad tenía en mente—. ¿Seguro que no quieres sentarte? Acabo de hacer café.

Una sonrisa se dibujó en el atractivo rostro de Colt.

—De acuerdo —se dirigió hacia el sofá mientras ella entraba en la exigua cocina y salía, al cabo de pocos segundos, con una taza—. Gracias —sorbió el café y la miró—. ¿Tú no tomas?

Melanie negó con la cabeza mientras se sentaba en la silla con respaldo curvo situada junto a la chimenea.

—Con una dosis de cafeína matinal tengo bastante. Colt saltó la taza en el extremo de la mesita.

—¿Estás nerviosa por lo de mañana?

Por fin. La verdadera razón de su visita. La inseminación prevista para el día siguiente.

—Un poco —respondió ella. A partir del día siguiente, no habría vuelta atrás. ¿Qué mujer no se sentiría ansiosa ante un embarazo inminente?

—¿Podrás estar lista para las nueve? Me gustaría ir temprano.

¿Las nueve? La cita no era hasta las once. Lo último que Melanie deseaba era pasar horas sentada en la consulta del médico, con el estómago jugándole malas pasadas.

—No hace falta que me lleves. Puedo ir en mi coche.

—Sería una estupidez llevar dos coches —repuso Colt, como si la opinión de ella no contara—. Te recogeré a las nueve.

—Podrías quedarte en el rancho y adelantar trabajo. Como has dicho antes, te quedan muchos caballos que herrar. No es necesario que me acompañes.

Él enarcó una ceja.

—Sí que lo es.

—De veras, Colt...

—Tengo que ir, Melanie.

Ella se quedó mirándolo con curiosidad hasta que, por fin, cayó en la cuenta y las mejillas se le inflamaron. Dios santo, qué vergüenza. Por supuesto que Colt debía estar allí. El procedimiento requería su esperma. Sin él...

Melanie jugueteó nerviosamente con un botón de su vestido.

—Estaré lista a las nueve.

—Estupendo —Colt se levantó para marcharse, y ella notó que en su oscura tez también había un rastro de rubor.

Al día siguiente, Melanie se cambio tres veces de ropa antes de decidirse por sus tejanos favoritos, una sencilla blusa blanca y unas botas. Se. Había rizado el cabello y aplicado un poco de maquillaje para ocultar las ojeras. No había dormido nada.

Se quedó mirando al hombre que acababa de aparecer en la puerta. También llevaba tejanos, y unas botas camperas marrones. Una camisa vaquera color azul pálido complementaba su bronceada complexión. Llevaba el pelo, negro como la medianoche, suelto sobre los hombros.

Estaba más guapo que nunca.

Colt le extendió un pequeño ramo de flores silvestres.

—Para una mujer bonita —dijo.

Ella tuvo que parpadear para reprimir las lágrimas. Aquel día, más que nunca, necesitaba flores. Necesitaba sentirse apreciada como mujer.

—Gracias —aceptó el regalo y se froto la mejilla con los pétalos, inhalando su aroma—. Las pondré en agua y nos iremos —tras prenderse una flor en el pelo con un pasador, introdujo las demás en una antigua vasija de cobre—. Ya estoy lista.

Llegaron a la consulta del médico a las diez en punto. Conforme traspasaban las puertas del cristal, el estómago de Melanie decidió quejarse en voz alta.

Colt la miró, pero no dijo nada hasta que se acercaron al ascensor y el estómago de ella volvió a emitir un quejido. Él enarcó una ceja.

—Creía que no tenías hambre.

Melanie pulsó el botón y echo una ojeada a la demás gente que se congregaba ante las puertas del ascensor.

—Estoy demasiado nerviosa para comer —susurro. Al salir del ascensor, Colt la tomó de la mano y la miró con gesto de preocupación.

—Estás temblando, Melanie. ¿Son los nervios... o no te encuentras bien?

—Yo... —¿cómo podía explicarle el abanico de emociones que se agolpaban en su interior?—. Nunca me he sentido cómoda en las consultas de los médicos —dijo Melanie—. Además, este procedimiento...

—¿Qué sucede con el procedimiento Melanie? —inquirió Colt acariciándole el cabello y luego la mejilla.

Su caricia produjo a Melanie un dolor insoportable, una necesidad de compasión.

—Crear vida debe ser una experiencia feliz, pero este procedimiento es tan clínico y frío... Me siento sola, Igual que cuando era una niña.

La mano de Colt descendió de su mejilla y le trazó movimientos circulares en la espalda.

—Dime qué puedo hacer. ¿Cómo puedo ayudarte? A Melanie se le, saltaron las lágrimas conforme se inclinaba hacia el y se aferraba a su camisa. Colt rápidamente la envolvió con su calor, satisfizo su necesidad con su fuerte abrazo. Ella se puso de puntillas, enterró el rostro en su cabello y le susurro:

—Quiero que me beses.

—Sí —respondió él con voz ronca y queda, girando la cabeza—. Pero aquí no. Hay gente...

—¿Dónde?

—¿Qué te parece en las escaleras? Nadie las usa en este tipo de edificios. Hay demasiadas plantas.

—De acuerdo.

Cuando Colt la tomó de la mano y la llevó hasta la puerta que conducía a las escaleras, Melanie se sintió un poco perversa, como si fueran camino de una cita secreta.

—¿Qué tal aquí? —inquirió él.

Ella miró en torno. Estaba completamente a solas con Colt, el hombre que había accedido a besarla. De repente, aquellas escaleras solitarias le parecieron el lugar más hermoso de la Tierra.

—Perfecto —dijo.

Colt alzó las manos y le cubrió con ellas las mejillas. Luego se inclinó para besarle la frente, las cejas y la punta de la nariz. Incluso le besó las mejillas. Cuando, por fin, situó los labios sobre los de ella y presionó suavemente, Melanie cerró los ojos.

¿Durante cuántos años había soñado con aquello? ¿Con sentir los labios de Colt venerando los suyos? Porque era eso lo que estaba haciendo, decidió Melanie, conforme reclamaba su boca con una ternura infinita.

Ella se bañó en su textura, en su sabor, en el hombre en el que se había convertido y en el muchacho que fue antaño. Ambos, hombre y muchacho, estaban allí, explorándola, adorándola sin palabras.

Terminó demasiado pronto. Colt se retiró para mirarla. No se habían tocado, no habían abierto la boca para que sus lenguas se provocaran mutuamente. Pero el intercambio había sido profundo, cargado de emociones.

—Debernos irnos —dijo él. Su voz vibraba como si se hallara aturdido por la intensidad del beso.

Melanie asintió y lo siguió hacia la puerta.

—¿Colt?

—¿Mmm?

—Gracias.

Colt se sintió maravillado. Ninguna mujer, en sus treinta y dos años de vida, había parecido más agradecida que Melanie por su contacto.

—Soy yo quien debo darte las gracias a ti —dijo—. Por el niño...

Ella sonrió, y él sintió su corazón atenazado por una mezcla de dolor y de alegría, una sensación tan extraña que apenas acertaba a comprenderla. Y entonces, como si aquella sonrisa lo hubiera hechizado, Colt acercó el pulgar a sus labios, para acariciarlos, para sentir su magia.

—Eres tan dulce... —musitó, notando cómo un intenso calor se apoderaba de su bajo vientre. Incapaz de contenerse, le introdujo la punta del pulgar en la boca, rozándole los dientes.

Melanie alzó los ojos para mirarlo y se dio cuenta de que había empezado a recorrerle el dedo con la lengua.

«Maldición» se dijo Colt, observando cómo ella lamía su carne. «Esto no debía ocurrir,»

Retiró la mano, con la intención de interrumpir el contacto, pero en vez de eso la agarró por las muñecas y la empujó contra la pared.

—Bésame —susurró con voz ronca—. Yo te he besado, ahora te toca a ti besarme.

—Acércate más —le pidió Melanie. Luego le rodeó el cuello con los brazos y frotó su sexo erecto con un suave movimiento de las caderas. Él dobló las rodillas, la agarró de la cintura y la atrajo aún más hacia si para enterrarse en su feminidad.

«Que Dios me ayude», pensó mientras ella reclamaba su boca.

Primero le dio un mordisco juguetón en el labio inferior, y luego lo recorrió con la lengua. A partir de ese momento, el beso se hizo salvaje y turbulento como la mismísima Madre Tierra. La ansiedad los arrastró en un torbellino de pasión. Sus lenguas se sondearon y se unieron en una cadencia tan seductora, que trascendía el concepto que Colt tenía de un beso. Estaban haciendo el amor... con la boca.

Los deliciosos suspiros y gemidos que surgían de la garganta de Melanie eran más de lo que él podía soportar. Con un jadeo, emprendió la búsqueda de... su cuerpo. Primero, exploró su caja torácica, donde examinó cada femenino hueso. Ella cerró los ojos, y Colt la contempló. Al ver cómo jadeaba y como sus pezones se endurecían con el masaje de sus pulgares, tuvo que hacer un esfuerzo para no arrancarle la blusa de un tirón y hundir la cabeza entre sus senos.

«Llévala a casa» se dijo—. «Llévatela a la cama. Sacia tu deseo, planta tu semilla. Déjala embarazada.»

Si lo hacía, ¿qué ocurriría después? ¿Quería ella formar parte de su vida? ¿Confundiría el sexo con el amor? Sería el hijo de ambos, en lugar de sólo suyo? ¿O Melanie se iría, y lo dejaría con una sensación de vacío? Demonios, era humano, al fin y al cabo, y era posible que echara de menos su compañía. Le gustaba Melanie. Mucho. Quizá demasiado.

Cuando las caricias cesaron, ella abrió los ojos y se miraron mutuamente.

—Colt...

Él la interrumpió colocándole un dedo en los hinchados labios.

—No lo digas —«no te ofrezcas a mí. No me animes a perder el control»—. Tienes una cita con el médico, Y ya es hora de ir.

Mountains Mabel's estaba igual que siempre: desgastadas mesas rojas cubiertas con manteles de vinilo, paredes de nudoso pino y una fina capa de polvo en el suelo. Ni siquiera la propia Mabel habla cambiado demasiado. Su uniforme rosa aun se ceñía a sus generosas caderas, y su pelo cano seguía pareciendo un casco. Al parecer, no le preocupaba la capa de ozono; su marca de laca era cualquier cosa menos respetuosa con el medio ambiente. Melanie sospechó que tendría guardadas cajas de aquella laca, ya ausente del mercado, en el sótano de su casa.

—Colt Raintree —dijo Mabel con el cuadernillo de pedidos y un lápiz en la mano—. ¿Cómo estás?

Elle dirigió una encantadora sonrisa.

—Deseoso de hincarle el diente a uno de tus filetes de ternera.

—Eso está hecho —Mabel se giró hacia Melanie con descarada curiosidad—. ¿Y tú amiga?

Los labios de Melanie se curvaron en una sonrisa.

Claramente, Mabel se preguntaría quién sería la amiguita de Colt.

«Soy yo... Gertrude, ¿me recuerdas? La muchachita flaca que llevaba el corrector dental».

—Un sándwich de pavo y un té helado —contestó.

—Marchando —Mabel hizo una pausa, y luego se alejó, dirigiendo a Colt una mirada de soslayo mientras lo hacía.

—Ni que estuvieras almorzando con una marciana —dijo Melanie al tiempo que paseaba la mirada por la cafetería. Varios pares de ojos estaban clavados en Colt y ella. Uno de dichos pares pertenecía a una atractiva rubia sentada en el otro extremo del salón.

Aunque Colt se encogió de hombros expresando indiferencia, Melanie se dio cuenta de que evitaba la penetrante mirada de la rubia.

—Hace tiempo que no me ven con una mujer. Mabel reapareció poco después y, tras colocar el té de Melanie en la mesa, le sirvió a Colt una taza de café. Luego aguardó, aparentemente esperando una presentación.

Colt la complació finalmente.

—Mabel, te presento a Melanie Richards. Vivió un poco de tiempo en Mountain Bluff, pero se marchó para ir a la universidad.

La mujer correspondió con amabilidad al «hola» de Melanie.

—¿Y estás de visita, querida, o has venido a quedarte?

—Tengo pensado quedarme una temporada.

—Eso es estupendo —dijo Mabel, lanzando a Colt una de sus poco sutiles miradas. Por lo visto, los rumores sobre la intención de Colt de contratar una madre de alquiler llevaban algún tiempo circulando—. Encantada de conocerte, Melanie. Pásate por aquí cuando quieras.

—Gracias. Lo haré.

Colt pareció impertérrito ante la curiosidad de Mabel.

—¿Te sientes distinta? —preguntó a Melanie con una sonrisa provocativa.

Sí se sentía distinta. Aún más enamorada.

—¿Quieres decir si voy a pedir pepinillos y helado de postre?

La sonrisa de el se ensancho.

—Ahora que ya está hecho, yo me siento como un chiquillo en Navidad. Solo que tendré que esperar nueve meses para abrir mi regalo.

Por tercera vez aquel día, Melanie volvió a enamorarse de nuevo. De repente, sintió la necesidad de saberlo todo sobre Colt.

—Colt me estaba preguntando qué sucedió con tu padre. ¿Cómo acabaste adoptando su apellido?

—Aunque a mis abuelos no les hacia ninguna gracia, mi madre insistió en ello —explicó el—. Supongo que creía estar enamorada de Toby Raintree y quiso que su hijo llevara su apellido. Quizá aquel tipo la hubiera deslumbrado, pero... ¿enamorarla? Imposible. Ella era demasiado joven.

Melanie discrepó interiormente. Ella, era la prueba viviente de que una adolescente podía enamorarse.

—La historia de tu madre es muy trágica.

—Sí. A veces hablo con ella en mis oraciones. Imagino que está con mi hija, de modo que ambas deben de encontrarse bien.

Colt nunca dejaba de asombrarla. Pese a su carácter indómito y salvaje, era un hombre sensible... que no comprendía lo grande que era su corazón ni el amor que podía dar.

Mientras comían, la rubia se excuso ante su acompañante femenina y se acercó a la mesa.

—Raintree —maulló como una gata, retirándose el rubio cabello del hombro—. Hace tiempo que no nos vemos.

Él la miró con frialdad.

—Estamos comiendo, Susan.

—Yo también. Sólo quería saludarte —Susan se acercó más a él—. Te he echado de menos.

Los hombros de Colt se tensaron.

—He estado ocupado.

Melanie sintió que el estómago le daba un vuelco.

No había duda de ello, Susan era una de las ex amantes de Colt.

La rubia alzó la barbilla.

—Colt y yo somos viejos amigos —le dijo a Melanie.

—Muy viejos —añadió Colt, con una mirada de disculpa—. Susan y yo solíamos emborracharnos juntos.

La rubia se echó a reír.

—Según recuerdo, Raintree, tuvimos nuestros buenos ratos.

—¿De verdad? —Colt se volvió para mirarla—. Imagino que estaría demasiado borracho para recordarlos.

Melanie reprimió una humillante lágrima. Borracho o no, Colt se había acostado con Susan, algo que no había hecho con ella. Se habían besado y acariciado hasta el borde de la locura, pero luego la había conducido a la consulta del médico en lugar de llevársela a casa para concebir allí a su hijo. Pronto sería una rareza... una virgen embarazada.

—La gente está hablando de ti, Raintree —prosiguió Susan—. Dicen que piensas tener un hijo con una desconocida.

—Voy a tener un hijo con una amiga —repuso Colt, y luego miró a Melanie—. Probablemente la mejor amiga que haya tenido nunca.

Melanie le ofreció la mano a Susan. No pensaba dejarse intimidar por ninguna muñeca casquivana.

—Soy Melanie Richards. Colt y yo somos amigos desde hace poco.

Susan le estrechó la mano.

—Vaya, entonces supongo que debo felicitaros —comentó en tono gélido—. El pobre Colt ya no sabe divertirse. Seguro que os llevaréis muy bien —se ahueco la melena y dijo—: Hasta la vista, Raintree.

—Lo siento —dijo Colt a Melanie—. Mi pasado no es muy agradable.

—De veras soy lo que has dicho? —preguntó ella. ¿La mejor amiga que había tenido nunca?

—Sí, chica de California. Creo que lo eres.


Capítulo 7



—Estás consintiendo demasiado a ese caballo. Melanie se giró con tanta rapidez, que Canela casi le mordió el dedo tomándolo por una zanahoria.

Como no. Era Shorty, con su mirada de águila...

—Yo... —maldito fuera aquel viejo. Cada vez que la miraba, el corazón de Melanie trataba de batir el récord olímpico. Cien latidos por minuto—. A Canela le gusta que la recompensen...

—Empezara a portarse mal cuando tú te vayas —dijo el, limpiándose las manos en los pantalones—. Esperara zanahorias y terrones de azúcar continuamente. Y yo no tendré tiempo de dar de comer en la mano a una yegua mimada.

Melanie sintió ganas de lanzarle una mirada que dijese «pienso quedarme, así que deja de quejarte», pero se lo pensó mejor. Shorty era la única persona capaz de causarle problemas. Aún era demasiado pronto para revelarle a Colt su verdadera identidad y si aquel anciano huraño la descubría...

—Trataré de no darle tantos caprichos —contestó apartando la mirada. Tendría que dárselos subrepticiamente cuando Shorty estuviera trabajando en el otro extremo del rancho.

—¿Por qué nunca me miras a los ojos? —inquirió el—. No confío en las personas que no miran a los ojos. Generalmente significa que tienen algo que ocultar.

—El FBI no me está buscando. No soy traficante de drogas; mafiosa ni terrorista —repuso Melanie, mirándolo directamente—. No soy más que una ilustradora de California. Y no sabía que dar de comer en la mano a los caballos fuese un crimen —se giró sobre sus talones—. Con tu permiso, tengo trabajo.

—Espera un momento, muchachita. Yo también quiero decirte un par de cosas.

—¿Qué? —exclamó ella, encarándolo como una niña insolente.

—¡Eh! —la voz de Colt sobresaltó a Melanie tanto como a Shorty. Ambos permanecieron inmóviles, aguardando su reprimenda. De algún modo, había entrado en los establos sin que ellos lo advirtieran—. ¿Qué diablos pasa aquí? —preguntó paseando de uno al otro la mirada.

Melanie fue la primera en hablar.

—Nada.

—¿Nada? —Repitió Colt con aparente frustración—. Pues a mí me pareció algo muy distinto —se giró hacia Shorty—. ¿Y bien?

El anciano se quitó el sombrero y se alisó el poco cabello cano que le quedaba.

—Ha sido culpa mía —declaró—. La joven estaba dando de comer en la mano a Canela. Le regañé por ello —miró a Melanie—. Le pido disculpas, señorita.

—Aceptadas —dijo ella sintiéndose como una cría—. Yo también lo siento.

Shorty asintió y volvió a ponerse el sombrero.

—Seguiré con mi trabajo.

—Muy bien —Colt observó al anciano mientras se alejaba—. ¿Te apetece que demos un paseo, Melanie?

Ella dio un paso deliberado hacia el curioso hocico de Canela. La yegua le olisqueó el pelo, y Melanie alzó la mano para darle una palmadita en el cuello.

—¿Tú también vas a regañarme? —inquirió.

—No —contestó él con una sonrisa perezosa—. Sólo quiero que charlemos.

¿Qué mujer en su sano juicio rechazaría aquella sonrisa?

—De acuerdo.

Salieron de los establos y, al llegar a la valla, Colt se detuvo y se apoyó en ella.

—¿Cómo te sientes? —preguntó, contemplando el cabello de Melanie mientras le acariciaba la mejilla, movido por el viento.

En otras palabras, le estaba preguntando si se «sentía» embarazada. Ya habían transcurrido dos semanas desde la inseminación.

—Bien. Aún es pronto, supongo. No siento náuseas ni nada parecido.

—Sí, es pronto —convino Colt—. Pero esta espera me está volviendo loco.

—Lo sé —Melanie vio que las líneas en torno a su boca se tensaban, y supuso que iba a hacerle una confidencia. Había llegado a reconocer sus expresiones.

—No puedo decir que recuerde bien el primer trimestre de embarazo de mi esposa —empezó a decir Colt—. A los dieciocho años, estaba demasiado ocupado lamentando la pérdida de mi libertad. Casarme con una chica que no me gustaba me hacía sentirme enfermo —meneó la cabeza—. Supongo que me lo merecía. Para empezar, no debí haberme acostado con ella.

—La paternidad planeada es más fácil, ¿verdad?

—Sí —él se rió——. Esta vez seguro que incluso vomitaré yo también. Ya sabes lo que dicen de compartir las fatigas...

—¿Harías eso por mí? —preguntó Melanie con una sonrisa provocativa.

Colt bajó el mentón y la miró desde debajo del ala de su sombrero.

—Ah, diantre, señorita, eso no sería nada por una criatura tan bonita como usted.

Melanie alargó la mano y le encajó el sombrero, tapándole los ojos por completo.

—Vaqueros.

En un santiamén, el vaquero en cuestión se situó delante de ella.

Melanie le acarició la mejilla cubierta de barba. Sin apenas darse cuenta se hallaba contemplándolo y desnudándolo con la mirada.

—¿En qué piensas? —preguntó en un susurro.

—En que esto es un juego muy peligroso —Colt se estremeció, le tomó la mano y la presiono contra su mejilla—. Un juego al que no deberíamos jugar.

Sus actos, sin embargo, desafiaban sus palabras.

La mano que sostenía la de Melanie se cerró con más fuerza. Deseaba ser acariciado.

—Sólo estamos coqueteando el uno con el otro, Colt.

—¿Nada más?

—Nada más —de momento, se dijo ella.

Él sonrió y le soltó la mano.

—El coqueteo es inofensivo —dijo.

—Y perfectamente normal —aseguró Melanie.

Colt retrocedió y volvió a apoyarse en la valla. Ambos permanecieron mirando al frente mientras una ligera brisa los acariciaba. Cuando el silencio pareció intensificar los latidos de sus corazones, el lo rompió.

—Lamento lo que ha sucedido entre Shorty y tú. Es un viejo muy testarudo.

—Yo también puedo ser testaruda.

Colt se volvió para mirarla.

—Sí, pero creo que Shorty te está reprochando cosas sin importancia porque no aprueba tu situación.

—¿Te refieres al embarazo?

—Piensa que las parejas que tienen hijos deben estar casadas.

Quizá el viejo Shorty no fuese tan mal tipo, después de todo, se dijo Melanie.

—No puedes culparlo por tener una mentalidad anticuada. Pertenece a otra generación.

—Lo sé. Pero, a veces, pienso que quiere dirigir mi vida a causa de la tragedia que sufrió en la suya propia. Lo creas o no, el viejo estuvo enamorado una vez. Realmente enamorado. Su mujer murió dos años después de que se casaran, y no llegaron a tener hijos. Así que lleva mucho tiempo solo.

De repente, Melanie sintió lástima por el viejo vaquero.

—Qué historia tan triste. ¿Puedes imaginarte lo solo que debe de sentirse?

—Sí, puedo —contestó Colt—. Por eso ese niño es tan importante para mí. Ojala pudiera hacérselo entender a Shorty.

—Colt, si invitamos a Shorty a que nos acompañe a la feria, ¿crees que aceptará?

Él abrió los ojos de par en par.

—¿Vamos a ir a la feria? Melanie asintió.

—Empieza la semana que viene. He pensado que podríamos llevar a los hijos de Gloria. Seguro que ella y Fred agradecerán un día de descanso.

Colt se echó a reír.

—¿Tú, yo, ocho críos revoltosos y un viejo gruñón? Será digno de verse.

Al final, sólo fueron cinco críos revoltosos. Los otros tres pensaron que eran demasiado mayores para ir a la feria acompañados de «niñeras», de modo que se marcharon por su cuenta. Y convencer al viejo gruñón para que los acompañara había sido tan difícil como sacarle una muela a un rinoceronte. Con el gesto torcido, caminaba por la feria con sus botas polvorientas, agarrado de la mano de Joey Carnegie. El pequeño, de cuatro años, había decidido que aquel vaquero larguirucho tenía madera de abuelo.

Los demás hermanos Carnegie, dos pares de gemelos, también habían escogido a su adulto favorito. Sandy y Sarah, de seis años e idénticas físicamente, compitieron por la atención de Colt. Se reían incontrolablemente cada vez que él trocaba sus nombres.

Melanie notó que a Cory y Steven, gemelos aunque se parecieran poco, les gustaba caminar a su lado. Aquellos muchachitos de nueve años pensaban que los patinadores y los surfistas de California eran «geniales».

—Ha llegado la hora de comer —dijo Colt—. Me muera de hambre.

—Yo quiero montarme otra vez en la noria —gimió el pequeño Joe.

—¿Podemos pedir manzanas dulces? —pregunto una de las gemelas.

—¡Yo la quiero con caramelo!

—Bueno, pero luego tomaremos comida de verdad —dijo Colt.

—¡Vamos! —Joey tiró de Shorty hacia la nona.

—Está bien, hijo —el anciano giró la cabeza para mirar a Colt y Melanie—. Nos reuniremos con vosotros en el puesto de hamburguesas.

Melanie meneó la cabeza y Colt se echo a reír.

—Para que luego acuse a los demás de consentir a nadie. Le da a ese niño cada capricho —dijo ella, interiormente complacida. Por huraño que pareciese Shorty, estaba segura de que disfrutaba con el afecto del pequeño.

Tras pedir perritos calientes, hamburguesas y patatas fritas, se sentaron en un banco de picnic vacío. Sandy y Sarah insistieron en que Colt se sentara entre ellas. Él miró a Melanie y esbozo una sonrisa burlona. Ella le devolvió la sonrisa, diciéndose que jamás había visto sus ojos castaños tan brillantes.

Cuatro horas más tarde, Joey se había dormido en los brazos de Shorty, y los demás niños iban cargados con juguetes y muñecos del puesto de tiro al blanco.

Melanie caminaba al lado de Colt, con un gran oso de peluche debajo de cada brazo. Él saltó una risita mientras se dirigían hacia su utilitario.

—Con el dinero que hemos gastado para ganar esos, podíamos haberle comprado al pequeño diez más.

—Pero no nos lo habríamos pasado tan bien.

—Supongo que no —Colt sonrió y miró a los niños—. Ha sido divertido, ¿verdad? Estar con los pequeños...

—Sí. Es como si formáramos parte de una gran familia.

Él soltó otra risita.

—Quizá quiera repetir la experiencia —dijo, dándole un codazo cariñoso—. Y más de una vez.



Colt hizo una mueca, tensó el cuello y pestañeó rápidamente. La brocha que se acercaba a sus ojos parecía peligrosa. ¿Cómo diablos se había metido en una situación semejante?

—Colt, ¿quieres estarte quieto y relajarte? —dijo Melanie al tiempo que soltaba la brocha junto a la paleta de acuarelas. Le había explicado que aquella pintura era en realidad una especie de maquillaje inocuo fabricado en Alemania.

—¿Lo habías planeado desde el principio? —inquirió él.

—¿El qué?

—Todo esto. Yo no soy modelo.

Ella puso los ojos en blanco.

—¿Crees que Tiffany y yo lo habíamos hablado de antemano y te coaccionamos deliberadamente? —meneando la cabeza, sumergió la brocha en una vasija para limpiarla—. Estas libre del anzuelo.

—¿Qué?

—Tiffany está en Italia, pero puedo llamarla y decirle que has cambiado de opinión. Seguro que me pedirá que hable con el agente de Drake Stallion. Naturalmente, eso significará que tendré que volver a California para las sesiones de pintura.

¿Drake Stallion? ¿Qué clase de nombre estúpido era ése?

—¿Quién es Drake?

—El bailarín exótico —respondió Melanie—. Es el único candidato lógico. Estando Tiffany fuera del país, nos sería imposible seleccionar a otro modelo. A ambas nos gustó Drake, así que...

¿Pretendía volar a California y pasar tiempo a solas con un tipo que se ganaba la vida desnudándose? De repente, Colt recordó por qué había accedido a posar.

—No he dicho que haya cambiado de opinión —dijo finalmente, preguntándose por qué se sentía tan posesivo con respecto a Melanie.

—Me has acusado de coaccionarte. ¿Por qué iba yo a querer hacer algo semejante?

—Soy desconfiado por naturaleza. Mi ex me jugó una mala pasada, ¿recuerdas?

Melanie lo miró con ojos entrecerrados.

—De acuerdo, estás perdonado —agarró un pincel y lo humedeció—. Pero debes prometerme que permanecerás quieto, Colt. Pase lo que pase.

—Muy bien. Empecemos de una vez.

No obstante, en cuanto Melanie probó la consistencia del maquillaje y le acercó el pincel a los ojos, él dio un respingo.

—¡Colt!

—Perdona. Siento como si fueras a meterme el pincel en el ojo.

—Lo haré si no dejas de dar saltos.

—¿De veras hace falta que me pintes una máscara? ¿No puedes ponerme una de verdad, como la del Llanero Solitario?

—¿El Llanero Solitario? —Melanie se echó a reír—. Qué bobada.

¿Y acaso no lo era un bandido con el cuerpo pintado?

—Eso dijiste que iba a llevar el bandido en un principio. Una máscara de tela —como la del Llanero Solitario, añadió Colt mentalmente.

Melanie volvió a introducirse el extremo del pincel en la boca. Un hábito, pensó él. Y muy sexy. Lo mordisqueó mientras hablaba.

—Eso fue antes de sentirme inspirada por tu herencia. Los indios americanos que aparecen en las pinturas tribales son fuertes y sensuales. Una máscara de tela resultaría demasiado artificial.

Colt tensó los hombros, se mordió el interior del labio y cerró con fuerza los puños.

—Adelante.

—No puedo —repuso ella—, viéndote ahí sentado como si te hubieran condenado a muerte. Tendré que conseguir que te relajes —se acercó a él y empezó a jugar con su pelo, recorriendo las hebras con los dedos. Dado que Colt estaba sentado y Melanie se había inclinado hacia él, los pezones de ella quedaban a la altura de su rostro. Sólo ten dría que alzarle la blusa, acercar la cabeza y...

Oh, Dios santo. Ahora le estaba acariciando las mejillas.

—¿Te vas sintiendo mejor? —preguntó Melanie.

Él asintió con la cabeza, incapaz de articular palabra. «Mejor» no era la palabra exacta. Se sentía «excitado», más bien.

Melanie olía a melocotón y tenía unas manos fuertes y capaces. Manos de artista. Creativas y ágiles.

Colt se oyó a sí mismo jadear. Flexionó los hombros y arqueó la espalda, cediéndole las riendas de la situación.

Ella las aceptó, y deslizó las manos por todo su pecho hasta llegar a los pezones.

—¡Maldición! —Colt se encogió—. Será mejor que pares —su tono, ansiosamente excitado, contradecía sus palabras. No podía evitarlo. Cada vez que Melanie trazaba un círculo en sus pezones, una sacudida eléctrica le recorría las venas.

Ella retiró las manos, y Colt maldijo su bocaza. No había sentido semejante deseo sexual desde que era un quinceañero. En su mente, el sexo con Melanie estaba prohibido.

Ella volvió a situarse delante de el.

—Aún no estoy lista para parar —dijo, sorprendiéndolo—. Debo familiarizarme con el contorno de tu cuerpo antes de pintarlo.

Cómo iba a oponerse a semejante argumento.

—Ah claro. Parece lógico.

El consentimiento de Colt la volvió más atrevida. Le separó las piernas y se colocó entre ellas.

Empezó por la base de su garganta, y a continuación descendió hasta los músculos pectorales. Igual que había hecho con su rostro, le acarició el pecho como si lo estuviera creando.

—Estás tan duro —musitó—. Y tan suave.

Colt tragó saliva. Melanie no tenía idea de lo «duro» que estaba.

Las osadas caricias continuaron.

—Tan fuerte y viril...

Al ver que sus manos descendían aun mas, el removió las caderas. ¿Hasta dónde se atrevería a llegar? Era imposible que no reparase en lo excitado que estaba a través de sus tejanos. ¿Qué pensaba Melanie Para ella, aquello era sólo arte.

Colt echó un rápido vistazo a su rostro. Y un cuerno, arte. Ella estaba disfrutando tanto como el. Sus ojos tenían una expresión soñadora, y una suave sonrisa tocaba sus labios cual un beso secreto.

Colt deseaba hacerle el amor. Desesperadamente.

Pero no podía. ¿Qué razón lógica ten dría para sugerírselo, aparte del crudo deseo? Probablemente estaba ya embarazada. El sexo con ella sólo los sumiría en una relación sentimental. Algo para lo que Colt no estaba preparado.

Cuando Melanie siguió el sendero de vello que descendía de su ombligo, los músculos de Colt se contrajeron. A continuación, ella topó con su erección, y el estuvo a punto de caerse de la silla.

—Huy, vaya —Melanie le sonrió, con los ojos muy abiertos y llenos de fingida inocencia—. Creo que es hora de empezar a pintar.
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—¿Ves? —Melanie sostuvo un espejo frente a su rostro.

Colt miró su reflejo. La máscara negra hacía más brillante el blanco de sus ojos y oscurecía aún más los iris, confiriéndole un atractivo siniestro. Y con el cabello cayéndole sobre los hombros, semejaba un guerrero listo para el combate.

—No parezco yo —dijo, sorprendido de que algo tan ligero pudiese obrar semejante transformación física.

Ella retiró el espejo.

—Todavía no hemos terminado.

—Lo sé —Colt observó cómo Melanie probaba la consistencia de las acuarelas en su propia mano—. Ahora viene la parte sicodélica, ¿verdad?

Concentrada en la mezcla de las pinturas, ella apenas alzó la vista y asintió.

—¿Preparado?

—Sí, claro.

Ninguno de los dos parecía tener nada más que añadir, de modo que permanecieron en silencio durante un buen rato. Colt hizo lo posible por no moverse mientras un bosquejo circular aparecía en su pecho. Fascinado por el insólito talento de Melanie, siguió observando hasta que una colorida margarita apareció en un incómodo lugar.

Los músculos de sus piernas dieron una sacudida.

—¡Estás pintándome una flor alrededor del pezón!

Ella apenas levantó la mirada.

—Ajá. Ahora estate quieto.

—Santo Dios, mujer, ¿cómo voy a sobrevivir a esto?

Melanie acercó el rostro al de él.

—Nadie va a enterarse, ¿recuerdas?

Colt hizo un esfuerzo por mirarla fijamente con sus enmascarados ojos, esperando intimidarla.

—Más vale que sea así —los trabajadores del rancho se morirían de risa, y no dijéramos ya los demás rancheros del pueblo—. Pareceré un afeminado.

Melanie prorrumpió en carcajadas.

—Colt Raintree, haría falta mucho más que unas cuantas flores pintadas para hacerte parecer un afeminado. Tienes el cuerpo de un dios.

¿De un dios? ¿Cómo Adonis? ¿O quizá el hijo de un dios, como Hércules? Colt bajó la mirada hacia la naciente margarita.

—Me dices eso sólo para que me calle. Nómbrame a un dios con flores en los pezones.

Melanie parecía divertirse demasiado con la destrucción de su masculinidad. Su sonrisita lo sacaba de quicio.

—No pienso cambiar el diseño —dijo ella reprimiendo otro ataque de risa—. Tiffany ya lo ha aprobado. De hecho, le encanta.

Colt enarcó perversamente una ceja pintada de negro, esperando que así sus ojos enmascarados resultaran más siniestros.

—Entonces, yo también debería pintar flores en el tuyo.

La sonrisa fatua de Melanie se desvaneció.

—¿En mi qué?

Él adelantó el mentón hacia las protuberancias que se dibujaban bajo la tela de su blusa. Debería haber tenido, al menos, la sensatez de ponerse sujetador.

—Ya sabes. En el tuyo.

Las mejillas de ella se inflamaron.

—¡Colt!

La risa de Colt hizo vibrar su pecho.

—Un pensamiento humillante, ¿verdad?

Melanie cruzó los brazos sobre su blusa, en un gesto deliberado, y él sonrió burlón. Para ser una liberal artista de California, Melanie se avergonzaba con facilidad.

—Supongo que podré cambiar un poco el diseño —dijo—. Quitar unas cuantas flores aquí y allá.

—¿Unas cuantas?

Ella entrecerró los ojos.

—Está bien. Las quitaré todas. Pero eso significa que tendré que idear otro diseño. Y luego tendré que mandarle a Tiffany los bocetos preliminares por fax.

—Muy bien. Me meteré en la ducha mientras... La mano de Melanie voló hacia su pecho.

—Ah, no, ni hablar. Te quedarás aquí sentado y guardarás silencio.

Por motivos inexplicables, Colt obedeció mientras ella se paseaba por la habitación, daba una cuantas vueltas a su alrededor y contemplaba su pecho desnudo durante lo que parecieron horas.

—¡Ya lo tengo! —exclamó de repente. Colt se sobresaltó.

—¿El qué?

—El dibujo debía parecer un tatuaje.

—¿Y?

—Piensa en ello. Un cuerpo duro como el tuyo pide a gritos algo primitivo.

Lo único que él oía era el rugido emitido por su estómago. Aún no había cenado.

—¿Eh?

Melanie le extendió las manos encima del pecho.

—Un tatuaje tribal. Ya sabes, líneas atrevidas y pautas geométricas. Símbolos nativos. Algo que un guerrero podría llevar.

—¿Nada de flores?

Ella se rió.

—Ni una.

—Bien. ¿Puedo usar ya la ducha? —Colt no estaba dispuesto a atravesar el rancho, hasta la casa principal, con aquella pintura encima.

—Colt —Melanie sonrió como si acabara de leerle la mente—. Puedes usar mi ducha sin ningún problema, pero el único jabón que tengo...

—Huele a melocotones, ¿verdad?

Ella asintió, y él agitó las manos en el aire. Aquella mujer acabaría provocando la muerte de su virilidad.



La semana siguiente, Melanie se hallaba en el exterior de la casa de Colt. Él le había dado una llave, pero no se atrevía a utilizarla. Al menos, no esa noche. Haciendo un esfuerzo por no llorar, alzó una mano temblorosa hacia la pesada aldaba de la puerta y golpeó con ella la madera.

Al cabo de unos agonizantes segundos, Colt acudió a abrir.

—Eh, ¿qué haces ahí a oscuras? Pasa.

En cuanto hubo entrado, Melanie sintió un nudo en la garganta. Colt parecía contento. Con el torso y los pies desnudos, y unos desgastados tejanos que apenas le cubrían la cintura, sonreía plácidamente. Últimamente, su humor era excelente y pasaban juntos buenos ratos. Pero aquello no duraría mucho.

—¿Quieres un poco? —él le acercó un tazón lleno de helado.

Incapaz de articular palabra, ella negó con la cabeza.

—Vamos —insistió él al tiempo que retiraba la cuchara del montón de chocolate—. Seguro que curará esa expresión tan seria que traes.



Las lágrimas que Melanie había reprimido brotaron por fin.

—El helado no servirá de nada, Colt.

—Eh, cariño —él le retiró el cabello de la frente y le enjugó las lágrimas con el pulgar—. ¿Qué sucede?

Melanie respiró hondo, maldiciendo el tormento que conllevaría sus siguientes palabras.

—No estoy embarazada —dijo con voz rota—. No ha ocurrido.

La mano que acariciaba su mejilla se detuvo, y luego se retiró.

—¿Estás segura?

Melanie hizo un tenso gesto de asentimiento.

—Me ha... venido el período...

De repente, Colt pareció tan consternado como ella.

—Supongo que entonces no hay duda. No será necesario hacer pruebas ni nada de eso.

—No —Melanie caminó hasta el sofá y se sentó, temiendo que sus piernas no pudieran sostenerla por mucho más tiempo. Un agudo dolor le laceró el pecho al ver cómo Colt se derrumbaba en una mecedora de piel. El hijo de ambos no existía. Su útero estaba vacío—. ¿Y si soy estéril? —la pregunta brotó de sus labios sin que ella pudiera evitarlo. Si no podía tener hijos, perdería a Colt. Y si perdía a Colt, dejaría de existir. Su alma abandonaría su cuerpo y flotaría en un mundo incoloro. El hombre alto de la sonrisa peligrosa no sería más que un descorazonador recuerdo. Ya no habría sol ni flores silvestres.

Él alzó la cabeza, obviando su propia angustia.

—No digas esas cosas, Melanie.

—Sabes que es culpa mía —dijo ella temblando súbitamente—. Tú ya tuviste una hija. El problema debe de ser mío.

—¿Problema? —Colt se levantó de la mecedora y se situó a su lado—. El único problema es que no tienes diecisiete años ni nos hemos acostado en el asiento trasero de un Chevy.

Otro aliento entrecortado estremeció los hombros de ella.

—¿Qué quieres decir con eso? Él logró esbozar una sonrisa.

—La gente que desea tener hijos no los concibe tan fácilmente como quienes no deben tenerlos. Una sola vez basta para dejar embarazada a una chica adolescente. Créeme, lo sé.

Su intento de animarla había fracasado. Sólo le recordó el sufrimiento que había padecido, trece años antes, cuando Colt se casó con otra chica. Una chica en estado.

—¿Y qué hacemos ahora? Él sonrió pícaramente.

—¿Acostarnos en la parte trasera de un Chevy? Estaba más cerca de aliviar su dolor. Melanie casi sonrió a través de otra pequeña riada de lágrimas.

—¿Funciona eso con la gente de nuestra edad?

—No lo sé —la sonrisa de Colt se desvaneció—. Me gustaría que dejaras de llorar.

Conceder aquel deseo no era posible. Las lágrimas de Melanie parecían tener una mente propia. No estaba sollozando ni emitiendo ruidos histéricos, pero lloraba, suave y dolorosamente, con lágrimas que le salían del corazón.

Melanie buscó los pañuelos que llevaba en el bolsillo de la camisa.

—Lo siento. No puedo evitarlo —¿cómo podía decirle que su útero vacío la hacía sentirse indigna, menos que una mujer?

Colt clavó la mirada en el techo. Melanie percibía su disgusto, pero nada podía hacer para aliviarlo. Obviamente, su llanto lo perturbaba, pero parecía incapaz de hacer lo que ella sabía que su valiente naturaleza exigía. Abrazarla, limpiarle las lágrimas, protegerla y mimarla.

¿Por qué no la consolaba? ¿Acaso se había convertido en menos que una mujer también a sus ojos? ¿Preferiría a otra madre de alquiler? ¿Una que ya hubiese concebido hijos antes?

Melanie apartó la mirada, y su visión borrosa se fijó en el tazón que Colt había colocado en la mesa cercana.

—El helado se está derritiendo —dijo, incapaz de soportar el silencio. Si Colt deseaba anular el contrato, ¿por qué no lo decía, sin más? ¿Por qué permitía que ella siguiera allí sentada, llorando, mientras estudiaba las vigas del techo como si en su superficie hubiera grabadas palabras de sabiduría?

Él bajó la mirada y se giró hacia el tazón de helado.

—Ya lo enjuagaré luego. Melanie se limpió los ojos.

—Me voy a casa.

La mandíbula de Colt se tensó.

—¿Insinúas que regresas a California?

Sólo el orgullo impidió que ella se deshiciera en sollozos.

—Sí, si es lo que tú quieres.

—Creí que serías tú la que querrías marcharte, que no te seduciría la idea de pasar otro mes conmigo —contestó él con una voz llena de triste ternura—. Sé cuánto te molestó el proceso de la inseminación. Y si lo intentamos de nuevo, tendrás que someterte a más inseminaciones. Dos o tres, quizá más. Y ni aun así es seguro que resulte. La naturaleza es imprevisible.

El corazón de Melanie dio un vuelco. A Colt le preocupaba que ella hubiese cambiado de opinión...

—Dije que permanecería a tu lado, Colt, y lo dije en serio.

Algo semejante a un suspiro de alivio brotó de sus pulmones.

—Lamento que tengas que pasar por todo el proceso de nuevo. Crear vida no debería ser una experiencia desagradable.

Melanie pestañeó. Sus hinchados ojos habían dejado de derramar lágrimas.

—Sobreviviré a la humillación —no existía una sola mujer que no temiese los exámenes ginecológicos, y la inseminación artificial era aún peor. Pero concebir el hijo de Colt era lo único que importaba.

Una sonrisa cómica asomó a los labios de él.

—Por si te sirve de algo, yo también me sentí humillado aquel día. Sé que soy un hombre adulto, pero cuando tuve que entregarle la muestra de semen a la enfermera, me sentí como un travieso chico de catorce años. Diablos, creo que hasta me ruboricé.

Ambos prorrumpieron en carcajadas.

—Supongo que tendremos que sobrevivir al calvario juntos —dijo ella, en absoluto sorprendida por la confesión de Colt. Su candidez lo convertía en un hombre especial.

Cuando las risas se extinguieron y el rústico interior de la habitación volvió a absorber el silencio de ambos, se contemplaron mutuamente. Con intensidad.

Conforme la mirada lenta y metódica de Colt le recorría el cabello y los hombros, Melanie se preguntó qué vería. ¿Unas mejillas empapadas de lágrimas? ¿Unos ojos manchados de maquillaje estropeado? ¿Un cabello castaño despeinado por el aire de la noche? ¿Y qué le pasaba a su blusa? ¿Por qué Colt la miraba con tanta atención?

Dejó de intentar leerle el pensamiento y absorbió su atractivo con los ojos. Tenía la lustrosa melena negra peinada hacia atrás. Colt había heredado algo más que la naturaleza salvaje de Toby Raintree. El tono cobrizo de su piel, los ojos ligeramente rajados, la forma angular de sus pómulos... eran regalos del hombre que había venerado a su madre adolescente.

—¿Melanie? —La atrayente voz de Colt quebró el silencio—. Te sientes atraída por mí, ¿verdad? Ya sabes, sexualmente.

Esta vez, su honestidad la sobresaltó. ¿Por qué le hacía una pregunta semejante? ¿Yen aquel momento concreto? Melanie luchó por sostener su firme mirada, y la respuesta brotó de sus labios prácticamente en un susurro:

—Sí. Mucho.

—Tú también me atraes —dijo Colt—. Creo que eres increíblemente hermosa.

Ella esbozó una temblorosa sonrisa.

—Gracias.

Aun cuando en el fondo sabía que él la consideraba atractiva, no había esperado que lo dijera de forma tan casual. El temor a ser rechazada impidió que acercara los labios a los de Colt para mostrar el alcance de la atracción que sentía hacia él. ¿Y si a continuación pronunciaba un sermón acerca de lo inconveniente que sería para ambos obrar según sus sentimientos?

Colt se levantó, y el corazón de Melanie se hundió en el abismo. Aquí llega, se dijo. El sermón.

«Hemos firmado un contrato, Melanie, y no sería adecuado que nos comportáramos de forma poco profesional. En el futuro, no deberíamos besarnos ni manifestar nuestra atracción mutua... »

Alzó la barbilla y aguardó su bofetada verbal. Y dicha bofetada se produjo, pero no como ella había esperado.

—Creo que deberíamos considerar la idea de hacer el amor —dijo Colt—. Pasar por el proceso de otra inseminación no tiene lógica. Ambos nos deseamos y, si no satisfacemos ese deseo, la necesidad sólo se volverá más fuerte —la miró con ojos insondables—. ¿Estarías dispuesta a concebir el niño como Dios manda?

Cada poro del cuerpo de Melanie imaginó a Colt filtrándose en su interior.

—Sí.

—No estoy sugiriendo que iniciemos una relación.

Esto no es ninguna promesa.

—Comprendo —aunque, en realidad, Melanie creía todo lo contrario. La unión de sus cuerpos fusionaría sus corazones, ¿verdad?

—Estaremos juntos hasta que concibas el niño, y luego... no habrá más sexo. ¿Te parece bien que seamos amantes temporalmente?

No, pero no estaba dispuesta a decirlo.

—Claro que sí, Soy una mujer moderna. Colt sonrió.

—Bien. Conformes, pues.

—Desde luego... Pero... eh... —sintiéndose repentinamente tímida, Melanie se clavó la mirada en las manos—. ¿Cómo...? Es decir, ¿cuándo exactamente... empezaremos?

—El mes que viene, cuando estés en el momento idóneo para concebir. Excepto que, en lugar de ir a la clínica... concertaremos una cita, por así decirlo...

—Ah... de acuerdo.

Los pies descalzos de Colt resanaron en el suelo de madera.

—Iré a vaciar el helado en el fregadero —hizo una pausa, con el tazón en la mano—. Y basta de lágrimas, ¿de acuerdo?

Ella se dirigió hacia la puerta.

—De acuerdo. Ya me siento mejor.

—Sí —dijo él con una sonrisa sexy en el rostro—. Yo también.
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Las semanas estivales que siguieron estuvieron bendecidas con un dorado sol y un vívido cielo, pero Melanie apenas reparó en el entorno que la rodeaba. Aquel día, recorría el rancho en busca de Colt. Tenía la intención de verlo y lo vería, antes de que los miembros se le convirtieran en gelatina o su corazón sucumbiera al pánico. Uno de los trabajadores del rancho le había dicho que estaba en el «área de apareamientos», fuera lo que fuese aquello. Melanie supuso que iba en la dirección correcta, porque el joven había señalado con la barbilla hacia los antiguos corrales de gallinas.

Conforme pasaba junto a dichos corrales y seguía avanzando, el área de apareamientos y su utilidad se le hizo clara como el día.

Cegada por la sorpresa, la vergüenza y la curiosidad incluso, Melanie se detuvo a poca distancia y observó la actividad. Shorty y otro empleado parecían ayudar a un semental a cubrir a una yegua. Uno sujetaba la cabeza de la yegua mientras el otro sostenía una de las patas delanteras del semental. El musculoso animal tenía el cuello extendido y el labio superior levantado mientras olisqueaba suavemente el cuello de la yegua.

Melanie decidió retirarse discretamente y fingir que no había visto aquello, y menos aquel día, cuando Colt, que había estado observando el apareamiento desde la valla, se giró súbitamente hacia ella.

—Hola, Melanie —dijo acercándose antes de que ella pudiera girarse y huir. Sonrió y alargó la mano para acariciarle el cabello, algo que solía hacer a menudo.

Melanie apartó los ojos de la escena que se desarrollaba ante ellos.

—Hola.

—Impresionante, ¿eh? —preguntó Colt.

Ella alzó la mirada de nuevo, suponiendo que se refería al semental. Menos mal que el cuerpo de Shorty tapaba la parte del animal dedicada a la tarea de fecundar a la yegua. Era algo que prefería no ver estando Colt junto a ella.

Melanie asintió, acordándose del nombre del valioso semental.

—Forajido, ¿no?

—Así se llama —respondió Colt con orgullo mientras contemplaba la actuación del caballo.

Melanie esperó que sus mejillas no estuvieran tan inflamadas como ella las sentía.

—¿Se considera a sí mismo un forajido? —inquirió.

Quizá bromeando conseguiría evadirse de la situación y de sus connotaciones.

—No —Colt se inclinó sobre ella, haciéndole cosquillas en el cuello con su aliento—. Se considera un amante.

—Es su trabajo, ¿verdad? Colt emitió una risita.

—Sí, yo me quedo con el dinero y él con toda la diversión.

Se miraron el uno al otro tras un momento de silencio, y Melanie estaba convencida de haberse ruborizado. Colt se acercó aún más y empezó a decirle cosas que ella prefería no oír. Para cuando hubo terminado de hablar, Melanie conocía el ciclo reproductor de las yeguas, cómo se las preparaba para el apareamiento, qué hacían para aceptar el avance del semental, cómo éste se acercaba y las montaba, el modo en que las yeguas podían herirlo, por qué la ayuda era necesaria y qué procedimientos se seguían tras el apareamiento.

—¿Así que tendréis que esperar treinta días para saber si el apareamiento ha tenido éxito? —preguntó. En realidad, las asépticas explicaciones de Colt habían mitigado la incomodidad de la situación.

Él asintió y luego la guió hacia el establo.

—Naturalmente, Forajido no es mi único semental, pero siempre ha sido mi favorito —una vez dentro de la oficina, abrió un pequeño refrigerador y sacó una lata de mosto—. ¿Quieres una?

—Claro —Melanie le quitó la anilla y tomó un sorbo mientras él bebía la suya.

Sabía que aquella habitación con paneles de madera, escritorio de pino y sillas a juego era un añadido al establo. El abuelo de Colt había utilizado el salón de la pensión para gestionar el negocio, pero la naturaleza de los negocios del rancho Bluff Creek había cambiado. La casa de Colt ya no era una pensión.

Mientras él revolvía algunos papeles, Melanie se sentó en una silla e intentó prepararse. Justo cuando se disponía a darle la noticia, el teléfono empezó a sonar.

Colt se excusó y respondió a la llamada.

—¿Diga? Ah, hola. ¿Cómo estás?

Melanie clavó la mirada en las sudorosas palmas de sus manos mientras él seguía hablando.

—Claro, allí estaré. Te va bien, ¿verdad?

Ella no pudo sino preguntarse quién estaría al otro lado de la línea.

—Bien. ¿Necesitas transporte? ¿No? De acuerdo. Te veré a las siete. Cuídate. Adiós —Colt colgó el auricular y alzó la mirada.

Melanie entrelazó las manos y clavó los ojos en la lata de mosto.

—¿Así que tienes planes para luego? —al parecer, había quedado con alguien a las siete. No iba con ella ser indiscreta, pero lo que sucediera aquella noche la preocupaba.

—Sí. Más o menos. Asisto a una reunión todos los miércoles por la noche.

—¿En serio? A una reunión, ¿eh? Colt la miró directamente a los ojos.

—De Alcohólicos Anónimos. Llevo años asistiendo.

—Ah, claro —Alcohólicos Anónimos. Todos los miércoles. Aquella noche. Melanie sabía que seguía involucrado en el programa, pero no comprendía por qué. Colt le había dicho que ya no sentía el deseo de beber. Y ella lo creía de todo corazón—. Supongo que nunca faltas a ninguna.

—No. Bueno, falté cuando estábamos en California —la miró entornando los ojos—. ¿Te pasa algo, Melanie? Actúas de forma muy extraña.

Ella tomó la lata de mosto, y luego volvió a soltarla sin haber bebido. Observó sus propias manos temblorosas, comprendiendo la imposibilidad de morderse una uña. Si alguna vez había sentido ganas de recuperar el hábito, era ahora.

—¿Actúo de forma extraña?

—Sí —Colt se pasó la mano por el cabello—. ¿Lo de antes ha hecho que te sientas incómoda o algo? —¿El qué? ¿La llamada de teléfono?

—Me refería al apareamiento de Forajido con la yegua.

Tenía gracia que lo mencionara.

—No. Bueno, sí al principio. Pero después de tu explicación... En fin, no es eso lo que... —la lengua no se le trababa así delante de Colt desde que era una adolescente—. Es mí... Quiero decir que... —Melanie se humedeció la boca con un sorbo de mosto y lo soltó por fin—: Ha llegado la hora, Colt.

Él se inclinó hacia delante, arrugando la frente como si se sintiera perplejo.

—¿La hora de qué, cariño?

Dios santo, ¿acaso tendría que explicárselo punto por punto? Tras la actuación de Forajido, Melanie pensó que habría captado la idea.

—Ya sabes. La «hora».

—¡Ah! —Colt abrió los ojos del todo, y luego se dio una palmada en la frente—. Nuestra hora.

Melanie retorció la cadenita de oro que llevaba al cuello.

—Sí.

—Dios, no puedo creer que se me haya pasado. Es decir, he pensado en ello y lo he imaginado casi a diario. Y luego, cuando por fin tú me lo dices...

Ella tragó saliva. ¿Qué había imaginado casi a diario?

Colt dejó de parlotear y la miró, sus oscuros ojos iluminados por una especie de brillo febril. Aquella mirada constituía, sin duda, la respuesta a su pregunta.

Había estado fantaseando con ella. Durante semanas. Casi a diario. Melanie notó que la piel le cosquilleaba al pensarlo. Colt la deseaba tanto como ella a él.

—Le he prometido a Mike que iría a la reunión de esta noche —dijo Colt lamentándose—. Yo soy su padrino, de modo que no quiero fallarle. Acaba de Ingresar en el programa y lo ha pasado muy mal.

Con que era eso. Colt seguía participando en el programa para ayudar a otros en su lucha. Melanie no pudo sino admirarlo por ello. Quizá si alguien hubiera ayudado así a su madre, las cosas habrían sido muy distintas.

Colt buscó su mirada.

—Volveré sobre las nueve. ¿Te parece demasiado tarde para cenar?

¿Para cenar?

—No, me parece bien.

—Puedo comprar comida china y llegarme a tu casa. ¿O prefieres que salgamos?

Melanie sonrió. En cierto sentido, Colt deseaba realmente tener una cita con ella. Deseaba que se sintiera como si fuera su chica, en lugar de una madre alquilada. Nada la hubiera complacido más.

—La comida china sabe mejor en casa. Me gusta comerla directamente del envase.

—Sí, a mí también.

Tras un silencioso intervalo, Melanie se levantó para marcharse.

—Nos veremos luego.

Él se mostró reacio a dejarla ir. Parecía retenerla con su intensa mirada.

—¿Quieres alguna comida en especial?

—Pollo al limón —respondió ella mientras salía rauda por la puerta, deseosa de respirar aire fresco—. Y lo que sea agridulce.

Melanie echó un vistazo al reloj. Las ocho y veinte, y aún no se había vestido. ¿Qué debía ponerse una mujer para una cita que desembocaría en una sesión de amor?

Sus prendas íntimas más bonitas y femeninas, decidió, mientras colocaba varios conjuntos encima de la cama.

Se puso unas medias de seda y a continuación el sujetador a juego. Colt era un hombre sencillo que apreciaba la calidad. Una mujer vestida de seda lo complacería.

Le quedaban exactamente treinta minutos para decidir qué ponerse encima de la ropa interior.

El vestido negro sin mangas que eligió favorecía su figura sin resultar ostentoso. Un par de sandalias doradas y un brazalete de oro para el tobillo completaron el conjunto.

Melanie comprobó su aspecto en el espejo situado tras la puerta del dormitorio.

Sí, estaba lista. Y muy nerviosa.

Consultó la hora. Aún faltaban diez minutos. Salió del cuarto y se sentó en el sofá. Todas las luces estaban encendidas, aunque no había ninguna música suave. Sólo una mujer vestida de negro, la mesa con platos y cubiertos de plata, y una vela púrpura.

La puerta principal estaba abierta. Melanie necesitaba sentir el aire fresco y disfrutaba oyendo el canto de los grillos; había oído decir que daban suerte.

A las nueve en punto, se oyeron pasos en la entrada de piedra. Melanie se levantó de un salto al ver que Colt asomaba la cabeza por la puerta. Qué extraño que no entrara sin permiso, se dijo. Ambos sabían en qué acabaría la velada, pero reaccionaron casi formalmente al verse.

—Pasa —Melanie tomó una de las bolsas marrones que él llevaba en los brazos.

—Gracias —Colt la siguió hasta la mesa—. Creía que te gustaba tomar la comida china en el envase.

Ella se preguntó si preparar la mesa habría sido un error.

—Al final, me ha parecido más adecuado utilizar platos.

—Me parece bien —Colt saltó la segunda bolsa encima de la mesa, junto a la primera.

—¿Quieres un té? El agua ya está caliente, de modo que sólo tendré que llenar la tetera.

—Claro —cuando ella se giró para entrar en la cocina, él pronunció su nombre—. ¿Melanie?

Ella se volvió para verlo apoyado en la mesa, con su característica sonrisa lenta y peligrosa.

—Estás preciosa —dijo con voz de barítono.

—Gracias —él también estaba guapísimo, con el cabello suelto sobre los hombros y una camisa blanca de estilo tejano—. Me gusta tu camisa. Te favorece. Por cierto, ya he acabado el nuevo diseño. Te lo enseñaré luego.

Una luz iluminó los ojos oscuros de Colt.

—De acuerdo —empezó a desempaquetar la comida mientras ella se retiraba a la cocina para preparar el té.

—Debes de estar hambriento —dijo Melanie al regresar y ver la cantidad de comida que había comprado.

Él se rió.

—No sabía qué comida agridulce preferirías, así que he traído un poco de todo.

Ella, conmovida por su intento de complacerla, tomó el tenedor para probar un poco de todos los platos. Colt alzó dos envoltorios de papel que, obviamente, contenían palillos chinos.

—¿No sabes utilizarlos?

Melanie aceptó uno de los paquetes y lo abrió.

—Sí, pero no soy una experta.

Colt abrió el otro y sonrió.

—No importa. Utilízalos, para que yo vea cómo se hace. Siempre he querido aprender.

Ella rezó por que la mano no le temblase.

—Muy bien. Se sujetan como si fueran un lápiz, pero sólo se mueve el dedo índice —hizo una demostración sacando un camarón de su plato—. El palillo de encima es el que hace todo el trabajo, ¿lo ves? —el camarón llegó hasta su boca sin incidentes.

Colt hizo un intento y falló. El trozo de cerdo agridulce volvió a caer en el plato, y ambos se echaron a reír.

—Quizá debería probar con algo más grande, como tú —apresó un trozo de pollo al limón, se le escapó y volvió a intentarlo, sólo para dejarlo caer en el mantel. Colt lo recuperó rápidamente con los dedos y se lo introdujo en la boca—. No has visto eso —bromeó con un arrebatador guiño.

—Estás intentado utilizar los dos palillos. Mueve sólo el de encima —dijo Melanie efectuando una nueva demostración de su habilidad. Mordisqueó otro camarón y alzó la vista, para descubrir que él la miraba fijamente.

—Ven aquí y enséñame.

Ella siguió tragando saliva mucho después de que el camarón se hubiera deslizado por su garganta.

—No estoy segura de poder enseñarte correctamente, pero haré lo que pueda —colocó la mano sobre la de Colt, y él se giró hacia ella. Sus miradas se encontraron—. Así —Melanie tembló un poco conforme lo ayudaba a atrapar un trozo de pollo. Lo alzaron juntos.

Colt lo rozó con los labios, le dio un pequeño mordisco y luego se lo ofreció a ella. Cuando Melanie se hubo comido el resto, él retiró la mano, le acarició el pelo y se acercó más a ella.

Su cálido aliento le hizo cosquillas en la oreja.

—He tenido fantasías con tu boca —susurró Colt—. Con sentirla sobre mi piel.

Aquella confesión erótica le produjo a Melanie un intenso cosquilleo en zonas cuya existencia ni siquiera se atrevía a reconocer.

—Yo también pienso en ti, Colt —dijo, Y oyó cómo él contenía la respiración.

—¿De noche, cuando estás sola? —inquirió él. Ella cerró los ojos. Con fuerza.

—Sí.

Colt le mordisqueó el lóbulo de la oreja.

—¿Estabas desnuda cuando pensabas en mí, Melanie?

Cada pulgada del cuerpo de ella ardía.

—A veces —sintió la repentina urgencia de abrirle la camisa y recorrer su cálido pecho con los labios y los dientes—. Me haces sentir cosas... desear cosas... —¿Qué cosas? —preguntó Colt alzándole la barbilla con el dedo.

Melanie batió las pestañas.

—No puedo...

—Sientes vergüenza.

Ella luchó por mirarlo a los ojos.

—Un poco —mucho. Jamás había compartido secretos sexuales con un hombre.

Él le cubrió las manos con las suyas, en un intento de calmar su nerviosismo.

—¿Cómo puedes ser tan sexy y tan inocente al mismo tiempo?

Melanie se mordió el labio inferior. En el fondo, seguía siendo Gertrude. No sabía cómo hablarle de su virginidad sin decirle que se había estado reservando para el hombre adecuado. Una confesión que podía hacer que Colt se lo pensara dos veces.

—La comida se va a enfriar.

—No tengo hambre. ¿Tú sí?

—En realidad, no —al menos, no de comida. Por mucho que la preocupara su virginidad, deseaba a Colt. Desesperadamente.

Al parecer, él reparó en el temblor de sus manos.

—Te ayudaré —guardaron la comida en el refrigerador y quitaron la mesa. A continuación, mientras Melanie vaciaba la tetera, Colt se situó tras ella, le retiró el pelo del cuello y le susurró al oído:

—Tenemos que hablar, Melanie.

—¿Pasa algo malo?

—¿Malo? No. Es que... pareces tan tímida con respecto a la situación —Colt le acarició la mejilla como si quisiera confortarla—. Quiero ser bueno contigo, hacer que esta noche sea especial, pero...

—¿Qué? —¿pensaría echarse atrás? ¿Habría cambiado de parecer?

—No quiero que sientas vergüenza ni que te encuentres incómoda, pero no sé si podré reprimirme de decir las cosas que siento. Nunca me había sentido tan atraído sexualmente hacia nadie —Colt expulsó una larga bocanada de aliento—. Dios santo, mujer, fantaseo contigo sin cesar. Te deseo tanto, que casi me duele.

Melanie notó que su corazón se ensanchaba.

—Pues acaríciame —susurró colocándose entre sus brazos—. Toma de mí lo que necesites. Di y siente lo que desees. Hazme tuya.


Capítulo 10



Colt la llevó al salón, a la alfombra india situada delante del hogar de piedra, y luego se retiró para contemplarla.

—Quiero desnudarte con los ojos primero. Y cuando salgas por la puerta, quiero que recuerdes este momento, esta habitación y los momentos que vivimos en ella.

Melanie se estremeció, no de frío sino de calor.

Nunca se había sentido tan mujer, ningún hombre la había admirado jamás hasta tal grado emocional. La mirada de Colt centelleaba no sólo de pasión. No se limitaba a desnudarla con los ojos. Su alma también se hallaba involucrada. Ella lo percibía.

Él se puso en pie, y prosiguió con voz vibrante a causa de la ansiedad apenas controlada.

—He imaginado tantas veces qué aspecto tendrías sin ropa. Cuál sería tu tacto —una leve sonrisa arqueo sus labios—. Tu sabor.

Melanie respiró hondo.

—Yo también te he imaginado a ti —lo recorrió con la mirada, fijándose en la fuerza de su mandíbula, en el río de negro satén que se derramaba sobre sus hombros, en el modo en que sus tejanos se ceñían a su virilidad—. Me he preguntado cómo sería sentir en la piel la caricia de tu cabello.

Colt se acercó.

—¿Dónde, Melanie? ¿Dónde te gustaría sentir esa caricia?

Ella rechazó la oleada de timidez que amenazaba con inhibirla. Alzó las manos hasta su vestido y se pasó los dedos por los erectos pezones.

—Aquí —susurró—. He soñado con sentirla aquí. Colt se aproximó a ella y se detuvo a escasos centímetros. El aire entre ellos parecía llenarse de vapor, procedente del calor de sus cuerpos.

—¿Qué llevas debajo del vestido? —preguntó—. ¿Qué te has puesto para mí?

El hecho de que él supiera que había escogido ropa íntima para darle placer provocó a Melanie otro estremecimiento.

—Seda negra.

—Oh, Dios —un jadeo brotó de la garganta de Colt—. ¿Qué sensación te produce la seda negra sobre la piel?

La respuesta de ella fue inmediata.

—La misma que he imaginado que me produciría tu cabello.

Aquel comentario pareció ser la perdición de Colt, Sin previo aviso, agarró a Melanie y reclamó su boca. El corazón de ella latía con fuerza mientras la lengua de él la sometía a una seducción tan poderosa que la hizo temblar. Colt era como una llovizna en un día de verano, tan puro como la nieve recién caída. Era la tierra, el cielo y las estrellas. Personificaba todo lo que era vital para ella. Todo lo hermoso.

Se fundieron ansiosamente, juntando sus cuerpos y moviendo las caderas. Colt dobló las rodillas y ella se incorporó, ambos tratando desesperadamente de sentir el calor del otro, de convertirlo en parte del suyo propio.

Él interrumpió el beso y enterró el rostro en su cabello.

—Quiero poseerte así —dijo con palabras tan demoledoras como el ritmo de sus caderas—. Pero no esta noche.

Melanie comprendió a qué se refería. Habría otra ocasión, otra unión frenética en la que él se soltaría, le subiría el vestido y le arrancaría a tirones el estorbo de la ropa interior. Pero aquella noche le haría el amor tan lenta y cuidadosamente como le permitiera su propia resistencia.

Ella lo mantuvo abrazado y le acarició la espalda, dándole tiempo para refrenar su apetito. Finalmente, Colt alzó la cabeza y le tocó la mejilla.

—¿Puedo desnudarte?

Melanie asintió tragando saliva.

Él la rodeó con los brazos y encontró la cremallera del vestido.

—Sólo quiero acariciarte. No haremos el amor hasta que no estemos en tu cama.

Mientras bajaba la cremallera y le deslizaba la tela negra por los hombros, ella clavó la mirada en su cabello negro como la medianoche. Aunque deseaba tocarlo y recorrerlo con los dedos, permaneció quieta. Aquél era el momento de que Colt la explorara y la desnudara. No con los ojos, sino con las manos.

Cuando el vestido cayó a los pies de Melanie, él comenzó a acariciarla tal como había dicho.

—Eres tan hermosa —dijo en tono maravillado al tiempo que introducía los dedos bajo la tela del sujetador—. Y tan sensible...

Al cabo de un momento, Melanie notó que le desabrochaba el sujetador y se lo quitaba. Colt se inclinó para besar un pezón, y luego el otro, antes de juguetear con ellos usando la punta de la lengua. Y entonces, para hacer realidad su fantasía, enterró el rostro entre los senos para acariciarlos con su cabello.

Melanie lo agarró por la nuca. Si los suspiros que llenaban la habitación eran suyos, ella no los percibió. Estaba demasiado cautivada por las sedosas caricias del cabello de Colt y la sensación líquida que le recorría las venas.

Cuando él le apresó un pezón con la boca y lo chupó como si fuera un bebé, el útero de Melanie reaccionó llenándola de un gozo puramente maternal. Colt irguió la cabeza, bajó las manos hasta las medias de seda y acarició el tejido antes de empezar a quitárselas. Tras despojarse de las medias, ella sacudió los pies para deshacerse de las sandalias. Con la salvedad del brazalete de oro que tenía en el tobillo, estaba desnuda. Desnuda para él.

Colt le agarró ambas manos y se las colocó sobre el pecho, pidiéndole en silencio que lo desnudase.

Melanie le desabrochó la camisa, besó sus pezones y luego arrastró los dientes por su bronceada carne. Los prietos músculos de su estómago se tensaron conforme ella los recorría con los dedos, siguiendo la fina línea de vello negro que desaparecía bajo la cinturilla de sus tejanos.

En cuanto ella le desabrochó los pantalones, su sexo apareció totalmente excitado. A Melanie ni siquiera se le había ocurrido que pudiera no llevar calzoncillos; la fuerza de su virilidad la dejó sin aliento.

—Quiero besarte aquí —musitó Colt deslizándole la mano por entre los muslos—. ¿Me dejarás que pruebe tu sabor?

Incapaz de rechazar su erótico ruego, ella asintió, y él se puso de rodillas.

El primer beso le hizo cosquillas, el segundo la atormentó y el tercero la arrastró a un infierno de desea. La punta de la lengua de Colt salía como un fogoso dardo antes de volver a profundizar de nuevo. Lamió y sorbió el núcleo de su feminidad, besando la suave carne tan habilidosamente como había besado su boca.

Luego alzó la mirada, sus oscuros ojos desprendiendo llamas.

—¿Quieres más? —preguntó con voz densa. Melanie pensó en mirar hacia otro lado, pero no pudo. Sostuvo su mirada, obligándose a reconocer la ansiedad que sus caricias habían provocado.

—Sí.

—Entonces no seas tímida.

Resultaba difícil dejar a un lado la timidez en unos momentos tan íntimos, pero Melanie comprendió lo mucho que deseaba sucumbir a la pasión. Cuando bajó la mano para tocar su boca, para explorar aquella fuente de placer, Colt le mordisqueó el dedo y luego empezó a chuparlo.

Ella cerró los ojos. Las continuas oleadas de excitación se aceleraron y, finalmente, cuando el éxtasis estalló a lo largo de todo su cuerpo, Melanie lo agarró del cabello para sujetarse mientras las ondas de placer la recorrían una tras otra.

A continuación, se besaron, y volvieron a besarse una y otra vez hasta que tuvieron que detenerse para respirar.

Luego se contemplaron mutuamente y sonrieron.

Melanie recostó la cabeza en el hombro de Colt.

«Te amo» quiso decirle. «Te amo con cada fibra de mi ser»

—¿Colt?

—¿Mmm?

Ella bajó las manos para acariciar su erección.

—Llévame a la cama.

Las sábanas eran de color rosa, la piel de Melanie estaba bronceada por el sol, y sus ojos tenían una atrayente tonalidad azul. Colt no recordaba haber visto nunca a una mujer tan suave y tan llena de color, tan apasionada e inocente al mismo tiempo.

La finalidad de su unión era la procreación, pero en el fondo de su mente, él temía que Melanie lo hubiera hechizado.

Tumbado encima de ella, admiró su belleza e inhaló su aroma. De melocotón y de mujer. De sudor y de sexo.

Melanie alzó la vista y Colt se preguntó durante cuánto tiempo podría contenerse. El deseo rugía por su sangre y le latía en los oídos. Al pasarle la lengua por uno de los pezones, ella arqueó la espalda y suspiró. Él supo entonces que estaba perdido.

—¿Le darás e! pecho al niño, Melanie?

Ella le acarició el pelo y atrajo su cabeza hacia sí.

—Sí.

Un ansia jamás experimentada lo engulló súbitamente. Colt cerró la boca sobre el pezón, lo saboreó y lo chupó hasta que oyó cómo Melanie emitía un suave grito de placer.

Incapaz de controlar su deseo ni un solo momento más, retiró los labios del pezón y se elevó sobre ella. Melanie removió las caderas y separó los muslos, pero cuando él la penetró con una urgente embestida, su doloroso grito ahogado le hizo detenerse.

Melanie lo miraba fijamente, con sus enormes ojos azules abiertos de par en par. Unos ojos inocentes.

Era virgen.

Colt tragó saliva. Dios santo. Y la había penetrado de golpe sin el menor cuidado. Debió haberse dado cuenta. Con razón Melanie se había mostrado tan nerviosa.

—Lo siento, no sabía que... Yo...

—Chist —ella le puso un dedo en los labios—. Ámame, Colt. Quiero sentir cómo te mueves dentro de mí.

Él la besó con ternura y luego empezó a mover las caderas a un ritmo lento pero erótico, dando al cuerpo de Melanie tiempo para ajustarse al suyo. A continuación, la observó y estudió su expresión, esperando a que la incomodidad que se reflejaba en sus rasgos desapareciera.

Cuando, por fin, ella le dirigió una sonrisa pura y genuina, Colt comprendió que se trataba de un ofrecimiento sincero. Melanie se había entregado a él. En cuerpo y, que Dios lo ayudase, quizá también en alma.

Por primera vez en su vida, estaba haciendo el amor. No teniendo una experiencia sexual, sino haciendo e! amor.

Las piernas de ella, fuertes y esbeltas, lo aferraron mientras sus manos le recorrían la mandíbula, la línea de la nariz, los pómulos, el arco de cada oscura ceja.

—Te estoy memorizando con los dedos —Melanie levantó las caderas, atrayéndolo más profundamente hacia su interior—. Y con mi cuerpo.

—Sí —él le besó los dedos—. Recuérdame —«cuando nuestros caminos se hayan separado. Cuando te hayas ido y yo te eche de menos». Incapaz de soportar más aquel ritmo lento y agonizante, Colt cedió a la presión que se acumulaba en su bajo vientre—. Melanie —exclamó, arqueando la espalda y echando hacia atrás la cabeza—. Mi dulce Melanie... —deseó mirarla en el momento en que ocurrió, pero los espasmos de la pasión se lo impidieron.

Por fin se derrumbó entre sus brazos y ella le acarició la espalda, absorbiendo e! sudor de su pie! con la suya propia.

Al cabo de unos instantes, Colt se obligó a alzar la cabeza.

—No peso demasiado, ¿verdad? —Melanie parecía pequeña y frágil bajo su inmenso cuerpo.

—No, está bien —ella le besó el hombro, y él comprendió que deseaba aún más de él. Deseaba disfrutar de los tiernos momentos que seguirían a lo que acababan de compartir. Algo que jamás había dado a ninguna mujer. Ni siquiera a su esposa. Colt tendía siempre a separarse de su pareja para echarse a dormir o marcharse.

Y eso era lo que haría al final. Abandonaría a Melanie cuando ella le hubiera dado un hijo. De momento, sin embargo, la complacería. Porque, en el fondo, deseaba darle una parte de sí mismo. Era su amiga. Su preciada y hermosa amiga.

Una punzada de culpa lo asaltó de repente. Le había arrebatado su virginidad y, al cabo de nueve meses, le arrebataría también a su hijo. No tenía nada que ofrecerle, nada que darle, y sin embargo allí estaba Melanie. Entre sus brazos.

—No debería haber ocurrido así. No tu primera vez.

Ella arrugó la frente.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Deberías haber estado con un hombre que fuese importante para ti. No deberías haber esperado tanto si ese detalle no te preocupaba.

Melanie emitió un largo suspiro.

—Soy una mujer adulta, Colt. Sé muy bien lo que hago. Y eres importante para mí. Vas a ser el padre de mi hijo —le pasó los dedos por la mandíbula—. Ha sido perfecto para ser la primera vez. No cambiaría ni un solo detalle.

A Colt no le gustó que hablara del niño como «suyo», pero decidió dejarlo pasar, convencido de que Melanie no lo había dicho en sentido literal.

Le acarició el vientre con la palma de la mano.

—¿Crees que habrá ocurrido? Porque si no, deberíamos repetir.

Ella sonrió.

—¿Ahora mismo?

Él no pudo sino echarse a reír.

—Lo siento, cariño, pero necesito algo de tiempo para recuperarme. ¿Sabes lo que nos vendría bien ahora mismo? La comida china.

—Una idea magnífica —Melanie le dio un leve codazo—. Ve a buscarla. Yo te esperaré aquí.

—¿Yo? Tú eres la anfitriona.

—Y acabas de devorarme. Necesito descansar.

—¿De devorarte? —él volvió a reírse—. Cariño, sólo te he hecho el amor. Cuando te devore, te prometo que te enterarás.

—Después de una promesa semejante, supongo que puedo servirte la cena en la cama.

—¿La cena en la cama? ¿Significa eso que podré untarte salsa agridulce y luego lamerte?

Melanie se ruborizó de inmediato.

—Colt Ni se te ocurra —saltó de la cama y salió de la habitación.

Colt cerró los ojos y trató de no pensar en lo mucho que la echaría de menos cuando ella concibiera el hijo y aquellos contactos íntimos se acabasen. Melanie había conseguido penetrar en su duro y desconfiado corazón. Pero, en fin, eso apenas tenía importancia, se dijo. No era algo semejante a haberse enamorado, una tontería de la que Colt se sentía incapaz. Además, Melanie tenía una próspera carrera en California, iba de compras a Beverly Hills, bebía café capuchino y vivía en una urbanización a orillas del mar. ¿Cómo iba un vaquero a competir con todo eso, aunque quisiera?

—;¿Estás bien? Pareces triste.

Él levantó la cabeza. Melanie acababa de entrar en la habitación con una bandeja de comida. Decidió pasar por alto su preocupación.

—Eso tiene buena pinta.

Ella dejó la bandeja encima de la cama y se sentó.

—Debo reconocer que tengo hambre. Estaba demasiado nerviosa para comer antes de... bueno, ya sabes...

Colt tomó un rollito de primavera.

—Compré demasiada comida. No podremos con toda.

—Quizá los hombres del rancho puedan tomarla mañana de almuerzo. Queda más en el refrigerador... —vio que él empezaba a estirar y a flexionar el cuello de repente—. ¿Qué te ocurre?

Colt alzó la mirada con aire de culpabilidad.

—¿Eh? Oh, nada... siento rígidos los músculos —explicó, negándose a admitir que, en realidad, intentaba mirarle las piernas para ver si se había dejado puestas las medias.

—¿Quieres que te dé un masaje?

—si, pero más tarde.

—¡Oh! —Melanie sacó de uno de los envases una galleta de la suerte—. A ver qué dice... Lograrás todas tus metas.

—Suena prometedor —Colt tomó otra galleta y la abrió—. Vaya, dice lo mismo —se inclinó hacia Melanie—. ¿Ves?

—Supongo que esto significa que todo nos saldrá bien.

Él siguió sonriendo mientras comía.

—¿Cuál es tu color favorito? —preguntó. Melanie pareció sorprendida por la pregunta. —¿Por qué lo dices?

Porque sería la madre de su hijo, pero aún no sabía las cosas más simples sobre ella. Colt se encogió de hombros.

—Simple curiosidad.

—Bueno, depende. Pero suele gustarme mucho el negro.

Una imagen de su sostén y sus medias de seda acudió a la mente de Colt.

—Sí, el negro te sienta muy bien.

—Gracias. Por eso me vestí de negro para acudir a nuestra primera entrevista.

—Mi favorito es el azul —dijo él—. El puro azul tradicional.

La simplicidad de su confesión no satisfizo, al parecer, a la artista que había en Melanie.

—Apenas hay colores que sean puros, Colt. ¿Qué te gusta que sea azul?

Él se rascó la cabeza.

—El cielo de Montana, el océano Pacífico a media noche —se giró hacia ella—. Y tus ojos. Tus increíbles ojos azules.

Cuando Melanie pestañeó y se humedeció los labios, Colt soltó en la mesita de noche el cuenco de comida y se inclinó hacia ella para besarla en los labios. Ella acarició su pecho desnudo y luego deslizó la mano hacia su muslo.

«Soy su primer amante» se dijo él mientras se introducía en el cielo con un glorioso y arrebatador movimiento. «Y siempre lo seré.»


Capítulo 11



El ruido llenaba la casa de los Carnegie. Los adolescentes fregaban los platos mientras los más pequeños chillaban y reían mientras Colt y Fred se hacían pasar por monstruos.

Gloria y Melanie charlaban tranquilamente en el sofá, delante de humeantes tazas de café, tras haber preparado espagueti, pan de ajo y ensalada para doce personas.

—Parece feliz —comentó Gloria señalando a Colt, que perseguía a las gemelas por la habitación con los brazos extendidos.

Melanie alzó la mirada. Colt debía de ser el monstruo de Frankenstein más sexy y encantador que hubiera existido jamás, y Fred el Igor más divertido y afable que cualquier niño hubiera podido esperar.

—Colt adora a vuestros hijos. Cada vez que los ve, desea una casa repleta de niños propios.

—¿Y cómo va el asunto del bebé?

Melanie dirigió a su amiga una mirada pícara.

—No hemos desaprovechado un solo día en dos semanas.

—Ajá. Por eso tiene un aspecto tan feliz.

—¿Y yo qué? ¿No lo tengo?

—Tú, querida —dijo Gloria, inclinándose hacia ella—, estás radiante. Debe de ser muy bueno en la cama.

—¡Gloria!

—Reconócelo. No habéis dejado de miraros en toda la cena. Cada vez que Fred le preguntaba algo sobre el rancho, Colt se giraba hacia ti para ver si lo estabas mirando. Y lo mirabas, claro está.

Melanie esbozó una sonrisa burlona.

—Me declaro culpable. Sólo puedo pensar en besarlo, y luego quitarle la ropa.

—Yo diría que el sentimiento es mutuo, aunque...

—Gloria meneó la cabeza con maternal exasperación y señaló hacia su hijo pequeño, que acababa de sacarle a Colt la camisa de los pantalones—. Creo que Joey se está ocupando de la ropa por ti.

Tras interrumpir el juego, Gloria sirvió helado napolitano en la sala de estar.

—Tenemos perritos —dijo Joey a Colt—. De verdad, y son muy bonitos.

—Lo sé. Me lo ha dicho vuestro padre. El pequeño asintió con solemnidad.

—Están en el sótano para que no se hagan caca en la casa.

—Seguro que Colt podría haber deducido eso por sí mismo —Gloria sacudió la cabeza mientras los demás niños se reían del comentario de su hermano.

La inocencia del pequeño Joey le recordó a Melanie a Colt, Ambos tenían la tendencia de decir lo primero que les acudía a la cabeza.

—¿Quieres llevarte un cachorro para Shorty? El padre del niño se ajustó las gafas de carey.

—¿Shorty?

—Sí, mi capataz —explicó Colt—. Joey lo conoció en la feria.

—Quizá deberías llevarle un cachorro —sugirió Fred—. Los Queensland son una raza estupenda para el trabajo.

—Quizá —Colt se volvió hacia Melanie—. ¿Tú qué opinas, cariño?

Aquel afectuoso «cariño" no les pasó inadvertido a los Carnegie. El matrimonio intercambió una mirada que Melanie esperó que Colt no hubiese notado.

—Me parece una idea estupenda. Shorty necesita un nuevo amigo.

Joey sacó el pecho y luego se golpeó en él con el puño.

—No olvidéis decirle que es un regalo mío.

—Llevaos uno esta noche —dijo Fred.

—O quizá dos o tres —terció Gloria con una sonrisa.

Cuando los niños mayores quitaron la mesa y luego, se retiraron al salón a jugar al parchís, Joey se quedo con los adultos, con una expresión seria en su carita salpicada de pecas.

—Mami, ¿por qué algunas madres dan a sus hijos?

La pregunta sorprendió a todo el mundo, pero Melanie conocía su origen. Joey había descubierto recientemente que Trevor, su mejor amigo del colegio, era adoptado.

Gloria respondió a su hijo con mucha paciencia.

—Para que otras familias puedan tener hijos.

Joey se mordió el labio inferior.

—La mamá de Trevor estaba muy triste porque no podía tener hijos.

—Seguro que sí —Gloria acarició la mejilla de su hijo—. Pero la señora que le dio a Trevor la hizo feliz.

—Sí —convino el pequeño—. Todos los niños necesitan mamás.

Melanie alzó los ojos hacia Colt. Visiblemente incómodo, permanecía muy tenso, con los hombros rígidos y la nuez oscilando arriba y abajo. Ella no pudo sino preguntarse si de repente habría comprendido la importancia que la unidad familiar tenía para un niño pequeño.

—¿Qué tal si vas a enseñarles los cachorros a Colt y Melanie? —sugirió Gloria a su hijito.

Joey saltó de su silla y agarró la mano de Colt.

—Vamos.

Colt alargo la otra mano hacia la de Melanie, y los tres se dirigieron hacia el sótano. Un cachorrito gris empezó a ladrar alegremente cuando Joey saltó los dos últimos escalones.

—Éste es un macho. Yo lo llamo Sparky.

Sparky olfateó la mano de Melanie cuando ella se la acercó para rascarle las orejas.

—Es adorable —exclamó acariciándole la peluda carita.

Joey alzó a Sparky y se lo entregó.

—Tenemos más. ¿Lo ves?

Los hermanos de Sparky no tardaron en acercarse a ellos, seguidos por su orgullosa aunque exhausta madre. El padre ausente patrullaba el jardín de los Carnegie.

Colt se arrodilló en el suelo para examinar a cada perro.

—Son todos muy buenos perros —le dijo a Joey—, pero creo que Shorty preferiría un macho. Suelen ser más grandes cuando crecen.

—Como las personas —contestó el pequeño. Melanie alzó a Sparky y agitó una de las patas del perro.

—Es el más bonito de todos. Colt examinó al cachorro.

—Tiene cada ojo de diferente color. Y las orejas demasiado grandes para la cabeza, además de dobladas.

Melanie se sintió impulsada a defender la dignidad de Sparky. Recordaba muy bien cómo era no sentirse perfecto.

—Es único.

Colt ladeó la cabeza e hizo una mueca.

—Desde el punto de vista de una artista, supongo —se agachó y tomó en brazos un macho rojizo—. Le llevaremos éste a Shorty.

—¿Y Sparky? —insistió Melanie, deseando darle una azotaina a Colt.

El atractivo vaquero sonrió.

—Muy bien. Lo adoptaremos nosotros.

—¿Nosotros?

—Sí, cariño, tú Y yo. Supongo que podremos compartirlo —echó una ojeada a Joey y luego se acercó a ella—. Ese perro tiene una pinta penosa, pero por algún extraño motivo me gusta tanto como a ti.

Una hora más tarde, Colt y Melanie iban camino de casa. En lugar de entrar en el garaje, Colt rodeó el rancho con el coche y aparcó debajo de un árbol alto y nudoso, muy retirado de la casa y las cabañas.

—¿Qué ocurre? —preguntó Melanie.

—He pensado que podemos sentarnos un rato a ver las estrellas —se apeó del coche y sacó una manta.

Ella lo siguió, con cachorros y todo. Los animales olisquearon la manta hasta que se acomodaron a su gusto, formando una peluda bola, y cerraron los ojos.

Melanie sonrió a Colt.

—Quieres hablar, ¿verdad?

—Sí —el suspiro de él se mezcló con los demás sonidos de la noche, con el suave murmullo de las hojas y el sereno zumbido de los insectos nocturnos—. He estado pensando en lo que dijo Joey. Todos los niños necesitan una madre.

Melanie se sintió como si caminara sobre un fino alambre. Una respuesta equivocada por su parte podría provocar un daño irreparable.

—La primera vez que hicimos el amor, me preguntaste si le daría el pecho al niño. ¿Sigues queriendo que lo haga?

Colt asintió.

—Claro que sí. He oído que la leche de la madre es la más saludable. Y, bueno, supongo que eso desarrollaría un lazo materno, que es de lo que quería hablarte —respiró hondo y continuó—: Debí habértelo sugerido antes, pero supongo que la influencia de Joey me ha inculcado algo de sentido común.

El corazón de Melanie se aceleró. Bendito fuera el pequeño Joey.

Se enderezó un poco y estudió el perfil de Colt, el ligero temblor de sus labios, la calidez de su mano conforme se la colocaba en la rodilla.

Dios santo. Colt iba a confesarle su amor. El amor que había estado negando hasta entonces. Iba a proponerle matrimonio.

—¿Crees que te gustaría formar parte de la vida del niño? —inquirió él—. Podría concederte unos derechos mínimos de visita para que lo vieras. Así podrías volver aquí a menudo, quizá un par de veces al año —se giró para mirarla—. No quiero que hagas nada con lo que no te sientas cómoda, pero presiento que te gustaría llegar a conocer a tu hijo. Y he intentado reunir información sobre ti, detalles que el niño podría preguntarme en el futuro.

Un tenso nudo de desilusión se formó en el pecho de Melanie, lacerándole el corazón. Sabía que aquella noticia debería aliviarla en cierto sentido, pero no era así. Había esperado una proposición de matrimonio, una promesa de amor y de compromiso.

Melanie hubo de hacer frente a un caos de emociones. ¿Había juzgado mal a Colt? ¿Había estado engañándose al creer que podría enamorarse de ella? ¿Se haría realidad su sueño alguna vez, o aquella sería su única oferta?

—¿Así que podría visitarlo un par de veces al año? Colt se inclinó hacia ella.

—Fui muy egoísta al pensar que podría privar a un niño de su madre.

—Me encantaría formar parte de la vida de tu hijo, Colt. Y también de la tuya. Eres mi mejor amigo, el mejor amante que he tenido.

—Soy el único amante que has tenido —dijo él con una risita.

Melanie contempló sus ojos iluminados por la luna.

—Y el único al que desearé jamás. La voz de Colt se tensó.

—¿Qué estás diciendo?

«Oh, Dios, no permitas que lo estropee todo».

—Si vamos a seguir siendo amigos, no veo por qué no podemos seguir siendo también amantes.

—¿No crees que eso complicaría las cosas?

—No las complica ahora. ¿Por qué iba a hacerlo en el futuro?

El silencio se hizo entre ambos. Mientras Melanie aguardaba con ansiedad su respuesta, él clavó la mirada en el cielo, como si reflexionara.

Finalmente, se giró hacia ella y le sonrió, sus blancos dientes centelleando en la oscuridad.

—Si vamos a seguir siendo amantes, entonces quizá deberías visitarnos más de un par de veces al año. Me gustaría tener una vida sexual más activa que eso.

—A mí también —ella le dio un golpecito cariñoso en el hombro.

Colt miró hacia el coche.

—¿Qué te pare ce si reanudamos las actividades ahora mismo?

—¿En el asiento trasero? —inquirió Melanie, sintiéndose como una adolescente traviesa. Qué no hubiera dado trece años atrás por haber estremecido un coche aparcado con él.

Colt hizo un gesto hacia los cachorros.

—¿Crees que habrá alguna posibilidad de recuperar la manta?

—No sé. Quizá no valga la pena correr el riesgo. Podrían despertarse.

Él empezó a desabotonarse la camisa.

—Sí, dejémoslos dormir.

No se desvistieron del todo. Colt se dejó la camisa, aunque abierta, y la animó a ella a hacer lo mismo. Melanie incluso se dejó puesto el sujetador y la falda vaquera. Lo único que se quitó fueron las medias. Él se bajó la cremallera del pantalón mientras la llevaba al asiento trasero, donde se besaron y se acariciaron.

Melanie bajó la cabeza hasta el regazo de Colt. Al notar que besaba la punta de su virilidad, él exhaló un jadeo.

—Sé que debería ser un caballero y decirte que no hagas eso —musitó él mientras su pecho subía y bajaba ansiosamente—. Pero... maldita sea, deseo que lo hagas.

—Entonces cierra los ojos y déjame amarte —respondió ella al tiempo que sacaba la lengua.

Lo amó completamente, con las manos y la roca, con tiernos besos y sensuales caricias, con un ritmo que lo impulsó a exclamar en voz alta su nombre.

—Será mejor que pares —dijo Colt agarrándola del cabello.

Ella retiró la boca de su cuerpo.

—¿Por qué?

—¿Tú qué crees?

—¿No quieres que acabe lo que he empezado?

Él maldijo entre dientes.

—Sí... no. Diablos, se supone que debemos engendrar un hijo.

Melanie sonrió. Colt parecía luchar por mantener el control.

—¿Seguro que estás preparado? —preguntó ella al tiempo que se alzaba la falda para atormentarlo.

—Maldición, mujer, bésame.

Conforme ella lo recibía en su interior, se besaron una y otra vez.

«Quiero que sea mío» pensó Melanie mientras mecía las caderas. «Mi amigo. Mi amante. Mi marido».

Puso fin al beso y arqueó la espalda. Sus miradas se encontraron y sus manos se entrelazaron. El orgasmo de Colt fue rápido y violento. El de ella se produjo momentos más tarde. Completamente satisfecha, lo abrazó y se recostó sobre su pecho.

—Las ventanillas están empañadas —musito él con voz rasposa.

Melanie alzó la vista.

—¿Y eso es bueno?

—Ajá.

Al girar la cabeza, ella vio a los cachorros.

—Oh, Dios mío, los perros se están despertando. Colt se incorporó lánguidamente.

—¿Y qué?

—No quiero que me vean así —señaló su ropa arrugada y desabotonada. Él se rió y alargó la mano para pellizcarle un pezón—. Y abróchate la cremallera —aunque no sabía si podría. Su excitación seguía siendo muy evidente.

—Yo no me preocuparía demasiado. Seguro que, aunque te vieran así, los cachorros seguirían teniéndote un gran respeto. Como yo.

El otoño había llegado, y con él la caída de las hojas y las bajas temperaturas. Melanie se puso una chaqueta de cuero y las botas camperas, y luego salió de la cabaña al fresco aire de la madrugada. Las tres era una hora intempestiva para hacer una visita, pero tenía que ver a Colt. Aunque no le había pedido que compartiera con él su casa, estaba segura de que sería bien recibida. Sobre todo aquella noche.

Encontró la puerta abierta. Extraño, pero no del todo inusual. Había ocasiones en que Colt se olvidaba de echar la llave, un hábito que la mayoría de californianos jamás comprendería.

Melanie registró la casa y no lo vio por ninguna parte. ¿Adónde habría ido a esas horas? Decidió llegarse a los establos, donde, efectivamente, oyó voces conforme se aproximaba. Melanie guardó silencio y echó un vistazo. Arrodillado ante un lecho de paja, Colt sostenía la cabeza de una yegua en su regazo, aliviándola con suaves caricias y palabras tiernas. Shorty también estaba allí, ayudando a la yegua a parir.

Al cabo de unos minutos, mientras la nueva madre examinaba al recién nacido, Colt reparó en Melanie. Se acercó a ella con una sonrisa cansada pero feliz.

—Hola —susurró ella.

Él le dio un beso en la mejilla.

—Todo ha salido bien. Ese pequeño no tardará mucho en ponerse de pie.

—Vete a dormir un poco, Colt —dijo Shorty en voz baja—. Yo me quedaré vigilando.

—Gracias —respondió Colt en tono igualmente quedo. Salió del establo y se reunió con Melanie—. ¿Te apetece una taza de chocolate caliente?

Ella asintió y lo siguió hasta la oficina.

—Fui a tu casa, pero no te encontré, así que supuse que estarías en los establos.

—¿Y para qué me buscabas a estas horas? Debes de sentirte muy revoltosa para venir en mi busca en mitad de la noche.

Ella sonrió. Una respuesta típicamente masculina.

Pensaba que quería hacer el amor con él.

—Estoy embarazada, Colt.

Él estuvo a punto de derramar el chocolate.

—¿Estás segura?

Melanie asintió.

—Iba a hacerme la prueba mañana, pero no podía dormir, así que no esperé más. Y ha dado positivo.

Colt se entrelazó las manos en la nuca y emitió un aullido antes de lanzarse a sus brazos.

—Voy a ser papá —exclamó sonriendo de oreja a oreja.

—Y yo mamá.

—¿De cuántas semanas estás?

—Me parece que de unas cinco.

Se abrazaron y se mecieron mutuamente, gozosos. Colt le acarició el vientre y ella recostó la cabeza en su fuerte hombro, pensando en el pequeño ser que habían creado.

—¿Quieres que vayamos a ver al potrillo? —dijo el por fin—. Seguramente ya se habrá puesto de pie.

—Me encantaría.

Conforme se acercaban al establo se cruzaron con Shorty, que salía en esos momentos.

—Todo va bien —sonrió a Colt y luego a Melanie. El anciano se fijó en la expresión de felicidad de su patrón—. ¿Ocurre algo que yo no sepa?

—Voy a ser padre de nuevo. Melanie acaba de decirme que está en estado.

—Vaya, eso es maravilloso, hijo —Shorty le estrechó la mano—. Enhorabuena —se giró hacia Melanie—. Estás haciendo algo maravilloso por Colt. Lleva mucho tiempo deseando tener otro pequeño.

—Melanie va a desempeñar un papel activo en la vida de nuestro hijo —anunció Colt—. Todo niño necesita una madre.

—Celebro oírlo —dijo Shorty—. Enhorabuena a los dos.

Cuando el anciano se hubo retirado, Colt condujo a Melanie al establo y ambos contemplaron al potrillo. Erguido sobre patas razonablemente firmes, disfrutaba de su primera comida.

—Es precioso —dijo Melanie—. Y su madre parece muy orgullosa.

Ninguno dijo nada más, pero ella estaba segura de que Colt compartía sus pensamientos. Faltaban menos de ocho meses para que ella amamantase así al hijo de ambos.


Capítulo 12



—¡Te pillé!

Melanie se giró rápidamente.

—¡Shorty! Dios mío, me has dado un susto de muerte.

El anciano se echó a reír, y ella se dio cuenta de que era la primera vez que oía su áspera risa.

—Otra vez le estás dando golosinas a esa yegua.

Melanie sonrió avergonzada.

—Sí, pero es que a Canela le gustan.

La yegua relinchó y le restregó el hocico por el hombro.

Shorty meneó la cabeza con aparente resignación.

—¿Cómo te encuentras? —inquirió—. He oído decir que las mañanas son muy malas.

Melanie ofreció a Canela los dos terrones de azúcar que le quedaban, y respondió a la pregunta del anciano con un leve encogimiento de hombros.

—Colt insiste en que desayune, así que, me prepara algo todas las mañanas. Una hora después lo vomito.

Shorty se apoyó en la puerta del establo y se aliso el bigote. La sonrisa que curvaba su labio inferior parecía nueva.

—Ese chico nunca ha sabido cocinar.

Ambos estallaron en carcajadas. Canela alzó la cabeza y relinchó, como si ella también hubiera probado la comida de Colt.

—Va a volverme loca —dijo Melanie—. Pero su intención es buena.

—Ver a una mujer enferma le disgusta mucho. Era sólo un niño cuando su madre enfermó, pero hizo todo lo que pudo para aliviar su sufrimiento.

Melanie se metió las manos en los bolsillos.

—¿Cómo era ella?

—Era una buena muchacha. Guapa y educada, un poco tímida. Cuando el padre de Colt llegó a trabajar al rancho, ella solía esconderse detrás de las esquinas para observarlo con sus grandes ojos castaños. Cuando él la sorprendía mirándolo, le guiñaba, y ella a punto estaba de desmayarse —Shorty se retiró el sombrero y se rascó la pelada cabeza—. Muy parecido al caso de otra muchachita que conocí. Sólo que ella solía rondar a Colt.

El corazón de Melanie se aceleró.

—¿Y cómo reaccionaba él?

El anciano la miró con fijeza.

—Igual que su padre solía reaccionar ante su madre. Ella tragó saliva y elevó la barbilla, comprendiendo que era inútil seguir fingiendo.

—¿Cuánto hace que lo sabes?

—Hasta ahora no lo he sabido. Con seguridad, al menos. Pero empecé a sumar dos y dos la noche de la feria. La extasiada mirada que le dirigías me resultaba familiar. Y cuando él te la devolvía y te guiñaba, pues...

—Estoy enamorada de él.

Shorty asintió con solemnidad.

—Lo sé.

—Y me cambié el nombre hace mucho tiempo.

—Gertrude es un nombre muy bonito —dijo el anciano—. No deberías avergonzarte de él.

—Lo sé. Mi madre me lo puso por mi abuela, y eso siempre me llenó de orgullo. Pero cuando los demás chicos empezaron a meterse conmigo a causa de mi nombre, ya no quise seguir siendo Gertrude.

—¿Así que te trasladaste a California y te convertiste en Melanie?

—Un coche me atropelló a los dos años de mudarme a California. La cirugía estética cambió mi aspecto, así que decidí usar mi segundo nombre y ser una persona totalmente nueva.

Shorty la observó.

—Eso me confundió un poco... Me resultabas familiar, pero no te reconocía del todo. Eras una adolescente flacucha, pero tenías unos ojos enormes e inocentes, y una sonrisa sincera. Esos detalles no puedes cambiarlos —el anciano cambió de postura—. Incluso en los años posteriores a que dejaras de venir al rancho, Colt se mostró preocupado por ti. «¿Qué crees que habrá sido de la muchachita de los ojos azules?», solía preguntarme. «¿Crees que estará bien?»...

Melanie clavó la mirada en el techo del establo, parpadeando para reprimir las lágrimas. Colt nunca había llegado a olvidarla.

—Nada me gustaría más que veros a ti y al chico criar al niño juntos. Pero, recuerda, los secretos no suelen traer nada bueno. No me gusta hablar a su espalda de este modo.

Melanie se mordisqueo el labio inferior.

—Pienso decirle la verdad, pero más adelante. He estado esperando a que acepte el hecho de que me ama. Creo que está cerca, pero aún le falta.

—No esperes demasiado. Colt tiene derecho a saber quién eres.

Nerviosa, ella jugueteó con los botones de su chaqueta.

—Será mejor que vuelva a la casa. Colt me ha pedido que almuerce con él hoy.

Shorty enarcó sus pobladas cejas grises.

—No irá a cocinar para ti, ¿verdad?

—No —Melanie logró esbozar una sonrisa—. Tenía unas gestiones que hacer en el pueblo y dijo que traería algo de la cafetería.

—Muy bien, entonces adelante —Shorty la acompañó hasta la puerta—. Ahora tienes que comer para dos.

Mientras Melanie se encaminaba hacia la casa principal, las palabras del anciano reverberaron en su mente. «Colt tiene derecho a saber quién eres».

Se detuvo junto a los corrales y exhaló una fatigosa bocanada de aliento, deseando poder expulsar así la culpa. No solo le habla ocultado a Colt su identidad, sino que también había arrastrado a Shorty a su secreto.

«Pero no puedo decírselo», pensó, segura de que Colt no estaba listo para escuchar la verdad. A pesar de lo que Shorty había dicho, Melanie sabía que una confesión prematura podía tener efectos desastrosos. No, no podía arriesgarse.

Pasó junto a la pista de rodeo, haciendo un esfuerzo por calmarse. Se concentró en las familiares vistas y sonidos, en el crujido de la hojarasca bajo sus pies, en las nubes que surcaban el cielo. Sin embargo, cuando llegó al sendero de piedra que llevaba a la casa de Colt, las lágrimas le caían por las mejillas. Lágrimas de culpa.

—Oh, no —susurró al ver a Colt aparecer por una de las esquinas. Debía de haber aparcado el coche al otro lado de la casa.

Rápidamente, Melanie se giró y echó a andar en la dirección opuesta, rezando por que él no la hubiera visto. No podía reunirse con Colt en aquellas condiciones. Antes debía ir a la cabaña a lavarse la cara y secarse los ojos. No obstante, conforme atravesaba el sendero de piedra perdió pie y cayó de bruces en el suelo.

Él gritó su nombre. Melanie alzó los ojos y lo vio correr presuroso hacia ella. Tardó pocos segundos en alcanzarla.

—¿Te encuentras bien? Oh, Dios, estás sangrando. Ella se miró las rodillas.

—Estoy bien —dijo presionándose las doloridas manos contra el pecho—. Supongo que no era un día idóneo para ponerme un vestido.

—¿Seguro que te sientes bien? —Colt le recorrió el cuerpo con las manos, como si buscara algún hueso roto—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué te volviste de ese modo? Dios, me asustaste —le acarició el vientre—. No te duele, ¿verdad?

—Tanto el niño como yo estamos bien —respondió ella, luchando por contener otra riada de lágrimas—. Sólo estoy un poco magullada.

Aparentemente satisfecho, Colt la atrajo hacia sí y la acunó entre sus brazos.

La riada de lágrimas brotó por fin.

—Oh, cariño mío, no llores —él la meció con movimientos suaves y tranquilizadores—. Vamos adentro —la llevó al interior de la casa y la acomodó en el sofá—. Voy por el botiquín. Pero deja de llorar, ¿de acuerdo?

Pero antes de que Melanie pudiera responder, él desapareció por el pasillo. Ella se quitó la chaqueta y se miró las palmas de las manos. Las tenía hinchadas y enrojecidas, pero no había sangre. Sus rodillas se habían llevado la peor parte.

Colt regresó con el botiquín y le pasó una caja de pañuelos de papel. Melanie se secó los ojos y se sanó la nariz mientras él se sentaba en el borde de la mesita de café para curarle las rodillas. Tras desinfectar y vendarle las heridas, le acarició la mejilla.

—¿Te sientes mejor? Ella asintió.

—Siento haberte dado semejante susto.

—¿Por qué estabas disgustada? Noté que te pasaba algo antes incluso de que te cayeras.

—Yo... —Melanie titubeó, oyendo la voz de Shorty en su mente. «Colt tiene derecho a saber quién eres. Los secretos no suelen traer nada bueno». Incapaz de pensar con claridad, dijo la primera excusa que se le ocurrió—. Shorty me sorprendió dándole azúcar a Canela. Me sentí... no sé, mal... porque le había prometido no volver a hacerlo...

Los ojos de Colt centellearon de rabia.

—¿Ha vuelto a regañarte? Maldito sea...

—¡No! —Lo interrumpió ella para defender al anciano—. Fue muy amable conmigo... —«descubrió quién soy y me dijo que debía ser honesta contigo»—. Mis hormonas están trastornadas. Reacciono exageradamente ante cualquier cosa.

—Sí, pero, ¿por qué intentaste evitarme?

—Porque no quería que me vieras llorar por una bobada. Parezco incapaz de controlar mis emociones. —Se sabe que las mujeres embarazadas son muy sensibles durante el primer trimestre. No te preocupes demasiado. Pronto te sentirás mejor.

—¿No se suponía que íbamos a almorzar? —preguntó Melanie, deseosa de cambiar de tema. —Maldición —Colt hizo una mueca—. Dejé caer la comida cuando corrí a ayudarte, Supongo que tendremos que preparar algo.

—Yo lo haré —sugirió ella. Necesitaba pasar unos minutos a solas para recuperarse.

Colt se incorporó de un salto.

—No, deja puedo... —se detuvo a mitad de la frase y le miró las manos—. ¿Qué les ha pasado a tus uñas?

Melanie cerró los dedos.

—Me he quitado las postizas esta mañana. Sé que las autenticas son horribles, pero la última vez que me las pinté el olor me revolvió el estómago. Es por el embarazo, supongo.

—¿Las otras eran postizas?

Ella sostuvo su atónita mirada.

—Sí. Muchas mujeres las usan —confusa por su reacción, y haciendo frente a un torbellino de emociones, hizo algo que no había hecho durante años. Se mordió una uña.

Colt sintió una sacudida. Deja vu. Había oído la expresión, pero jamás lo había experimentado.

Hasta entonces. Aquel momento ya había sucedido antes. Años atrás, otra muchachita se había sentado en aquel mismo sofá y lo había mirado mientras se comía las uñas.

Gertrude. La tímida y pequeña Gertrude... la chica a la que tanto le recordaba Melanie.

Gertrude también se había hecho daño. Se había caído de uno de los caballos del rancho y se había torcido el tobillo. Colt la había llevado a la casa para curarla, igual que acababa de hacer con Melanie. Jamás había olvidado a Gertrude, sus ojos azules, sus frágiles uñas destrozadas.

Colt cerró los ojos y tragó saliva, intentando desterrar de su mente la imagen de Gertrude. No deseaba verla. No en aquellos momentos ni de aquel modo.

Sin embargo, segundos después, cuando volvió a abrir los ojos, ella seguía allí, sentada en el sofá de sus abuelos, mirándolo.

—Eres ella —dijo Colt—. Oh, Dios mío, eres ella.

La mano que Melanie se había llevado a los labios empezó a temblar.

—Yo... —sollozó, y pestañeó antes de que una lluvia de lágrimas le empapara las mejillas.

Colt permaneció clavado al suelo, sintiéndose como si la única mujer en la que había confiado jamás acabase de darle un puntapié en el vientre.

—No llores. No te atrevas a llorar —nunca había sabido qué decir o hacer cuando una mujer lloraba. Las lágrimas las hacían parecer vulnerables, y sabía que ella no era tan vulnerable como aparentaba. Lo había engañado desde el principio—. Jamás tuviste la intención de renunciar al niño, ¿verdad?

Melanie sacó un pañuelo de la caja y se secó las mejillas.

—No era lo que deseaba, pero me dije que lo soportaría si no tenía más remedio que hacerlo.

Él se arrastró la mano por el cabello.

—No te creo. De haber estado dispuesta a renunciar al niño, me hubieras dicho quién eras. Me engañaste, maldita sea.

Ella retorció el pañuelo. Parecía joven y muy frágil con aquel vestido vaquero demasiado grande y las rodillas vendadas. Colt apartó la mirada, diciéndose que no debía dejarse engañar por aquella feminidad inocente. Ella no era distinta de su ex esposa.

—Te lo juro, Colt. Nunca pretendí engañarte. Mis intenciones eran honradas, pero tú hiciste mucho hincapié en que deseabas una relación estrictamente profesional con la madre de alquiler que escogieras. Si llego a decirte que era Gertrude, jamás me hubieras contratado —lo miró a los ojos—. Sabías que yo... que Gertrude sentía algo por ti.

Gertrude había sido tan dulce y pura. Tan sincera.

Pero Melanie ya no era ella.

—¿Adónde demonios quieres ir a parar?

—Te amo, Colt, Siempre te he amado.

Al sentir su corazón atenazado, él la maldijo en silencio.

—El amor no puede basarse en una mentira, Melanie.

—Sólo te he mentido sobre mi identidad. Quería que creásemos una vida juntos, pero me juré que, si no conseguía que te enamoraras de mí, sería honrada y renunciaría al niño —se abrazó el vientre en un gesto protector—. Pero a estas alturas me sería imposible hacerlo, y rezo por que no me lo pidas —de nuevo, sus ojos brillaron a causa de las lágrimas—. No supe prever el lazo materno que se establece al llevar a un hijo en las entrañas, Colt, Ahora soy madre. En cuerpo y alma.

—Sí, y yo soy un hombre que deseaba ser padre de nuevo. Un hombre que te contrató como madre de alquiler. No buscaba una esposa —ni se tragaba aquella historia sobre su intención inicial de ser honrada. Todo había sido una mentira, un engaño—. No te pareces ni de lejos a Gertrude.

Los ojos de ella permanecían abiertos, fijos en los suyos, azules, enormes y llenos de dolor... un dolor que Colt no deseaba contemplar ni reconocer.

Melanie emitió un intenso suspiro.

—Tienes razón. En algunos aspectos, ya no soy Gertrude. Ella era tímida y miedosa. Carecía de valor y confianza en sí misma para confesarte lo que sentía por ti —siguió abrazándose el vientre—. Pero Gertrude creció, Colt. Y tú la ayudaste a hacerlo. La trataste bondadosamente cuando más lo necesitaba, la ayudaste a creer en sí misma. Gertrude se convirtió en Melanie gracias a ti.

En lugar de admitir sus palabras, Colt estudió los cambios obrados en su rostro. Al parecer, había pasado por una operación de cirugía plástica. Su nariz había sido reducida, sus pómulos alterados, incluso el mentón parecía distinto... Y luego estaba su cabello... pelirrojo en lugar de castaño. Su cuerpo, aunque seguía siendo menudo, había desarrollado voluptuosas curvas.

Había cambiado Montana por California, y adoptado un estilo de vida que él detestaba. Debió haber conservado las facciones con las que había nacido en lugar de pagar a un médico de Beverly Hills para que jugara a Dios. Se había convertido en una mujer rica y caprichosa.

Cirugía estética y un apartamento en la playa.

Qué típico de Hollywood.

—¿Todo esto representaba una especie de juego para ti, un frívolo reto? ¿Volver a tu pueblo natal y engañar a todo el mundo con tu nueva cara?

Ella alzó el mentón en un gesto de aparente desafío.

—No.

—Entonces, ¿a qué la cirugía estética? ¿A qué la gran farsa?

Melanie se llevó la mano a la mejilla, acariciándola como si no le perteneciera.

—No tuve más remedio. Un accidente me destrozó el rostro. Acabé con la nariz rota y los pómulos destrozados. Tuvieron que arreglármelo todo.

Colt escuchó mientras ella revivía lo que tuvo que ser un infierno de pesadilla. Trató de no pensar en la pequeña Gertrude, destrozada y sangrando, joven y asustada, completamente sola y lejos de casa.

Una vez que hubo dejado de hablar, Melanie volvió a morderse la uña y a mirarlo con aquellos familiares ojos azules.

—Debiste decirme quién eras aquella noche en la playa, cuando yo te confesé que me recordabas a otra persona. Me hiciste quedar como un tonto.

—Quise decírtelo, pero era demasiado pronto. Quería que me amaras primero.

Amor. Quería que la amara, que le diera aquello que jamás le había dado a ninguna mujer.

—Vuelvo a decirte que el amor no puede basarse en una mentira —Colt retiró la mirada, notando cómo el corazón le latía con un dolor insoportable. ¿Cómo podría amar a una mujer que lo había engañado deliberadamente? ¿Cómo podría confiar siquiera en ella?—. No puedo soportar esto —empezó a retroceder—. Tengo que salir de aquí —girándose sobre sus talones, salió raudo por la puerta y dejó a Melanie sola en el sofá.

«Volverá a llorar» se dijo conforme lo azotaba una ráfaga de aire frío. «Pero sólo será durante un rato. Dentro de una hora o dos, se preparará algo para almorzar, para alimentar la vida que se gesta en su vientre».

En la mente de Colt, un detalle seguía siendo incuestionable. Melanie que ría a su hijo tanto como él mismo.
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Quince días después, Colt pagó la factura de la cena en Mountain Mabel's. Había cenado allí todas las noches de aquella semana y de la anterior.

Mabelle entregó el cambio y se dio unos golpecitos con el lápiz detrás de la oreja.

—Supongo que volverás mañana por la noche, ¿verdad?

—Sí —nada de comer más en casa. Apenas habla visto a Melanie desde que descubrió su identidad, y mucho menos disfrutado de una de sus comidas.

Colt salió de la cafetería y se topó de frente con Melanie en los aparcamientos. Se sobresaltó.

—¿Qué haces aquí?

—Te estaba buscando —ella guardó las llaves del coche en el bolso. La chaqueta floja y los pantalones holgados que llevaba la hacían parecer más menuda aún. Colt se preguntó si su barriga habría aumentado mucho. Hada dos semanas que no la acariciaba.

—Pues ya me has encontrado. ¿Qué quieres?

—Que seas educado, para empezar. Estás siendo muy descortés, Colt. Apenas me hablas, y cuando lo haces te muestras insociable.

Él arqueó una ceja.

—¿Y crees que abordándome en publico lograras un resultado distinto?

—Si es necesario, sí. Me niego a ser ignorada. Tenemos que hablar alguna vez —se ajustó el bolso al hombro.

Parecía muy pesado, se dijo Colt, preguntándose por qué las mujeres tendrían que llevar siempre todas sus pertenencias acuestas. Apretó los puños para no alargar la mano y acariciarla. El cabello le caía sobre los labios. Unos labios que él ansiaba saborear de nuevo. Unos labios que le habían mentido.

Dos mujeres mayores pasaron por su lado. Colt reconoció a Margaret Sneed, la farmacéutica, y la persona más cotilla del pueblo. Cuando ella se giró para mirarlos, Colt raspó el asfalto con la bota.

—Si quieres hablar, podemos sentarnos en el coche un rato —le dijo a Melanie mientras devolvía a Margaret el gesto de saludo—. La gente no tiene por que oírnos.

Melanie lo siguió hasta el Suburbano Él le abrió la portezuela y ambos se sentaron en silencio. Ella estudió el perfil de Colt mientras éste miraba fijamente a través del parabrisas. El sol poniente salpicaba de rayos dorados el cielo escarlata. Parecía de fuego. Como el cabello de Melanie.

—Querías hablar, así que habla —dijo Colt con un tono de deliberada impaciencia.

—Mañana tengo una cita con el médico. Él se giró rápidamente hacia ella.

—¿Va todo bien?

Melanie asintió.

—Te echo de menos, Colt, Echo de menos dormir entre tus brazos —se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos—. Echo de menos sentir tus manos en mi piel.

—No hagas eso —Colt se giró hacia el sol poniente, maldiciendo en silencio su belleza—. Ya no te deseo.

La voz de ella se suavizó.

—Sí, sí que me deseas.

Tenía razón. La deseaba. Su simple proximidad lo excitaba irresistiblemente. Pero la lujuria no significaba nada, se dijo Colt. No mientras su corazón permaneciera intacto.

Melanie se acercó más a él.

—No pienso irme.

Colt apretó los dientes. Su aroma llenaba el coche de la fragancia de los melocotones en un día de primavera. Casi podía paladearla. Casi.

—Ya hemos decidido que formarás parte de la vida de nuestro hijo. Pero formar parte de la mía es harina de otro costal.

Ella le acarició el hombro brevemente, con ternura.

—Tú siempre formarás parte de mi vida, Colt. ¿No comprendes cómo me has ayudado a madurar? Solías decirme una y otra vez lo dulce e inteligente que era, hasta que por fin empecé a creerlo —se rió suavemente al evocar el agradable recuerdo—. Y cada vez que me guiñabas, las piernas empezaban a temblarme y el corazón se me aceleraba.

Aquellas palabras le causaban dolor a Colt, igual que la ternura de su tono. El pasado y aquellos recuerdos agridulces lo atormentaban a diario.

—No quiero hablar de eso.

Melanie cruzó los brazos.

—Muy bien, Colt, Vive de espaldas a la realidad, si quieres, pero no te atrevas a tratarme mal mientras lo haces —dio una patada al salpicadero—. Chico, sí que has cambiado. Ya no te comportas como el valiente vaquero que fuiste una vez.

Él exhaló una nerviosa bocanada de aliento. Sus sentimientos estaban sumidos en el caos.

—Está bien. Seré educado, ¿de acuerdo? Pero nada más.

Una sonrisa curvó los labios de Melanie.

—Por algo se empieza —abrió la portezuela del coche—. Adiós, Colt, Nos veremos luego.

Él la observó mientras se alejaba, maravillado del modo en que el crepúsculo jugueteaba con su cabello. ¿De veras seguía su corazón intacto? Colt cerró los ojos y se maldijo a sí mismo. Ya no estaba seguro de ello.

Más tarde, esa misma noche, Melanie entró sin invitación en casa de Colt. Se dirigió a la cocina y destapo el pastel de melocotones que había llevado. Olía a gloria, y el merengue tenía un aspecto delicioso y tentador. Tras servirse un gran vaso de leche, saco dos platos del armario.

—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Colt entró como una furia en la cocina. Tenía el cabello mojado, y el agua le goteaba sobre los hombros desnudos.

—Ya te dije que nos veríamos luego.

—No sabía que querías decir a medianoche.

—Pues así era —Melanie cortó un trozo de pastel y le añadió una generosa cucharada de merengue.

—¿Qué es eso? —preguntó Colt olfateando. Ella le enseñó el plato.

—Pastel de melocotones. Gloria me dio la receta. Él tensó obstinadamente la mandíbula.

—No me gustan los melocotones.

Melanie puso los ojos en blanco. Sabía que los melocotones le encantaban. Adoraba tanto su gusto como su olor.

—Tú mismo —hundió la cuchara en el pastel, recogiendo una apetitosa porción de merengue.

Colt la observaba con la cautela de un felino sus exóticos ojos paseándose del plato a su boca y viceversa. Estaba guapísimo. Su piel recién duchada resplandecía como el bronce. Los pantalones cortos que siempre se ponía para estar en casa le quedaban muy por debajo de la cintura.

—Quizá pruebe un trocito —dijo al tiempo que se servía una enorme porción de pastel en el otro plato.

Probó el dulce y emitió un jadeo. Ella esbozó una sentida sonrisa. Recuperar su afecto no iba a ser fácil. Para ello necesitaría algo más que un pastel de melocotones.

Melanie se recostó en la encimera.

—He pensado que podríamos ir al cine.

—No, gracias. Mañana me levanto temprano.

—¿Quieres compañía?

Colt expulsó el bocado de pastel que acaba de introducirse en la boca.

—No.

Ella tomó un sorbo de leche y trató de aparentar normalidad, a pesar de que el corazón le latía como un tambor.

—Bueno, si cambias de parecer...

—No cambiaré —Colt entornó los ojos—. Deja de intentar seducirme, Melanie.

Una oleada de dolor inundó el pecho de ella. Lo que tenía en mente iba mucho más allá de la simple seducción. Lo amaba, y creía que él también la amaba a ella. En lo profundo de su torturada alma, la amaba. Melanie lo sabía por el modo en que lo veía sufrir. A veces, podía distinguir su propio dolor reflejado en sus ojos.

—No sé seducir a un hombre. Soy una novata en esto. ¿Recuerdas?

Él cambió de postura, incómodo.

—¿No podemos hablar de otra cosa? ¿De algo menos personal?

Melanie suspiró. Curar el corazón de Colt llevaría toda una vida.

—¿De qué?

—De cómo va el adiestramiento de Sparky, por ejemplo —respondió él mientras terminaba el pastel.

Ella saltó una risita. Había apuntado a Sparky a un cursillo de adiestramiento de cachorros, aunque de nada había servido.

—El adiestrador sugirió darle clases particulares.

Los demás perros lo distraen.

Colt saltó el plato y sonrió burlón.

—Ese cachorro es un incordio.

—Sí, pero es nuestro.

La sonrisa de él se esfumó.

—Sí. Nuestro.

Permanecieron en silencio varios instantes, contemplándose mutuamente con expresiones doloridas. El niño también era de ambos. Melanie cerró los ojos y volvió a abrirlos. Aún no habían hablado de sus derechos maternos, ni de los documentos que había firmado originalmente.

—Quiero ser madre a tiempo completo, Colt. No podría limitarme a visitar a mi hijo un par de veces al año.

—Lo sé —él se retiró el húmedo cabello de la frente—. El contrato que firmamos ya no existe. Lo he destruido.

—Gracias —susurró Melanie.

La expresión de Colt no perdió su rigidez.

—Lo he hecho por el niño. A pesar de cómo me sienta por lo que me hiciste, sé que serás una buena madre.

«A pesar de lo que me hiciste».

Aquellas palabras dolían. Por mucho que ella había intentado explicarle que sus intenciones habían sido honradas, él se negaba a escuchar. Seguía diciendo que el amor no podía basarse en una mentira.

—Supongo que compartiremos la custodia —prosiguió Colt, interrumpiendo sus pensamientos—. Es lo correcto.

No. Debían casarse, criar a su hijo bajo el mismo techo. Ella se acarició el vientre y lo sintió creciendo allí.

—Será un niño —dijo—. Estoy segura de ello.

—Un niño —las facciones de Colt se suavizaron. Dio un paso adelante y alargó la mano—. ¿Se te nota ya la barriga?

Melanie se levantó la blusa.

—Un poco.

La mano de Colt entró en contacto con su piel.

Ella se estremeció.

—¿Seguro que no es el pastel de melocotones? —bromeó él con una sonrisa.

—Es el bebé.

Colt le frotó el vientre con movimientos circulares para conocer a su hijo. Pero, al cabo de un momento, retiró la mano y dio un paso hacia atrás como si hubiera cruzado algún límite autoimpuesto al tocarla.

—¿Y cómo estás, Melanie? ¿Aún sientes náuseas?

—Todas las mañanas.

—¿Dejas las galletas de soda en la mesilla de noche?

Ella asintió.

—No me ayudan nada —y lo echaba de menos a él.

Sus espantosos huevos revueltos y sus anticuados remedios caseros contra las náuseas.

Colt exhaló un suspiro fuerte y masculino.

—Tenías razón al decir que debemos ser amables el uno con el otro. Si estás estresada, el niño lo sentirá. Y, más que nada, quiero tener un hijo sano y feliz.

—Yo también —dijo ella, deseando poder refugiarse entre sus brazos.

Otro incómodo silencio se hizo entre ambos. Melanie clavó la vista en sus zapatos, esforzándose por no echarse a llorar. Si lo miraba a los ojos, lloraría.

—Pareces fatigada, Melanie. Deberías irte a casa.

Dormir un poco.

—Estoy bien —dijo ella, sabiendo que distaba mucho de ser verdad. Por el momento, ninguno de los dos se encontraba bien, y Melanie no tenía ni idea de cómo arreglar las cosas.

Para Colt, las semanas siguientes no fueron más fáciles. Cada vez que veía a Melanie, su corazón pugnaba con su orgullo por tornar el control. Eran demasiadas las veces, como le sucedía aquel día, en que temía que el dolor que sentía en el pecho fuese amor.

Se frotó la mandíbula con la mano. La tierra, su tierra, y las montañas que la rodeaban solían confortarlo. Pero no aquel día. Sólo experimentaba aquel maldito dolor en el corazón.

Se recostó en un árbol y dejó que la rugosa corteza le arañara la camisa. Maldición, ¿por qué no aprendía a confiar en los demás? Melanie afirmaba no haber intentado engañarlo; sencillamente, no había previsto la fuerza de sus sentimientos maternales. Desde el principio supo que existía la posibilidad de tener que renunciar al niño... un niño concebido con el hombre al que amaba.

De nuevo, Colt sintió aquella fuerte punzada en el pecho. ¿Podía ella amarlo tanto? Sí, desde luego que sí. Por mucho que él se dijera lo contrario, seguía siendo Gertrude... una muchacha buena, de alma pura. Una muchacha incapaz de mentir, que había estado dispuesta a cederle su hijo al hombre al que amaba. A ofrecerle el don más valioso que podía existir.

Melanie. La dulce, perfecta, hermosa Melanie. ¿Cómo podía haber dudado de ella?

«Oh, sé realista, Raintree. Estás en un lío. Te has enamorado, pero tu orgullo se niega a aceptarlo. No quieres reconocer que una mujer tiene tu corazón en la palma de su mano.»

Colt posó la mirada en la hojarasca esparcida bajo sus pies e imaginó a su hijo dando sus primeros pasos, observando las hojas con ojitos maravillados. Los niños hallaban placer en las cosas más sencillas.

La hojarasca crujió conforme Colt se encaminaba de vuelta hacia la casa. Necesitaba entrar en el cuarto donde su futuro hijo dormiría... la habitación de la magia pasada y presente. Sí, necesitaba entrar allí y mecerse en la mecedora que había comprado Melanie. Cerrar los ojos y explorar su propio corazón.

Entró en la casa y recorrió el pasillo en dirección al dormitorio, pero se detuvo al oír el suave crujido de la mecedora a través de la puerta entreabierta.

Un nudo se le formó en la garganta. Melanie también había sentido la necesidad de estar en aquella habitación. Colt permaneció donde estaba, escondido pero lo bastante cerca para oír el suave sonido de la mecedora. No podía marcharse. Necesitaba estar cerca de ella, sentir sus emociones, recordar mentalmente la confesión que había hecho.

«Sólo te mentí sobre mi identidad. Deseaba que creásemos una vida juntos, pero juré que, si no te enamorabas de mí, sería honesta y renunciaría al niño».

Colt exhaló un suspiro entrecortado. Deseó poseer el valor necesario para entrar y decirle a Melanie que la creía. Que había estado equivocado. Pero, si entraba, ten dría que decirle que la amaba, y no sabía cómo pronunciar esas palabras en voz alta.

Dios santo, ¿qué otras cosas le había dicho Melanie? ¿Qué otras palabras había pasado por alto.



«Solías decirme una y otra vez lo dulce e inteligente que era. Y cada vez que me guiñabas, las piernas empezaban a temblarme y el corazón se me aceleraba».

Colt sonrió, recordando aquellos guiños y aquellas sonrisas tontas. Gertrude había sido la mujer más frágil del mundo y, sin darse cuenta, él la había ayudado a convertirse en una mujer triunfadora y segura de sí misma. ¿Cómo no había caído en ello antes?

Respirando hondo, retrocedió y dejó a Melanie en el cuarto. Luego salió de la casa. Colt Raintree tenía que hacer un examen de conciencia.

Al cabo de varias horas, Colt se sentó junto a Shorty en el porche de la cabaña del anciano. Ambos permanecieron en silencio un rato, escuchando los sonidos de la tierra.

Finalmente, Shorty se giró hacia Colt.

—¿Te preocupa algo, hijo?

—Vaya pedirle a Melanie que se case conmigo.

—Eso está muy bien. Es lo correcto.

—Estoy pensando en organizar una boda sorpresa.

—No me parece que sea posible. Las bodas no son como los cumpleaños.

—Hallaré el modo de hacerlo posible. Tengo una gran imaginación —y demasiado orgullo. La idea acudió a su mente como una alternativa a admitir, sencillamente, que se había equivocado. No podía acercarse a Melanie y decirle: «Soy un idiota. ¿Quieres casarte conmigo». Además, ella adoraba las sorpresas. Y él le debía algo especial, romántico... De inmediato, su cerebro se puso a trabajar. Tendría que engañarla al principio, pero luego, cuando descubriera la verdad, ella se lanzaría a sus brazos.

—Mira —le dijo a Shorty—. Sólo podré hacerlo si los Carnegie y tú me ayudáis. Necesito tu cooperación, Shorty.

—Haré lo que me pidas. Esa muchachita y tú deberíais haberos casado hace ya meses.

Al cabo de un rato, Colt abandonó la cabaña de Shorty, pensando que su vida había cambiado. El chico rebelde de Mountain Bluff iba a casarse con la belleza castaño rojizo de California.




Capítulo 14/p>




Al principio de su segundo trimestre, Melanie decidió que el amanecer era su momento favorito del día. Ya no sufría náuseas, y se levantaba temprano a diario para ayudar a Colt con el nuevo potrillo habían recuperado su antigua amistad. Ella sabia, sin embargo, que él libraba una guerra menor. La amaba, pero se negaba a decirlo. Y también la deseaba. Los abrazos platónicos que compartían siempre le aceleraban el pulso y hacían brillar sus ojos.

Melanie centró su atención en el potro. El joven tenía uno de esos nombres largos y registrados, pero ella lo llamaba Bam Bam. En lugar de acercarse a él directamente, solía observar cómo Colt se iba aproximando poco a poco al animal para ganarse su confianza.

—¿Cuándo lo destetaréis? —preguntó mientras lo dejaban en el establo con su madre.

—Cuando tenga unos cinco meses.

Conforme se dirigían a la oficina para tomar el chocolate de todos los días, Melanie le cantó a Colt la noticia.

—Gloria y Fred van a renovar sus votos de matrimonio. ¿No te parece romántico?

—Me parece una pérdida, de tiempo y de dinero. Ya están casados. ¿Para que necesitan casarse otra vez?

—Porque están enamorados —repuso ella, deseando que Colt se pareciera más a Fred—. Gloria me ha pedido que sea su dama de honor.

Colt puso los ojos en blanco.

—¿O sea, que van a pasar otra vez por toda esa estupidez? ¿Con damas de honor y demás?

Ella lo miró con rabia.

—Los niños están entusiasmados con la idea. Sandy y Sarah llevarán las flores, y Joey las arras. Y dado que Shorty se ha convertido prácticamente en un abuelo para el pequeño, Gloria le ha pedido que la acompañe hasta el altar.

Colt prorrumpió en carcajadas.

—¿Shorty? ¿Nuestro Shorty?

—No comprendo por qué te parece tan raro que Shorty participe en una boda.

—Lo siento —Colt agitó las manos—. No lo imagino en traje de chaqueta.

Melanie se inclinó sobre él y le puso el dedo índice en el pecho.

—Pues imagínate a ti mismo con un traje puesto, amigo, porque Fred quiere que seas su testigo de boda.

Colt meneó la cabeza.



—Dile que gracias, pero no. No me interesa para nada acercarme a un altar donde se esté celebrando una boda.

—No puedo decirle eso —Melanie estaba a punto de perder los estribos—. Serás testigo de Fred lo quieras o no. Esta misma semana iremos de compras con Gloria. Tengo que comprarme un vestido y tú un esmoquin. Los demás hombres ya tienen el suyo.

—¿Cuándo será la boda? —inquirió Colt con expresión agria.

—Dentro de tres semanas. Se les ocurrió en el último momento. Y Shorty, por cierto, ha ayudado a planearlo todo. Incluso sugirió que la recepción se celebrara en tu casa.

—Pues no puedo decir que haya sido un detalle por su parte —dijo Colt con sarcasmo.

—Sí que lo ha sido —Melanie alzó la nariz—. Shorty es un hombre muy generoso.

—Sí, cuando se trata de las casas de los demás —murmuró él.

—Me ha parecido una idea maravillosa. El rancho es un lugar perfecto para la celebración. Además, Fred y Gloria son nuestros mejores amigos se lo debemos.

—¿Por qué lo dices en plural? —Preguntó Colt—.

Hablas como si fuéramos una pareja.

Melanie se acarició la pequeña prominencia del vientre.

—Vamos a tener un hijo en común, según recuerdo. Y te mueres por llevarme otra vez a la cama —algo que sabía que estaba a punto de hacer—. Creo que eso nos convierte en una pareja.

—¿Qué tiene que ver el sexo con todo esto?

Ella enderezó los hombros y elevo el mentón.

—Nada, supongo. Al fin y al cabo, afirmas que no somos una pareja. Como mujer libre, opino que la abstinencia es lo mejor. De ningún modo estaría dispuesta a reanudar nuestra vida sexual en estos momentos.

—¿Pero qué clase de tonterías estás diciendo? Llevas semanas maullando detrás de mí como una gata en celo.

—Una gata en... —Melanie sintió ganas de darle una patada a la silla donde estaba sentado—. Pues tú también has imitado perfectamente a un gato montés, ¿sabes?

—Sí. ¿Y qué? ¿Cuál es el problema? «Tú y tu actitud irresponsable".

—No creo que esté bien que nos acostemos en estos momentos.

—No, ¿eh? Pues es una lástima —Colt se caló el sombrero y la miró con ojos hambrientos—. Porque tenía pensado visitarte esta noche. Ya sabes, con un poco de comida china.

Melanie ignoró la ya familiar comezón que sintió en el bajo vientre. La pulsión sexual. La comida china se había convertido en su afrodisíaco favorito.

—No estoy interesada.

—¿Y cuándo lo estarás?

«Cuando admitas que me amas, pedazo de alcornoque".

Ella se encogió de hombros.

—No lo sé. Estoy demasiado ocupada para pensar en eso. Organizar una boda tiene mucho trabajo —dicho lo cual, Melanie salió por la puerta, dejando a Colt boquiabierto.

Colt le dio un leve codazo a Gloria mientras Melanie entraba en el probador con varias prendas de satén y encaje.

—Ahora se niega a dormir conmigo —se quejó—. Aunque supongo que ya te lo habrá dicho.

Gloria emitió una risita al tiempo que examinaba la línea de un vestido color rosa.

—Mel es muy cabezota, ya lo sabes.

—Sí, pero no hace falta que te haga tanta gracia el asunto —a Colt no le resultaba en absoluto divertido ser rechazado sexualmente por la mujer con la que iba a casarse, aunque la hubiera engañado al decir que, para él, las bodas eran una pérdida de tiempo. Su libido apenas podía resistir mucho más la situación—. El rosa no va bien con el cabello de Melanie —dijo quitándole a Gloria el vestido pastel de la mano—. Quiero que vaya de blanco. Un vestido de seda con perlas. Ajustado. Detesto esos enormes vestidos repujados.

Gloria recuperó el vestido.

—Estaba mirando éste para mí. Y ya le he dicho a Melanie que lleve algo color crema.

Crema. A Colt le gustaba la idea.

Ambos se giraron hacia el espejo de tres hojas cuando Melanie salió del probador con un vestido de estilo victoriano, con las mangas y el cuello largos.

Colt arrugó la nariz.

—Estás toda tapada. Ella no le hizo caso.

—¿Qué opinas, Gloria? Podría recogerme el cabello en un moño.

—Es muy elegante —comentó Gloria, y dio un salto cuando Colt le pellizcó el brazo—. Pero, probablemente, es mucho vestido para alguien de tu talla. Prueba con algo más ligero.

Mientras Gloria se ponía a mirar vestidos con una dependienta de la boutique, Colt esperó a Melanie ante la puerta del probador.

—Colt, ¿por qué no te vas a dar un paseo? —dijo ella al salir con un vestido de satén adornado con encajes y lentejuelas.

—Tú estabas presente cuando elegí el esmoquin, así que ahora quiero saber qué vestido vas a llevar.

—¿Por qué? Si piensas que las bodas son una tontería.

—Sí, pero ya que no tendré más remedio que caminar hasta el altar con la dama de honor, quiero asegurarme de que no lleve un vestido ridículo.

—Y supongo que eres un experto en moda femenina.

—No. Pero conozco el cuerpo de las mujeres, y el tuyo tiene mejor aspecto con algo liso y ajustado.

Las miradas de ambos se encontraron en el espejo. Un suave rubor teñía las mejillas de Melanie. Colt conocía aquel brillo femenino. Afloraba a su rostro siempre que estaba excitada.

—Y deberías recogerte el cabello. Hacerte un peinado suelto e informal —Colt se humedeció los labios—. Yo he pensado hacerme una cola de caballo.

—Me pare ce una buena idea. Pero también me gusta cuando te lo dejas suelto.

Él sonrió burlón.

—Sí. Te gusta recorrerlo con las manos. Y las cosquillas que te hace en...

—¡Colt!

Él siguió la mirada de Melanie, y vio que Gloria y la dependienta se acercaban.

—¿Quiere probarse alguno de éstos, querida? —sugirió la dependienta al tiempo que le mostraba cuatro vestidos de seda colgados en una percha cercana. —Pruébate ése Mel —la animó Gloria—. Es precioso.

—¿Cree usted que es apropiado para una dama de honor? —inquirió Melanie a la dependienta.

—La ceremonia es a las tres —terció Gloria rápidamente—. Y puedes ponerte lo que quieras, Mel. Después de todo, yo he elegido el rosa porque es mi color favorito.

—Su amiga tiene razón —dijo la mujer—. Y ese vestido le quedará precioso.

Melanie sonrió y descolgó rápidamente el vestido.

—Enseguida vuelvo.

Al cabo de unos momentos salió del probador. Un estremecimiento recorrió a Colt.

El vestido, elegante por su misma sencillez, resultaba impresionante sobre la tez bronceada de Melanie. La seda se derramaba por su figura menuda como un río de crema. Las mangas y el cuello estaban adornados con perlas, como Colt había solicitado.

Él esbozó una sonrisa de aprobación.

—Le está precioso —convino la dependienta. Gloria se acercó a Melanie.

—Yo opino lo mismo.

—Sí, es muy bonito —dijo Melanie—. Pero no creo que pueda gastarme tanto dinero en un vestido que sólo voy a ponerme una vez.

Gloria miró de reojo a Colt.

—Creo que debo dejaros solos —le dijo en voz baja. Luego se giró hacia Melanie—. Vaya seguir mirando por ahí un rato.

Cuando Gloria y la dependienta desaparecieron, Colt sonrió. Había planeado que aquel momento llegara tal como lo había hecho. Deseaba que Melanie estuviera vestida con seda y perlas cuando le revelara la sorpresa.

Dio un paso adelante, de modo que su reflejo brilló detrás del de ella en el espejo.

—Ese vestido es un traje de novia, Melanie. No serán Gloria y Fred quienes se casen.

Los ojos azules de ella se alzaron hacia los suyos.

—¿Qué estás diciendo, Colt?

—La próxima tienda de mi lista es una joyería. He pensado que podíamos elegir juntos los anillos —se alisó el cabello y la observó, ansioso por ver las lágrimas que pronto empañarían sus ojos—. Te estoy pidiendo que seas mi esposa, Melanie. Si me aceptas, claro.

Sus ojos no derramaron lágrimas. Y, en lugar de rodearlo con sus brazos, Melanie permaneció inmóvil. ¿Sería por el shock?

—Lo siento, Colt, pero no puedo casarme contigo. Cada molécula de aire abandonó los pulmones de Colt, Melanie lo había rechazado. Había estado tan seguro. Tan malditamente seguro...

—Pero era lo que querías desde el principio...

—No —ella meneó la cabeza—. Quería que te enamoraras de mí. Después, supuse que el siguiente paso lógico sería el matrimonio. Pero nunca me has dicho que me amas. He estado esperando y esperando, y nunca me lo has dicho. No puedo casarme con un hombre que no está dispuesto a admitir que me quiere.

Colt maldijo su estúpido orgullo masculino... el orgullo que le había impedido decir lo que ella deseaba escuchar.

Con el corazón en la garganta, le deslizó las manos por la cintura.

—Quiero que sepas que eres la primera mujer a la que le he dicho esto —le acercó los labios al oído—. Te amo, dulce Melanie. Amo el color de tus ojos, la forma en que tu nariz se estremece cuando te ríes. Amo la forma de tu cuerpo y el tacto de tu cabello —le tomó ambas manos y contempló cómo sus ojos se humedecían—. Amo el modo en que alzas la barbilla cuando estás enfadada, la forma en que tratas de disimular tus sollozos cuando estás triste. Quiero casarme con usted, señorita Richards, porque la amo y deseo que pasemos el resto de nuestras vidas juntos —respiró hondo y continuó—: Y ciento no haberlo dicho antes. Al principio, estar enamorado me daba miedo —le aferró las manos con más fuerza—. Pero ya no. Estar enamorado de ti es una sensación increíble.

—De acuerdo —susurró ella mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas.

Él sonrió.

—¿De acuerdo, qué?

—De acuerdo, me casaré contigo —dijo Melanie antes de caer rendida entre sus expectantes brazos.

Melanie se puso la última horquilla en el pelo y contempló su reflejo. Se había recogido el cabello, siguiendo la sugerencia de Colt. Sonrió. Él la amaba, realmente la amaba. Y se lo decía a diario, pero no sólo con palabras. Colt expresaba su devoción con juveniles guiños, sensuales sonrisas y reverentes caricias. Últimamente lo habían compartido todo, incluso sus pensamientos más privados. Cada uno había explorado el corazón del otro hasta que ambas fuerzas vitales no tuvieron más remedio que latir como una sola. Y ahora se unirían ante los ojos del mundo.

Sueños hechos realidad, se dijo Melanie.

Gloria se acercó a ella por detrás y cada una contempló a la otra en el espejo.

—Estamos guapísimas, ¿verdad?

Melanie se echó a reír y paseó la mirada por la habitación donde todas las mujeres aguardaban el momento de recorrer el pasillo central de la iglesia. Gloria y sus hijas estaban vestidas de gasa rosa y encajes. Todas llevaban una corona de diminutas flores en el pelo.

—¿Estás nerviosa? —preguntó Gloria.

Melanie asintió.

—Aunque son nervios agradables.

Gloria abrió una pequeña caja dorada y extrajo de ella collar de perlas.

—Quiero que te lo pongas y lo conserves para acordarte de tu familia. Va muy bien con la seda del vestido. Mi familia es tu familia Mel. Te queremos como si fueras uno de los nuestros.

—Es precioso. Gracias —dijo Melanie, consciente de que estaba a punto de echarse a llorar—. Yo también os quiero a todos.

Cuando las lágrimas empezaron a fluir por fin, Gloria sacó un pañuelo y le enjugó las mejillas.

—Oh, cielos. No estropees tu maquillaje ahora. Ya no falta nada.

Las gemelas sonrieron a ambas mujeres, y luego emitieron un jadeo ahogado cuando empezó la música.

—Vamos —les instó su madre, empujándolas hacia la puerta. Luego recogió su ramo—. Será mejor que salga ya, para que puedan tocar tu canción.

Cuando los invitados se pusieron en pie para recibirla, Melanie aceptó el brazo de Shorty y correspondió a la sonrisa de Colt con la suya propia.

Colt hizo a Shorty un gesto de asentimiento, y atrajo a Melanie hacia sí con un cálido brazo.

—Te quiero —le susurró.

—Yo también te quiero —respondió ella, notando que la recorría una oleada de completa felicidad. Durante el resto de su vida el cielo sería más azul, las estrellas más brillantes, el latido de su corazón más fuerte. Viviría cada hora en toda su intensidad y crearía belleza con el hombre al que jamás había olvidado.




Epílogo



La nieve caía del inmenso cielo de Montana la mañana en que nació Andrew «Drew» Raintree. Horas más tarde, Colt acunó al pequeño entre sus brazos. El niño, vestido con un pequeña camisita de dormir azul pálido y envuelto en una toquilla blanca, se debatía entre la consciencia y el sueño, sus ojitos luchando por enfocar la realidad que los rodeaban.

Colt miró a su esposa y sonrió. Desde la cama del hospital, ella lo observaba con femenina admiración, pero guardó silencio mientras él acercaba a Drew a la ventana. La vista dominaba el pequeño pueblo de Mountain Bluff, sus sencillos edificios y sus blancas calles alfombradas de nieve. Aquél era su hogar, se dijo Colt, y el bebé que sostenía en los brazos acentuaría aquella sensación. También Meagan había nacido en Mountain Bluff, y allí estaba enterrada.

El corazón de Colt se enterneció cuando Drew emitió un suave sonido semejante a un arrullo. Sostuvo al niño contra su hombro e inhaló su dulce aroma de bebé.

Meagan habría adorado a su hermano. Se habría maravillado con cada diminuto dedito, con cada uña perfectamente formada. Habría acariciado sus mejillas redondas y hubiera jurado protegerlo para siempre. Y así lo haría, se dijo Colt, Cada noche, cuando el pequeño Drew soñara, allí estaría Meagan, como un amante ángel de la guarda.

Colt acarició la cabecita de su hijo y se rió cuando el cabello de Drew le hizo cosquillas en los dedos. El niño se parecía mucho a él, con su tez bronceada y su pelo negro como la medianoche.

Abrumado de felicidad, Colt se giró hacia su esposa. Melanie se había esforzado mucho para dar a luz a su hijo, y por ello le estaría eternamente agradecido. Aunque el cabello le caía sobre los hombros y tenía ojeras, decidió que, en aquel momento, Melanie Raintree era la mujer más bella de la Tierra.

Ella dio una palmadita en el lado vacío de la cama.

—Quiero abrazar a mis dos hombres.

—Muy bien —Colt sonrió y acomodó al pequeño Drew entre sus expectantes brazos. Tras dejar las botas en el suelo, al lado de las zapatillas de Melanie, Colt se tumbó en la cama y se acurrucó con ella.

Drew curvó los deditos en torno al camisón de su madre, y Melanie se desabrochó el primer botón y acercó la cabeza del pequeño a su pecho. Luego tarareó una nana mientras Colt cerraba los ojos para oír a su familia. Un sonido que veneraría eternamente.
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Un hijo nuestro



¿Ser la madre del hijo de Colt Raintree? Para Melanie Richards aquella petición era un sueño hecho realidad. Estar cerca de aquel irresistible hombre de sangre india una vez más, lograr que la acariciase, que gritase apasionadamente su nombre... Pero Colt no sabía quién era ella en realidad, ni su oferta incluía las palabras “para siempre”.

Melanie sabía el precio que tendría que pagar por tener el hijo de su guerrero. ¿Cómo podría Colt perdonar alguna vez su engaño?¿Cómo podría entender que ella había aceptado su oferta movida por la pasión? Si pudiera desnudar su alma y decirle la verdad a su amante...
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